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“Los libros hacen hombres libres”



LA ESPERANZA



T



enía los ojos desmesuradamente abiertos, con una desmesura permanente e incansable, en perfecta concordancia con su estado material. Al fin y al cabo era de bronce, de un bronce especialmente forjado para servir de empuñadura, sí, la empuñadura de una espada: la espada del Gral. Juan José Zacatecas, aquel prohombre que se levantó en armas contra el porfirismo, después de haberse convencido que no había otro camino para derrocar al dictador y acabar con la despiadada explotación a que eran sometidos los obreros por las compañías mineras extranjeras. El águila de la empuñadura era capaz de recordar lo que sus ojos habían visto. No en vano acompañó al general en sus mil y una andanzas revolucionarias, así como en sus actos de gobierno. Era un testigo mudo, incapaz de hablar, situación que no le impedía recordar lo que sus ojos habían observado en su larga estancia en el territorio sinaloense. Claro que recuerda cuando acompañó al general en sus viajes a la capital de la república, también cuando se acreditó como embajador mexicano en los Países Bajos en el viejo continente, y, sobre todo, cuando estuvo a punto de sustituir al Ing. Pascual Ortiz Rubio en la Presidencia de la República. ¡Cuántos sucesos tan importantes como desconocidos¡¿Cómo no recordarlos uno tras otro hasta completar la película que solo vieron mis ojos? ¡Qué oportunidad tan maravillosa y especial me dio la vida¡¿Seré el único que guarde este secreto? ¿Podré transmitir lo que vi junto al general y lo que atestigüé después? 1
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uan José, el tiempo nos alcanzó. El día es ahora y la hora es ya, externó Baca Calderón, uno de los jóvenes que conspiraban en el mineral de Cananea para enfrentarse a la Compañía en demanda de mejores condiciones de trabajo, incremento salarial y respeto a los derechos humanos de todos los habitantes de esa riquísima zona montañosa mexicana. Entonces actuemos según lo acordado. Que ningún hombre se raje ni haga lo que no debe. Del esfuerzo conjunto de nuestras actividades depende el éxito de nuestra empresa y la seguridad de nuestras vidas, contestó serenamente aquel hombre, a quien la Historia habría de recoger en su libro para demostrar la grandeza de su amor a la Patria. ¡Vámonos, hermano, qué sea lo que Dios quiera¡ Se tomaron de la mano, se dieron un fraterno abrazo y cada quien salió por la puerta de la barraca, dispuestos a enfrentar su destino. Afuera, frente a la tienda, parado sobre un tablado que servía de techo, se encontraba un puñado de hombres que llamaban a los mineros para realizar un mitin; el mitin que iniciaría una gesta inolvidable en la larga lucha del pueblo mexicano para conquistar sus derechos, sí, los derechos que han sido resultado de esfuerzos, sacrificios, vidas y



muertes cuya contabilidad nadie ha hecho. El saldo siempre ha sido negativo para el pueblo. Tarde que temprano los patrones se vuelven a hacer gobierno y el gobierno vuelve a proteger los intereses de los ricos. No importa, la revolución siempre está en espera de nuevos hombres dispuestos a luchar por conseguir los objetivos que el pueblo mexicano se impone y reclama para vivir mejor. Esteban aspira el aire de aquella hora, toma impulso y empieza a decir: Compañeros trabajadores, hermanos mineros de Cana-nea, ha llegado la hora de reclamar y luchar por conquistar nuestros sagrados derechos laborales. No es posible que sigamos permitiendo que nos exploten para beneficio de un puñado de extranjeros que han llegado a nuestra patria para robarse la riqueza que guardan estas montañas para garantizar el bien de los mexicanos, de nuestras familias, de nuestros hijos. Esta es la garantía de nuestro futuro y hoy los extran-jeros, con el beneplácito del gobierno porfirista, la extraen para llevársela a los Estados Unidos, haciendo más ricos a los inversionistas yanquis. Ante el silencio atento del público asistente, Baca Calderón continuó el discurso diciendo: Demandamos lo justo. No exigimos más pero tampoco aceptaremos menos. Reclamamos una jornada laboral de ocho horas, con descanso intermedio para recuperar nuestras fuerzas, un salario justo y decoroso que nos alcance para mantener a nuestras familias y que nos aleje de la deuda eterna en que nos mantiene la tienda de raya. Exigimos que no trabajen los niños, para evitar que contraigan enfermedades incurables que los lleven temprano a la tumba, y que nuestros sueldos sean iguales a los que reciben los trabajadores norteamericanos. Tomó aire para continuar al tiempo que la muchedum-bre arrancaba gritos de aceptación por lo que oían. Continuó diciendo: Tampoco queremos seguir siendo maltratados por los capataces gringos, ni que se nos vigile como esclavos en las barracas y en el mineral, por los rangers traídos especialmente por la Compañía.
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Somos trabajadores libres, responsables, que siempre hemos cumplido con nuestros compromisos. No necesitamos que nos cuiden como esclavos en nuestra patria. Somos trabajadores mexicanos y demandamos respeto a nuestros derechos. Sabemos que unidos, a través del Círculo de Obreros Libres, habremos de arrancarle a la Compañía las conquistas laborales que dignificarán nuestras vidas y nuestro trabajo. ¡Ni un capataz más aceptaremos! ¡Ningún gringo armado volverá a vigilar nuestros actos! Al concluir la última sílaba, una bala pasó rozando la cabeza de aquel hombre. La multitud volteó en busca del autor del disparo, encontrando al capataz John Dolling apuntando nuevamente al orador. Una de tantas manos, al fin y al cabo una mano incógnita perteneciente a un hombre con apelativo y apellido, tiró una piedra que fue al encuentro de la frente del capataz, tirándolo cuan largo era entre el fango en que estaba sostenido. Después de eso, la muchedumbre encauzó sus iras contra el resto de los capataces, la tienda de raya y las oficinas de la Compañía. Ante el rumbo que tomaron los sucesos, Mr. K. Servin, gerente general de la Compañía decide comunicarse con el gobernador de Sonora para exponer lo sucedido, sugiriendo una entrevista telefónica con el viejo Presidente para solicitar su anuencia y pedir apoyo a los policías norteamericanos, a quienes les ofrecerían buenas recompensas por participar en el sofocamiento de una rebelión minera en Cananea. El viejo Presidente, una vez al tanto de los acontecimientos, negó el permiso solicitado por el gerente de la Compañía, quien anticipándose a la anuencia, ya había logrado la entrada de una máquina que arrastraba cuatro vagones repletos de cazadores, que venía devorando los kilómetros de líneas de rieles que integraban la vía del ferrocarril que comunicaba al Noroeste Mexicano con la frontera de los Estados Unidos. El sentimiento nacionalista había sido manchado y traicionado. Díaz lo lamentaría durante el resto de su vida.



La llegada de los rangers al mineral de Cananea sirvió para exasperar los ánimos. Los trabajadores decidieron armarse y prepararse para presentar batalla. Ante la munificencia del equipo y armamento norteamericano, la escacés de parque y armas en el bando mexicano se suplía con esfuerzos y energías de inigualable valor. El enfrentamiento fue inevitable. Las bajas de los mi-neros mexicanos hicieron que la sangre derramada encendiera aún más el coraje de aquellos hombres. Las bajas de los nor-teamericanos también se hicieron presentes y supieron a ríos de triunfo al maltrecho ejército de los mineros. Al fin de la jornada, la superioridad del armamento hizo claudicar a los trabajadores. Sentémonos a la mesa a platicar, dijo el representante de la Compañía, enarbolando una bandera blanca para iniciar el diálogo con los líderes mineros. Paremos esta masacre y volvamos al trabajo. Escucharemos sus demandas y resolveremos lo que sea justo para ambas partes. Enterremos a los muertos y hagamos la paz de nueva cuenta. ¿Qué hacemos, compañeros? preguntaron Juan José y Esteban, dos de las cabezas visibles de aquel movimiento. Qué la razón se imponga, compañeros, contestaron los mineros que participaban en aquella organización que nació para defender los derechos de los trabajadores. Necesitamos nombrar representantes para iniciar las pláticas con la Compañía. ¿Quienes acudirán por nuestra par-te? Ustedes dos compañeros. Juan José y Esteban, que son los más leídos y buenos pa’hablar. Vayan en nombre de todos. En ese momento, el destino los hizo dirigentes.
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l ambiente era tenso. La sala de juntas de la Compa-ñía Minera estaba adornada con libros y folios ma-nuscritos que recogían las cuentas de la empresa. En sus páginas no aparecían las jornadas extenuantes, los maltra-tos a los trabajadores por parte de los capataces, ni las “cuentas con tenedor” que se aplicaban en las transacciones desarrolladas en la tienda de raya. Tampoco estaban los descuentos por pérdida de utensilios de trabajo, ni los accidentes acaeci-dos en los fondos de la mina. Imposible que aparecieran los miembros corporales perdidos por las cargas de dinamita ni los muertos de silicosis, ni los enterrados en vida por los de-rrumbes. Las cuentas de la Compañía sólo registraban gastos y ganancias. La cabecera de la mesa la ocupaba Mr. K. Servin, un hombre alto, blanco, ojos zarcos, dientes amarfilados, de espejuelos, pulcramente vestido con traje gris oxford y corbata azul. Vestía una camisa blanca, de cuello alto y almidonado. Su hablar era pausado, queriendo pronunciar correctamente un español que siempre se le negaría. Era un impulso interno el que le impedía pronunciar limpia y claramente el idioma de Cervantes. Hacerlo equivaldría a igualarse a la chusma mexicana que no



merecía un trato decente. Sólo la fuerza podía mover esa muchedumbre que hoy se rebelaba contra su destino. Junto a Mr. Servin se encontraba Tomás Elizondo, comandante de las guardias rurales del Estado de Sonora. Un tipo moreno claro, fornido, con una cicatriz en la cara que le surcaba alrededor de los ojos, produciendo un espectro vivo de la misma muerte. Su fama entre la población no era buena, precisamente. Se había encargado de perseguir a todo aquel que se manifestaba renuente a las normas impuestas por la Compañía. Debía más muertes que todas aquellas que pudiéramos imaginar. Su presencia enrarecía el ambiente, contribuyendo a hacerlo más tenso y sofocante. Otras personas acompañaban a esta pareja de tipos, pero ellos eran los responsables de lo que se dijera y acordara en aquella histórica entrevista. Mou bien, señores, dijo Mr. Servin. Esta entrevista será mou breve. Mai propuest se resoume a tres palabras que les dirá nuestou amigou Tomás. Ante lo dicho, Tomás Elizondo engoló la voz para decir: Este problema lo van a resolver inmediatamente ustedes dos. Son responsables directos de la muerte de sus compa-ñeros y de los cazadores norteamericanos que vinieron a dis-frutar unos días de estancia en nuestro país. Hagan que la chusma vuelva al trabajo y en caso contrario escojan la pala-bra que deseen para resolver su situación personal: Encierro, destierro o entierro. La entrevista se ha terminado. Tienen media hora para convencer a sus gentes de que depongan su actitud y vuelvan al trabajo. De lo contrario, Ustedes pagarán las consecuencias. Al iniciar el movimiento para ponerse de pié, Mr. Servin fue sorprendido por una pregunta de Esteban. ¿Y si no queremos? ¿Tendrán capacidad para matarnos a todos? ¿Qué no entienden que nosotros somos dos que venimos representando a mil que están afuera en espera de una respuesta a nuestras demandas? Es mejor que busquemos una solución justa y adecuada que nos permita resolver este problema que
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han ocasionado con su negativa actitud hacia el trabajo de los mexicanos. De lo contrario, podrán matarnos a nosotros dos, pero luego tendrán que hacerlo con otros dos que vengan en representación de los mil que seguirán afuera. Luego veremos quien se cansa primero. Ustedes de matar o nosotros de mantener este movimiento. Mr. Servin volteó a ver los ojos de Elizondo. Esperaba encontrar un destello de esperanza que permitiera solucionar el conflicto, ya que el paro de actividades de la mina se convertiría en pérdida de ganancias para los socios y los inversionistas norteamericanos, que exigían el pago de sus utili-dades. Elizondo terció en la plática para repetir las palabras de castigo: Encierro, destierro o entierro, pero antes me solucionan el problema. Juan José Zacatecas, inició una intervención segura y demandante: No es nuestro castigo lo que resolverá un problema que nosotros no comenzamos. Es la justa respuesta a las demandas que hemos presentado lo que contribuirá a resolver el problema y nos conducirá a la reanudación del trabajo. No hay otro camino ni solución posible. La represión no es la res-puesta adecuada. Recordemos que sangre llama sangre, y la primera que se derramó fue la sangre de los trabajadores mexicanos que exigimos respeto a nuestros derechos y mejores condiciones de vida para nuestras familias. El silencio se cortaba a tajos. La voz fuerte y profunda de Juan José, así como la contundencia de su argumento no dejaba duda alguna de que la solución del conflicto radicaba en la atención de las demandas presentadas tiempo antes a la Compañía. Mr. Servin, levantando el brazo para llamar la atención de los concurrentes, dijo: Necesitamous estudiar el impactou de sus demandas. Ocupamous un pocou de tiempou para conocer cuántou dinerou necesitamous para negociar este asuntou. Mientras tantou, yo les pidou que vuelvan a sus trabajous y luegou nosotrous les llamamos para negociar con Ustedes. Volveremos en la mañana, dijo Esteban, aprovechando el



momento para salir de aquella sala donde se resumía el odio contra los mineros mexicanos. Juan José salió junto a Esteban y en cuanto estuvieron en la calle se dijeron uno al otro: Ni en el infierno mismo encontraríamos peor lugar. Caminaron rumbo al lugar donde se encontraban reu-nidos los trabajadores para informar de inmediato el resultado de la entrevista: La Compañía ocupa tiempo para estimar el monto del impacto económico de las demandas. Por otra par-te, no volvemos al trabajo hasta que se dé una respuesta a nuestras demandas. Seguimos en huelga. Al día siguiente, la oficina de la gerencia de la Com-pañía abrió a las ocho de la mañana. El frío, que no había dejado de hacer sentir sus efectos durante toda la noche, seguía impactando el cuerpo de los mineros, pero el calor de la lucha derretía fácilmente la gelidez del ambiente. Mal empezaba el día en Cananea. Los signos no eran alicientes. La guardia so-bre la oficina, y sobre el campamento minero, había sido re-forzada durante la noche y al amparo de la oscuridad se fueron colocando estratégicamente los rurales y los rangers hasta tener totalmente copado el pueblo, estableciendo vigilancia es-pecial sobre los caminos y veredas que sirven de acceso al poblado. Bueno, Juan José, es hora de iniciar el parlamento, dijo Esteban Baca Calderón con los ánimos dispuestos a acudir puntualmente a la cita que les había trazado el destino. Vamos hermano, y que los acontecimientos nos per-mitan ganar lo que por derecho nos corresponde, contestó Za-catecas, al tiempo que se alisaba su vestimenta y se tallaba la cara para darle calor. Salieron caminando acompañados del saludo y la esperanza de sus compañeros de lucha. ¡Seguros Juan José y Esteban! ¡Animo compañeros, el triunfo nos corresponde!, eran los gritos que coreaban los mineros que habían decidido oponerse al estado de cosas que, apoyado por el gobierno, tenía impuesta la negociación extranjera que explotaba las riquezas mineras mexicanas en este estado fronterizo. Al llegar a la oficina, se dieron cuenta que la sala de juntas esta-
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ba abarrotada. Además de los asistentes de ayer, ahora ocupaban sitio en la mesa una decena de hombres armados que pusieron sus ojos sobre los dirigentes como queriendo fijar sus figuras eternamente en sus pupilas. La tecnología no avanzaba con la rapidez necesaria para desplazar a la memoria como el recurso más eficaz para grabarse y recordar los suce-sos y personajes importantes. Buenos días, señores, dijo con voz firme y decidida Baca Calderón, al tiempo que traspasaba los umbrales de la sala de juntas. Estamos aquí, tal y como lo convenimos ayer, para conocer su respuesta a las demandas que hemos declarado a la Compañía. Mr. K. Servin, tomó la palabra para decir: Señores, ustedes no cumplieroun con su palabrau. No aceptaroun volver al trabajou y la Compania no tiene recoursous para satis-facer sus peticiones, por lo tantou, esta pláticau no tiene razón de continuar. Quedan ustedes detenidos, dijo Tomás Elizondo al tiempo que sus hombres apuntaban con sus armas al pecho de los dirigentes. El camino a San Juan de Ulúa es largo, y como no podemos matarlos, ya que el problema se ha internacionalizado, tengo instrucciones presidenciales de trasladarlos a Veracruz, para instalarlos en una cárcel muy cómoda que se encuentra en Ulúa, así es que caminando, cabrones, y cuidado con hacer algún movimiento en falso porque me los quiebro. Se los dije y no escogieron: Les tocó destierro. El movimiento en Cananea terminó con 18 mineros muertos a consecuencia de los enfrentamientos armados entre la población trabajadora y los guardias rurales de Sonora, auxiliados por las fuerzas norteamericanas que disfrazados de cazadores habían llegado a petición de los socios de la negociación minera. ¡¡Cinco pesos y ocho horas de trabajo!!, fue la demanda que no se cumplió en esta jornada. El costo social, en heridos, muertos y detenidos, habría de convertirse en una fuente inestimable de experiencia que impulsaría el motor de la revolución mexicana. La jornada del mes de junio de 1906, sería el punto de partida



de un esfuerzo sin igual para transformar este país. Juan José Zacatecas nunca olvidaría Cananea y la recordaría cada vez que tuviera que enfrentarse a los explotadores del pueblo mexicano, personificados en hambreadores, latifun-distas, empresarios, banqueros ó políticos modernos, hechuras de la revolución. San Juan de Ulúa se convirtió en la universidad de la revolución. Ahí se templó el acero de la conciencia política y se transformaron los deseos en decisiones de cambio radical de este país gobernado por la camarilla porfirista.
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a vida en prisión, sujeta a las normas disciplinarias especialmente estrictas para los opositores al régimen, no impidió que Juan José iniciara una larga reflexión sobre su pasado, tanto sobre el inmediato, origen de su encarcelamiento, como de aquellos momentos tan lejanos que conformaron su infancia, su difícil juventud y la ruda etapa en que asombró a sus familiares y amigos, con la temprana madurez que la vida le exigía. Nacido en el pueblo de La Ciénega de San Francisco, en el Municipio de San Juan del Mezquital, Estado de Zacatecas, cinco días antes de que terminara el año de 1882, cuando el porfiriato daba sus primeros pasos, teniendo al Gral. Manuel González como Presidente de la República y el Gral. Porfirio Díaz, héroe en la lucha contra el imperio francés, se desempeñaba como Gobernador Constitucional del Estado de Oaxaca. Cuando él cumplía dos años, Don Porfirio recuperaba el control del poder nacional y se establecería en el Palacio Nacional para gobernar este país durante los próximos 27 años. Mientras tanto, recordaba a su madre, a su padre, hermanos y parientes. Producto del calor de una familia que supo entender sus



inquietudes, Juan José se fue formando en el espíritu del México que había derrotado apenas veinte años atrás, al mejor ejército del mundo: El francés, que vino a apuntalar la dictadura del Príncipe Maximiliano de Habsburgo en el suelo mexicano. Qué caro le costó a las familias reinantes europeas el intento de establecer un imperio francés en América. Juárez, el indígena oaxaqueño que llegaría a ser Presidente no se inmutó para dictar Los Castigos Nacionales y respetar el veredicto del Consejo de Guerra que mandó al orgulloso príncipe al paredón en Querétaro. El orgullo con que se contaban las anécdotas de aquella guerra, oídas entre las pláticas de los hombres que visitaban su casa, así como en los corrillos que se formaban en las tardes en la plaza de La Ciénega, recontando muchas veces la participación de los mismos hombres que ahora trabajaban sus tierras y se comportaban solidariamente como vecinos de aquel pueblo, alimentaba el sentimiento patrio y contribuía a fortalecer la decisión de lucha del pueblo mexicano. Si antes pudimos con los franceses, con más razón lo haremos con los nacionales que se opongan a las aspiraciones populares. Porfirio Díaz, el héroe del 2 de Abril, encabezaba esa legión de jóvenes dispuestos a transformar el país. Nunca le perdonarían los zacatecanos que el 31 de Octubre de 1886 hubiera ordenado el asesinato del Gral. Trinidad García de la Cadena, su correligionario y compadre, uno de los hombres que cubrieron de gloria el nombre del Estado en las luchas de Reforma y contra el Imperio. Su enojo partió de su oposición a la reelección de Díaz. En 1900, con todo el poder del gobierno en sus manos, tampoco permitió la reelección en el gobierno estatal del Gral. Jesús Aréchiga, imponiendo a Genaro G. García en el gobierno de Zacatecas. Muchas imposiciones imposibles de olvidar, que transformaron en odio el cariño de los zacatecanos. Con el tiempo el luchador se hizo viejo y olvidó sus principios iniciales. El héroe se fue convirtiendo en dictador y los jóvenes que nacieron al comienzo de su gobierno, en una nueva era de esperanzas, cansados de burlas electorales y ausencia de empleos suficientes y re-
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munerados, se convirtieron en sus críticos, después en sus opositores y ahora, en la primera década del siglo veinte, en sus enemigos. Aprendió a leer en la Escuela Primaria Benito Juárez, nombre que se impuso a todos los centros escolares durante el porfiriato para honrar la memoria del Presidente que defendiera a México contra el extranjero. Entonces las letras se conocían por su forma y sonido, emitiendo las onomatopeyas propias de cada una, evitando confusiones y equívocos porque la filosofía académica se basaba en el dicho popular: La letra con sangre entra. El método del silabario, con el cual se había enseñado a leer durante los siglos XVIII y XIX, seguía imperando en las aulas escolares Tan luego como conoció las letras, aprendió a escribirlas, dedicando el tiempo suficiente para elaborar una redondilla bonita, agradable a los ojos, elegante, que le llevaría a identificarse con el amor a la literatura y con el contenido de los libros. Pocos tipos “leídos y escribidos” se encontrarían en el México de fines de siglo con la capacidad de lectura y el conocimiento tan amplio y sólido como Juan José Zacatecas. Esta situación lo llevó al Diario del Hogar, para encontrar una inmensidad de saberes por conocer, entendiendo que la finalidad del saber no era llegar a saber más y más, sino ponerlo a disposición del que no sabe para hacerse oír en sus demandas, en sus reclamos y en sus grandes anhelos nacionales. El periodismo será su casa, su vida, el factor que le impulsaría a encontrar su destino, teniendo la valiosa oportunidad de abrevar en la fuente prístina de la comunicación escrita a cargo del mexicano Filomeno Mata, el indomable e incorruptible escritor-director que habría de encauzar las inconformidades sociales a través de la palabra entintada. Cómo no recordar su arribo a la Ciudad de México y su encuentro con El Diario del Hogar, donde conocería y trataría a los integrantes de uno de los círculos opositores de mayor valía en el porfiriato. El Diario del Hogar inició sus publicaciones en 1881, distinguiéndose por ser uno de los más críticos al régimen, valiéndole la persecución, tanto a su director como a su cuerpo de reporteros, donde se encontraban



Joaquín Trejo, Angel Pola, Matilde P. Montoya, Luz Murguía, Rosa Palacios, Víctor Becerril, Manuel Rodríguez Gabutti y los magonistas Paulino Martínez, José Primitivo Rivera y tantos otros que hoy vuelan por mi memoria. Indudablemente que fue aquí donde aprendí lo que ninguna universidad podría enseñarme. El valor del periodismo como el medio de expresión culturalmente más acabado, más puro, más eficiente en cuanto a su capacidad de expresión y acercamiento a la sociedad; sin El Diario del Hogar, tampoco hubiera abrevado en los textos de Regeneración, con la asiduidad con que lo hice, ni tampoco hubiera participado en la discusión de las ideas que conformarían el Programa del Partido Liberal. El trato directo con los intelectuales mexicanos antiporfiristas me permitió crecer en mis conocimientos y, lo más importante, afianzar mi fe en que la participación directa, sostenida en un claro pensamiento social, nos conduciría a cambiar este gobierno represivo, entreguista de la riqueza nacional a los inversionistas extranjeros, que se reelige a espaldas de la voluntad nacional. Volver al terruño lo llevó a recordar aquella tarde del 15 de Septiembre de 1892, cuando apenas iba a cumplir diez años de vida, en que la gente de Zacatecas se preparaba para acudir a la plazuela y convertirse en testigos de un suceso extraordinario en la historia regional: El compositor Genaro Codina dirigiría la Banda Sinfónica que interpretaría una pieza musical que representaría el espíritu de la gente de ese generoso Estado que tantos esfuerzos ha realizado para hacer de México un país libre e independiente: Se tocaría, por primera vez “La Marcha de Zacatecas”. ¿Quién pensaría en aquel momento que al escuchar sus notas los mexicanos, de todos los rincones de este territorio, se sentirían más patriotas? Genaro Codina nos legó una importante contribución a la cultura nacional, ya que La Marcha ha llegado a ser considerada como el segundo himno nacional, por eso se toca en las escuelas de todo el país y en los más importantes actos sociales.¡Qué tarde aquella! ¡Cómo olvidar la mañana en que entró a la iglesia de Zacatecas de
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mano de su madre!, quedándose mudo al admirar aquella sólida construcción que ahora le rememoraba el esfuerzo invertido por la mano de obra indígena, tanto para cincelar todas y cada una de la piedras que se utilizaron para darle forma a la majestuosa fábrica del templo, como para acomodarla y sujetarlas en armonioso orden que nos ofrece una perfecta visión de esa joya colonial. Tampoco iba a dejar de recordar, a pesar de su conciencia filosófica materialista al Santo Niño de Atocha, acomodado en uno de los altares, con el báculo y el bulito de plata que habrían de distinguirle entre todos los santos niños del mundo. Ninguna iglesia podía ufanarse de contar entre sus paredes con una imagen tan hermosa como la existente en la iglesia mayor de Zacatecas, a la cual se encontraba emocionalmente unido, ya que su madre lo encomendó, con fervorosa oración, a él. Juan José, recuerda que le dijo, nunca olvides al Santo Niño de Atocha de esta iglesia de Zacatecas. El te protegerá de todos los males que estén dispuestos a hacerte. Rézale todos los días cuando te levantes y te vayas a acostar. Encomiéndate a él y será como el ángel de tu guarda. Ojala siempre lo tengas a tu lado para que vea lo que haces, te vea a ti y te cuide. Escuchó con atención y salió pensando en las palabras de su madre. Ahora, con tanto tiempo transcurrido tan lejos de Zacatecas, y por las consecuencias de sus actos, esbozó una sonrisa al pensar cuán lejos se encontraba de su ángel de la guarda. Algún día lo tendré junto a mí y nunca más nos separaremos, cueste lo que cueste. Después vino el viaje a Cananea, donde se toparía con la realidad minera, con la forma en que viven los trabajadores. La identificación con Diéguez y Baca Calderón fue natural. De ahí a la formación del Circulo de Obreros sólo restaba un paso, que dimos con la mayor seguridad. Hacer proselitismo entre los mineros no fue difícil, sobre todo cuando las condiciones laborales eran extenuantes y presentar el pliego de peticiones a la Compañía se convirtió en el tema central de innumerables sesiones nocturnas, arrebatando descanso al sueño, hasta llegar a tener el consenso necesario para irrumpir aquel primero de junio de 1906, con el grito ¡Cinco pesos de salario y jornada de ocho horas!.



El resultado pudo haber sido peor, pero nos ha mostrado la ruta para conseguir nuestras demandas. Don Porfirio nos arrebata todos los procedimientos y nos obliga a tomar este camino. Si el gobierno quiere dialogar a punta de balazos, a balazos platicaremos. Transcurrieron cuatro años para que Francisco I. Madero, el apóstol de la democracia se convirtiera en candidato a la presidencia de la república por el Partido Nacional Antirreeleccionista. Las elecciones fueron otro ejercicio del “fraude democrático” y el viejo dictador volvió a ser ungido Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos para el período 1910-1914. Madero fue encarcelado, la oposición acosada y la “paz de los sepulcros” se incrementó con el asesinato de Gabriel Leyva Solano, en Sinaloa y decenas de personas en otros lugares del territorio nacional. Desde el extranjero, Madero convoca a los mexicanos a iniciar una rebelión armada contra el régimen. Es el único caso en la historia donde se explicita cómo, cuándo y dónde va a empezar la revolución. En todo el país, la policía acechaba a Los Opositores y pretendió acabar con ellos antes de que “se iniciara la bola”. En esa situación muere Aquiles Serdán en la ciudad de Puebla, seguido de un conjunto de luchadores que habían dispuesto levantarse en armas el 20 de Noviembre de 1910, secundando el llamado lanzado por Madero en su famoso Plan de San Luis. La revolución maderista tomó su curso y el 21 de Mayo de 1911, el Gral. Porfirio Díaz presentaba su renuncia irrevocable al Congreso de la Unión, como consecuencia de los Tratados de Ciudad Juárez. Francisco León de la Barra asume la primera magistratura de la nación y Francisco I. Madero adquiere la fuerza política suficiente para ordenar la excarcelación de los antiguos opositores al viejo régimen. Juan José Zacatecas y otros compañeros de crujía y prisión, son liberados por orden de Madero. ¿Qué te parece ver el sol desde fuera de los muros de San Juan de Ulúa, Juan José?, le preguntó su compañero Baca Calderón, en el momento en que trasponían las férreas puertas de aquella prisión.
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El sol es el mismo, Esteban, lo que pasa es que no calienta igual afuera que adentro, le contestó aquel hombre que frisaba en los 30 años. ¿Qué vamos a hacer Juan José? le expresó Baca Calderón. Madero es una promesa para México. Es el adalid de la lucha por la democracia. Sin el viejo dictador, el camino a seguir lo marca el maderismo. Es tiempo de integrarnos a este partido que nos conducirá a la consecución de los objetivos por lo que hemos luchado. Tu camino es decisión que habrás de tomar. Yo vuelvo a Cananea, a trabajar como minero, a reorganizar aquel campo de trabajo donde habremos de obtener el triunfo que nos corresponde y que nos fue vilmente quitado de nuestras manos. En Cananea empezaremos a construir el país que queremos y ahora será más fácil sin el apoyo de Don Porfirio a los empresarios. Hay que empezar a reconstruir esta nación, ahí, exactamente ahí, donde nos lo impidieron las fuerzas contrarias a los sentimientos nacionales. Después de Cananea, la vida tomará otro curso y el destino será diferente. El viaje a Cananea se realizó por ferrocarril. Tres largos días tardó el gusano de hierro para llegar al punto más cercano a este fundo minero. Llegó por la tarde de un lluvioso día del mes de agosto, cuando el volumen de agua arrastrada por los ríos era capaz de reventar los cauces naturales de aquellos hilos cristalinos. Nunca le había parecido tan hermoso aquel paisaje: las montañas reverdecían contrastando con el límpido azul del cielo, que contenía algunas nubes negras, bien cargadas, dispuestas a dejar caer su contenido en forma de gota tras gota, en un torrente de agua capaz de deslavar la más fuerte y sólida montaña. Las cascadas se presentaban como un espectáculo maravilloso. Tal parecía que la misma naturaleza le daba la más cordial bienvenida. Su arribo al pueblo no causó extrañeza. Era la llegada de otro hombre dispuesto a buscar su destino en las entrañas de la Sierra de Sonora. Su paso, firme y seguro, indicaba la fortaleza de su espíritu. En su camino encontró varias personas que no logró conocer. El saludo,



atento y respetuoso, hizo que lo miraran, ganándose de inmediato un lugar entre las personas. En la búsqueda del lugar donde pernoctaría, recorrió la calle principal que partía en dos al villorrio. En la esquina de una calle preguntó a un minero por José Sabas Medina. No le conozco, señor, le contestó el sujeto, al tiempo que apuraba el paso. Continuó caminando hasta llegar a una tienda de víveres, donde entró para preguntar nuevamente por aquel hombre. Atendía el mostrador una joven, alta, apuesta, cabello negro y ensortijado, de semblante moreno claro, que se vestía a la usanza sonorense y se cubría con un abrigo para protegerse del rigor del frío. Disculpe usted, señorita, dijo Juan José, arrobado por la notable impresión que le había causado aquella hermosa joven que tenía frente a sus ojos, ¿sería tan amable en decirme si conoce al Sr. José Sabas Medina? La seguridad de las palabras y el tono con que fueron dichas, hicieron que la joven observara detenidamente al forastero, y después de examinarlo procedió a contestar lo siguiente: José Sabas vive en la siguiente esquina, en la casa de madera que tiene dos ventanas, es la única que tiene dos ventanas. Ahí vive con su familia. Me da gusto saber que voy a encontrarlo y no se imagina cuánto le agradezco la información que me ha dado, externó Juan José, al tiempo que preguntaba: Y usted, señorita, ¿cómo se llama?. Gloria, contestó la agraciada joven, al tiempo que le brindaba la mejor de sus sonrisas. Volveré a verla, dijo antes de retirarse, inclinado su cabeza en ademán de atención a tan hermosa dama. Salió de ese sitio con un doble gozo en su corazón. Había encontrado la forma de llegar a la casa de su amigo y tuvo la fortuna de que aquella información le fuera proporcionada por una hermosa joven, la más hermosa mujer que había visto en los últimos cinco años de su vida, casi todo ese tiempo lo había pasado en la cárcel. Caminó al lugar indicado y al llegar tocó la puerta con sus nu-
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dillos, escuchándose una voz que contestó de inmediato: Espere un momento, por favor, voy a abrir. Al recorrer la puerta, los dos hombres se encontraron, reconociéndose inmediatamente, lo cual fue motivo para fundirse en un abrazo fraterno y solidario acompañado de muestras de gusto por aquel encuentro. ¡Qué gusto me da verte!, Juan José, dijo José Sabás,¡No sabes cómo nos hemos acordado de ti todos los compañeros!. Supimos de tu liberación junto con los otros camaradas, pero nunca nos imaginamos que ibas a volver a este lugar. ¡Cuánta falta nos han hecho tus orientaciones para continuar la lucha por nuestros derechos!. Precisamente ahora estamos preparando una huelga contra la Compañía. Ya es tiempo que la Compañía Minera de Cananea nos pague lo justo y reconozca nuestros legítimos derechos. He vuelto, José Sabás, porque este es el lugar que me corresponde. No podemos dejar incompleta nuestra lucha. Si de aquí nos llevaron a la cárcel, ahora que estamos libres, justo es que volvamos a terminar lo que un día empezamos. Pasa y acomódate en tu casa, por favor, debes estar cansado y hambriento por los infortunios de un trayecto tan largo, comentó José Sabás, al tiempo que abría la puerta y le franqueaba el paso. Gracias, amigo y compañero. Vengo directo a tu casa porque no conozco otra persona con quien me identifique y tenga la confianza suficiente para llegar a molestar, dijo Juan José, mientras trasponía los tres metros que constituían la sala de aquella casa, aprovechando la oportunidad para saludar a María José, la compañera de José Sabás, quien le dio la cordial bienvenida a su hogar. Una vez acomodado en tan reducido lugar, acomodaron dos sillas en la mesa, se sentaron frente a frente y, colocando dos tazas de café caliente, que se fueron llenando de tiempo en tiempo por las manos atentas de María José, transcurrió una larga plática condensadora de los sucesos más importantes que habían tenido efecto en los últimos cinco años, tanto en la vida del pueblo, en el país, como en San Juan de



Ulúa, dejando Juan José de referirse a ella como la penitenciaría donde se recluían a los más destacados opositores políticos del régimen, calificándola en vez de ello, como la universidad de la revolución, el lugar donde se templó el acero del alma de los hombres dispuestos a abrazar los peligros que implicaba hacer una revolución. Era el mes de agosto de 1911 y ya estaba en Cananea, dispuesto -mas que a encontrar trabajo-, a mantener una relación laboral que le permitiera relacionarse con los mineros y así estar en condiciones de continuar el trabajo de fortalecimiento ideológico que requiere tener como base cualesquier esfuerzo de tipo político. Ningún movimiento político se puede desarrollar si no tienes a los hombres debidamente preparados para ello, se decía a si mismo. El trabajo es el ambiente natural para entender la explotación económica, para definir los objetivos de la lucha social y determinar la forma como habrán de conseguirse. Los ideólogos de escritorio avanzan entre tintas y papel. El verdadero revolucionario asume los riesgos que implica el trabajo político, y tiene la obligación de trabajar para comprender perfectamente, tanto el sentimiento popular como aquello que se quiere cambiar. El trabajo no solo ennoblece al hombre, sino que lo hace pensar en un mañana mejor, obligándolo a luchar para conquistarlo y asegurarlo en beneficio de las futuras generaciones personificadas en los hijos. He aquí un tema que merece toda mi atención, cabiló Juan José, al tiempo que pensaba en los hijos. Casi cumplo treinta años de edad; necesito trabajar para hacer una familia, para acrecentar mi decisión de luchar por un futuro mejor donde se encuentren mis hijos. Ahora tendré que combinar mi tiempo entre el trabajo, la organización política de los trabajadores y la búsqueda de una mujer con quien pueda compartir mi vida y procrear una familia sólidamente unida por los lazos del afecto, del cariño, del amor, donde mis hijos representen la esperanza, sí, la esperanza de un México nuevo y mejor. Las idas a la tienda se hicieron cada vez más frecuentes, sobre todo ahora que la Compañía le había contratado y asignado un trabajo por el cual percibía un salario que le garantizaba los ingresos
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suficientes para resolver las necesidades propias de un soltero. Sus pláticas con Gloria le permitieron tratarla fuera de la tienda, llegando a congeniar a tal grado que decidieron formar pareja, iniciando una nueva etapa de su vida. El trabajo político avanzaba mientras descubría los placeres y las angustias que implicaba formar un hogar. En el mes de octubre estalló el movimiento de huelga, convirtiéndose en el primer conflicto laboral de gran envergadura para el nuevo régimen. A pesar del entusiasmo, el movimiento no prosperó. Ignacio T. Madero, activista del Partido Liberal Mexicano fue arrestado por la autoridad a consecuencia del llamado a una rebelión, sin que eso se tradujera en una huelga efectiva debido a que la organización de los trabajadores todavía era endeble. Para diciembre de 1912, no sólo era un hombre treinteño, sino que ostentaba orgullosamente el título de padre de una hermosa niña a quien impuso el nombre de Esperanza, invocando con ello, el deseo de arribar a mejores condiciones de vida para todo el pueblo mexicano, sino que ahora, con el tiempo necesario para impulsar el acuerdo de los trabajadores a fin de fortalecer los compromisos de lucha, podía encabezar otro movimiento, más firme y seguro en sus demandas y formas de conseguirlas. El 17 de diciembre de 1912, la Unión de Obreros demandó a la Compañía por la disminución de una hora en la jornada de trabajo, aumento salarial del 20% y por el reconocimiento de la Unión como la instancia representativa de los trabajadores ante la empresa. La huelga duró seis días y si bien es cierto que no se consiguió todo lo demandado, lo más importante fue hacer que la empresa negociara y accediera a instalar gratuitamente agua potable para uso del pueblo, que se redujera el alquiler de casas y terrenos; se logró disminuir en media hora la jornada laboral y se destinaron fondos para el funcionamiento del hospital de los obreros. Cierto que Manuel M. Diéguez y Benjamín Hill nos obligarían a regresar al trabajo y que en estos lances fuimos a parar a la cárcel Esteban Baca Calderón y yo, siendo solidariamente defendidos por la Unión de Obreros que pre-



sidía Pablo Quiroga, acompañado por José María Olguín como secretario, contando con el decidido apoyo de Gerencel Ramírez y Carlos Guerrero. Además de Ulúa, ahora conozco la cárcel de Cananea, que está situada en una mesa. La Esperanza de un México nuevo y bueno, diferente pero mejor, justo y solidario, radica en las generaciones que están naciendo ahora, sobre todo ahora que tenemos un régimen que empieza a cambiar las cosas a favor de los grupos más necesitados de esta sociedad. La niñez de ahora, educada en los principios revolucionarios, será una juventud estudiosa y responsable que nos garantizará la construcción de un país grande y fuerte, orgulloso y solidario, rico y generoso, un país totalmente diferente al que estamos viendo. La esperanza son las nuevas generaciones. Mucho es lo que tenemos que hacer por ellas. Esperemos que el esfuerzo valga la pena. Mientras esto sucedía en la vida de Juan José Zacatecas, los acontecimientos nacionales giraban en torbellino, amenazando con trastocar el país. Obligaba reflexionar serena y concienzudamente sobre la situación que guarda la nación. Hemos avanzado mucho, pero no estamos solos en este momento político. El Sr. Madero asumió la presidencia de la república el seis de noviembre de 1911, después del interinato de Francisco León de la Barra, ministro porfirista que sustituyó al anciano dictador, integrando un gabinete de conciliación, donde participaban los simpatizantes del viejo régimen y los nuevos salvadores de la patria. Convocó a elecciones federales, causando sorpresa los fraccionamientos entre los grupos revolucionarios: El Partido Nacional Antirreeleccionista fue presa de la primera división frontal de la revolución. La corriente encabezada por Emilio Vázquez Gómez sufre las consecuencias de la grilla enderezada en su contra por el presidente interino, logrando que Madero deshiciera su alianza, a pesar de las advertencias y los análisis del Dr. Francisco Vázquez Gómez. A partir de este momento, en que la revolución sufría su primera escisión, el camino político de Madero y los Vázquez Gómez se hizo imposible de recorrer.
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Se convocó a elecciones, arroyando Madero y Pino Suárez como candidatos a la presidencia y a la vicepresidencia de la república. Los adversarios fueron derrotados en toda la línea en el primer ejercicio democrático mexicano del naciente siglo XX. El Partido Católico postuló como candidato a la vicepresidencia a Francisco León de la Barra, que alcanzó 5564 votos; el Partido Nacional Antirreeleccionista a Francisco Vázquez Gómez, obteniendo 3373, mientras que el Partido Constitucional Progresista, apoyando a José María Pino Suárez se levantaba con el triunfo sustentado en 10,245 votos. Los tres partidos apoyaban a Francisco I. Madero como candidato a la presidencia, registrando 19,997 votos, el 99.5% del electorado había sufragado por el nuevo responsable de los destinos nacionales. Esta cifra, ni antes ni después volvería a ser igualada. Nunca los mexicanos habían estado unánimemente de acuerdo para elegir al hombre en quien confiaban los destinos de la patria. Sin embargo, el costo inicial fue muy alto. Se perdió la unidad revolucionaria y el Presidente se acercaba peligrosamente a los herederos del viejo régimen, quienes no descansaban en sus propósitos en imponerle al nuevo mandatario, una conducta apegada a sus intereses. El gabinete maderista fue una caja de sorpresas. Si bien es cierto que expresaba las principales tendencias políticas del momento y que se significaba por el arribo de hombres que transitaban entre la juventud y la madurez, rasgo distintivo en comparación con el gerontocrático gabinete porfiriano, lo cierto es que no existía la identificación de voluntades ni la unidad de objetivos que la situación requería para avanzar en el proceso de construcción del nuevo país, alejando la esperanza de vivir mejor de las grandes masas populares que dieron su mejor esfuerzo para derrocar al dictador. Los cambios realizados en el gabinete son fuente de preocupación: Don Abraham González, maderista sin tacha, primer secretario de gobernación, renuncia para irse a gobernar Chihuahua, siendo sustituido por Jesús Flores Magón, revolucionario sincero que se encontraba alejado de los procedimientos violentos que impulsaban



sus hermanos, sin embargo, éste no hace huesos viejos en la principal cartera de la administración nacional. El Presidente acordará el nombramiento de Rafael Hernández Madero en la Secretaría de Gobernación en noviembre de este año, llevando a un prominente derechista al gabinete. En la Secretaría de Relaciones Exteriores, la encargada de brindar la mejor cara de México al extranjero, es ocupada inicialmente por Manuel Calero y Sierra, un personaje que representaba una alternativa diferente, pero no encontrada con el maderismo, aunque tampoco se acercaba al viejo porfirismo. Calero renuncia para irse de embajador a los Estados Unidos de Norteamérica, siendo nombrado en su lugar otro heredero del antiguo régimen: Pedro Lascuarain. La Secreatría de Hacienda, íntimamente ligada a la actividad diplomática, fue ocupada por Don Ernesto Madero, tío del Presidente, donde no han realizado cambios, ni enroques, durante los catorce meses de este gobierno. La Secretaría de Fomento, cartera responsable de impulsar el desarrollo económico de las regiones que integran este país, quedó inicialmente en manos de Rafael Hernández Madero, quien la desocupó para ir a Gobernación, entrando en su lugar el Ing. Manuel Bonilla, sinaloense, maderista sincero, uno de los hombres del presidente, que no fue aceptado por los bandos revolucionarios de su tierra para dirigir el gobierno de aquella entidad. Bonilla formó parte del gabinete inicial al ocupar la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas y ahora pasa a Fomento. En la Secretaría de Guerra y Marina el Presidente nombró al General José González Salas, ratificando el pecado de nepotismo, al llevar a su primo hermano al desempeño de esa responsabilidad. Definitivamente era necesario contar con una persona de absoluta confianza en esa cartera, pero la derrota que le infligió Pascual Orozco lo llevó al suicidio, con lo cual Madero perdió no solo a un secretario de estado, sino a un hombre leal y sincero, siendo sustituído por Angel Peña García, un prominente soldado estrechamente ligado a los intereses del Ejército Federal, donde los militares porfiristas seguían imponiendo
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sus fueros, aún contra la voluntad del Presidente. En la Secretaría de Justicia, la dependencia responsable de restituir a sus legítimos propietarios los bienes arrebatados por la ambición de los personeros del pasado, quedó en manos de Manuel Vázquez Tagle, cuyos méritos revolucionarios escaseaban, mientras que Miguel Díaz Lombardo y José María Pino Suárez, en la Secretaría de Instrucción Pública, no dejaban duda alguna sobre la claridad de su pensamiento revolucionario. Aquí, precisamente, es donde se requiere impulsar la formación del nuevo país, formando maestros dispuestos a convertirse en los cimientos más firmes y sólidos del futuro de México. La esperanza de México está en la formación de una juventud dispuesta a convertirse en los maestros que la niñez necesita. Necesitamos soldados que defiendan a la patria, pero antes tenemos que formar la nueva patria mexicana, y esa solo puede ser hecha por maestros capaces de integrar y cohesionar el sentimiento nacional. La esperanza descansa en un magisterio joven, nacionalista, revolucionario, capaz de entregar su esfuerzo para construir un nuevo país. Ojalá que el Presidente entienda que es más importante formar maestros, que formar soldados. La única barrera realmente indestructible es el alma de un país, y esa se forma permanentemente en las aulas, en los periódicos, en las lecturas fortificantes, en el ejemplo de nuestros gobernantes, en el diario acontecer de nuestras casas. Si esto ocurre en la administración central, en los estados las cosas no marchan muy bien. En Chihuahua, Pascual Orozco se levantó en armas contra Madero, enarbolando el Plan de la Empacadora, exigiendo respeto a los objetivos que marcaron el inicio de esta lucha, abriendo otro frente en las fuerzas revolucionarias. En Sonora asume la gubernatura José María Maytorena, simpatizante de los ideales populares; en Coahuila, las riendas del poder las tiene Venustiano Carranza, viejo senador porfiriano que asumió un papel de vanguardia en la lucha de Madero; en Oaxaca, el primogénito de Benito Juárez, gobierna con serias dificultades, teniendo que enfrentar una rebelión en la región del Istmo de Tehuantepec; en Michoacán, Miguel Silva,



maderista distinguido, encuentra una seria oposición de los grupos católicos, mientras que en Sinaloa, las fuerzas armadas disponen integrarse en una Junta Militar Revolucionaria jefaturada por Juan Banderas, el hombre de Tepuche, participando Angel Flores, Ramón Fuentes Iturbe, Herculano de la Rocha, Rafael Buelna Tenorio, y tantos hombres dispuestos a destruir el viejo país para construir el nuevo México. Las elecciones para integrar la XXVI legislatura federal fueron una muestra del más profundo respeto a la voluntad de los grupos y corrientes políticas que activan en la sociedad. Madero no titubeó en aceptar a los diputados que se presentaran con la carta credencial que les acreditara el triunfo en las urnas. En este sentido no había medias tintas: “O se ponían en práctica los principios democráticos por él sustentados o se limitaba la práctica democrática para garantizarle un órgano legislador acorde con el movimiento revolucionario, o más aún, acorde con el propio Presidente” A pesar de que tenía la experiencia de haber trabajado con una Cámara de Diputados adversa a sus objetivos, la XXV, integrada por la voluntad del Presidente Díaz, ahora, en pleno respeto a los principios revolucionarios, y como ejemplo de cómo debe gobernar el Presidente de los mexicanos, se abstuvo totalmente de imponer su criterio en candidaturas, contabilidad de votos o apoyar financieramente las campañas de los hombres que presentara su Partido, el Constitucional Progresista, hijo del Nacional Antirreeleccionista que ahora servía de plataforma a sus antiguos compañeros. En el Sur, Emiliano Zapata convocó, desde el veintiocho de noviembre de 1911, a levantarse en armas contra el régimen maderista, ante el abandono presidencial a sus demandas de restitución de tierras, principalmente. Ese día, del ronco pecho del Caudillo, se escucharía: “Esos que no tengan miedo, que pasen a firmar”, rubricando el Plan de Ayala un conjunto de hombres del campo que sentían la obligación de recuperar las tierras arrebatadas por los hacendados con el apoyo descarado del sistema judicial y represivo porfiriano. Sólo con este gesto se lavarían las afrentas de los latifundistas al derecho de los pueblos de mantener las tierras necesarias para trabajar y vivir de ellas.
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El Plan de Ayala representa el clamor del pueblo por su tierra. Entre el seis de noviembre de 1911 y el día de hoy en que cumplo 30 años, cómo ha cambiado este país. Si bien es cierto que todos los renglones de la actividad nacional han sufrido serias transformaciones, incluyendo la vida económica y laboral, es en la actividad política donde se han manifestado con toda su plenitud. El Presidente Madero, con su actitud de respeto, ha impulsado el avance de lo político para crear confianza en la voluntad popular, base indispensable para iniciar un largo proceso de reconstrucción económica y sociocultural. Sin democracia no hay pueblo capaz de entregar su mejor esfuerzo para resolver los grandes problemas nacionales y alcanzar los objetivos que como sociedad, nos propongamos. A pesar de estos avances, no podemos dejar a un lado los problemas, y uno de ellos, el más peligroso, es el referente al ejército federal, no en cuanto a la seguridad nacional amenazada desde el extranjero, sino, contrariamente, a la seguridad del régimen maderista amenazado por los herederos del porfiriato, panorama donde las escisiones de las fuerzas revolucionarias jugarán un papel determinante. El análisis de J.J. Zacatecas fue objeto de amplios comentarios por los activistas políticos que se encontraban en Cananea, la cuna de la revolución donde coincidían los hombres más destacados de aquel momento. Salvador Alvarado, Esteban Baca Calderón, Pablo Quiroga, Gerencel Ramírez, “Chema” Olguín, Carlos Guerra, Roberto Bustamante, y tantos otras personas que participaban en los análisis políticos del acontecer nacional, afirmaban que el “horno no estaba para bollos” y que el calor que desprendía el fuego de la contrarrevolución no tardaría en encender la chispa que incendiaría nuevamente este país. O Madero se fajaba los pantalones y ordenaba el disciplinamiento absoluto del ejército federal, o los viejos soldados, comandados por sus antiguos jefes, iban a derrocar al Presidente que encarnaba “La Esperanza” del pueblo mexicano. A los pocos días, los exiguos restos de confianza que le que-



daban al gobierno maderista fueron barridos por la fuerza de los acontecimientos. Los grupos económicamente poderosos, que habían crecido al amparo de la dictadura, temían la radicalización de las medidas laborales que afectarían sus alargados privilegios; los hacendados cerraron sus brazos y de sus manos no salió dinero para invertir en nuevas siembras, contribuyendo a crear un ambiente de hambre y carestía, lanzando a los peones hacia las filas de la desesperación; las minas e industrias paralizaban sus labores ante el miedo patronal de la expropiación de sus establecimientos y el sistema bancario ponía fuera del país sus depósitos, garantizando su conservación al amparo de gobiernos que no reconocían al Presidente Madero. Entre los propios grupos revolucionarios, la imagen del gobierno maderista se había hecho añicos ante la indecisión de implantar las reformas sociales añejamente exigidas y los avances logrados no satisfacían los anhelos populares, además que se presentaban tardíos e incompletos, aumentando las dudas entre los grupos activistas de la revolución. El reducto porfiriano más acabado y ambicioso se encontraba en los restos del ejército federal, y ahí habría de comenzar a escribirse otra etapa, muy dolorosa, por cierto, de la historia nacional.
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ictoriano Huerta, confabulado con todas las fuerzas de la reacción interna y del imperialismo yanqui, inició el asalto al poder nacional traicionando vilmente al Presidente Madero. Una vez sitiado el Palacio Nacional, seguro de que Madero se encontraba despachando desde este sitio, ordenó la detención del representante mexicano, siendo impedido por la actuación leal y valerosa del Coronel Gustavo Garmendia, quien defiende al Presidente, matando en el ataque a uno de los comisionados, obligando a los demás a desistir de su empeño. Quien no desistió fue el Gral. Huerta, cuya ambición le impidió cumplir con su deber. Los acontecimientos de la “decena trágica” iniciaron el 13 de febrero de 1913. Los insurrectos a Madero se refugiaron en la Ciudadela, donde serían sitiados por las fuerzas federales al mando del antiguo porfirista Victoriano Huerta La reducción del Presidente Madero y del Vicepresidente Pino Suárez fue un ejercicio relativamente sencillo para estos lobos de mar. Una vez aprisionados, se elaboró el Pacto de la Embajada, donde se



acordaba el nombramiento del Gral. Victoriano Huerta como presidente provisional de los Estados Unidos Mexicanos, quien debería entregar el cargo al Gral. Félix Díaz, sobrino del dictador que se encontraba en Paris en autodestierro. Huerta se negó a continuar el pacto, asumiendo el poder. También se acordó solicitar la renuncia de los mandatarios nacionales y dejar que salieran a Cuba, garantizando el embajador de ese país la vida de ambos y después proceder al cese de las hostilidades para recuperar la tranquilidad pública. Nada de esto se cumplió. Madero y Pino Suárez fueron asesinados el 22 de febrero, dos dias después de su negociada renuncia ante el Congreso que se había constituido libre y democráticamente, quien nombró al Secretario Lascuarain como sustituto, renunciando a los cuarenta y cinco minutos para dar paso al entronamiento de Huerta, siendo reconocido inmediatamente por los representantes de las legaciones de Alemania, España e Inglaterra, bajo la batuta de Henry Lane Wilson, embajador de los Estados Unidos de Norteamérica. ¡Qué golpe tan devastador a la democracia y al orgullo mexicano!. Una cuarteta de sátrapas, obligados a respetar las leyes del país que los ha aceptado en calidad de representantes de otras naciones, se confabularon para atentar y destruir los poderes nacionales, favoreciendo el asesinato de los únicos dirigentes nacionales democráticamente electos. La afrenta a los hombres de vergüenza de este país no tenía nombre ni tamaño. Era imposible siquiera pensar que los opositores al viejo dictador, algunos de ellos críticos de Madero y otros enemigos circunstanciales, se dispusieran apoyar el golpe perpetrado por Victoriano Huerta contra los poderes nacionales y el asesinato de los gobernantes Madero y Pino Suárez. El llamado a las armas provendría del viejo senador porfirista Venustiano Carranza, quien encabezaría la oposición a Huerta enarbolando la bandera del Constitucionalismo. En su calidad de gobernador de Coahuila, dispone que el Congreso de su entidad niegue el reconocimiento del usurpador como Presidente de México, difundiendo entre los revolucionarios el Plan de Guadalupe que demandaba la restauración de la legalidad. Sonora tampoco aceptó reconocer
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al gobierno espurio de Huerta. En Sinaloa, Felipe Riveros no escuchó las razones de Buelna ni Carrasco y reconoció al nuevo gobierno federal. Caro pagaría Riveros esta traición a los principios revolucionarios. Bajo esa línea de acontecimientos, Venustiano Carranza, en su calidad de Primer Jefe, convoca a todos los elementos revolucionarios a empuñar las armas para restaurar la legalidad en la representación nacional. Era necesario organizar un ejército bien disciplinado, pertrecharlo con las mejores armas, acopiarse recursos para sostenerlo y mantener la seguridad de que los estados fronterizos del norte de México permanecerían fieles a la causa. El avance de Coahuila se hizo con pocos elementos, incorporándose en su paso los revolucionarios de Chihuahua, mientras que en Sonora la reacción popular fue insospechadamente maderista, incorporándose a la lucha contra la usurpación, una gran cantidad de destacados personajes. El gobernador José María Maytorena, impactado por los acontecimientos nacionales, solicitó un permiso de retiro temporal al Congreso del Estado de Sonora, yéndose a vivir a los Estados Unidos. Esta instancia del gobierno sonorense nombró al diputado Ignacio L. Pesqueira para cubrir su ausencia y de inmediato, procedió a organizar la defensa de la entidad, fundamentándose en que “la mejor defensa es el ataque”. El gobernador interino, con resolución plena, propuso el desconocimiento del dictador, actitud que fue refrendada el 5 de marzo en la publicación del decreto respectivo. Inmediatamente puso en marcha un amplio programa de reformas administrativas donde el gobierno de la entidad se encargaba del funcionamiento de los negocios correspondientes al gobierno federal. No hubo una sola oficina que no pasara a depender de la administración local. Junto a ello, zonificó el territorio sonorense en tres regiones: Norte, centro y sur, a cargo de Juan Cabral, Salvador Alvarado y Benjamín Hill, procediendo a nombrar al Sr. Alvaro Obregón Salido como Jefe de la Sección de Guerra de la Secretaría de Gobierno, otorgándole el grado de Coronel, cargo que le confirió supremacía y autoridad sobre el resto de las fuerzas revolucionarias que empezaban a manifestarse en Sonora.



El 1º de Marzo, Juan José Zacatecas participaba en la toma de Cananea bajo las ordenes del Coronel Benjamín Hill, quien tres meses antes había obligado a los mineros a volver al trabajo y lo había enviado a la cárcel. Rescatado de la mazmorra, ahora tenía la oportunidad, única e inmejorable oportunidad, de demostrar su sentimiento patrio, militando en el Cuerpo del Ejército del Noroeste, una verdadera escuela en materia del quehacer político y, desde luego, militar. No solo habrán de ganar batallas a los destacamentos de los “pelones”, sino que conquistarán una fama tal que no habrá poder capaz de frenar ni obstaculizar el avance hacia el poder nacional. De Sonora al Distrito Federal y del gobierno de Huatabampo y Sonora al nacional, habrán de registrarse infinidad de sucesos en el poco tiempo que se requiera. No importa que esta épica jornada se escriba en ocho mil kilómetros en campaña. El siete de marzo, Alvaro Obregón se dirigió al norte de la entidad y el trece derrotó a la guarnición federal que ocupaba Nogales, bajo las ordenes del Coronel Emilio Kosterlisky. El 26 dominó a las tropas que defendían Cananea, obligando al Coronel José Moreno a que presentara su inmediata rendición. Para el trece de abril se enfrentó al Gral. Pedro Ojeda en la población de Naco. Por su parte, Benjamín Hill derrotó a las fuerzas federales en la Concentración, sitiaba la importante villa de Alamos, limpiando el Sur de Sonora de los enemigos, procediendo a reconstruir las líneas del ferrocarril que habían sido dañadas para asegurar su avance hacia el norte, mientras Obregón lo hacía hacia el sur. Para afianzar el desarrollo de la rebelión antihuertista en la zona norteña del país, el 18 de abril se reunieron en Monclova, Coahuila, los delegados de los estados que presentaban decidida oposición al gobierno usurpador. Salieron de Chihuahua y Sonora para Coahuila, firmando en Monclova el pacto que coordinaba los esfuerzos acordados para derrocar a Victoriano Huerta y restablecer la legalidad. A través de la Convención de Monclova, todos los jefes revolucionarios y el gobierno de esa entidad, acordaron reconocer al Plan de
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Guadalupe como bandera de la nueva revolución y al C. Venustiano Carranza como Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, dándole la unidad necesaria para mantener, fuerte y vigoroso, un movimiento que de carácter regional amenazaba en convertirse en nacional. El 13 de Mayo se verificó la Batalla de Santa Rosa, en la hacienda del mismo nombre, quedando derrotados los federales; en los primeros dias de junio, Obregón disponía el sitio del puerto de Guaymas, encajonando a los soldados huertistas frente al mar. Los días 26 y 27 de junio se libró la Batalla de Santa María, dejando en el campo de guerra los destacamentos del Gral. Pedro Ojeda, con lo cual el Estado Libre y Soberano de Sonora quedaba dominado por las fuerzas de la revolución. La fuerza de los acontecimientos y el rumbo que estos tomaron entre febrero y mayo, hizo que la angustia inicial del Gobernador Maytorena se transformara en fortaleza y seguridad, llevándolo a residir nuevamente a Hermosillo, donde empezó a gestionar su regreso al Poder Ejecutivo Estatal. En julio logró una entrevista con el Presidente Carranza en la ciudad de Monclova, llegando al acuerdo de reincorporarse al gobierno, considerando el Primer Jefe la conveniencia política de que un mandatario estatal, legítimamente electo, apoyara la causa antihuertista. Este regreso causó otra fisura en el contingente revolucionario, ya que los partidarios de Maytorena como los de Obregón se sentían con derecho, tanto para impedir el acceso de uno como para evitar la intromisión del otro. De nueva cuenta las fracturas empezaban a doblar el tronco del árbol de la revolución, al mismo tiempo que daban paso a la integración de los grupos políticos que se irían fortaleciendo poco a poco, para alcanzar su más preciado objetivo: dirigir el país desde la silla presidencial. En esos días apareció Ramón Fuentes Iturbe, maderista sinaloense con una importante hoja de servicios al inicio de la revolución contra el viejo dictador, solicitando una entrevista con el Gral. Alvaro Obregón para incorporarse al movimiento reivindicador de la memoria del Apóstol Madero. El jefe militar le avitualló y lo comisionó para



organizar la revolución constitucionalista en el territorio sinaloense, dirigiéndose de inmediato a cumplir con su cometido. Obregón contaría con un aliado en Sinaloa e Iturbe se incorporaba a una importante fuerza militar que despuntaba sus pretensiones políticas. Quién sabe lo que el destino les deparará a estos nuevos amigos. A estas alturas, Juan José había sido bautizado y confirmado en el campo de batalla. El olor a pólvora, picante a la vez que estimulante, había penetrado hasta el fondo de sus pulmones, mostrándole a la fuerza destructiva como condicionante obligatoria para iniciar la reconstrucción del espacio buscado. La capacidad transformadora de las nuevas fuerzas sociales se parecía al papel que desarrollaban en una batalla: silencio, movimientos sigilosos, observación atenta del enemigo, voz de alerta, inicio del ruido con los primeros movimientos de las fuerzas, el estruendo del combate, las energías invertidas por ambos contendientes, el comienzo de la derrota, la disminución de los tiros, el gemir de los heridos, el estupor por los muertos y las condiciones en que se encontraron, la pacificación hasta llegar a la rendición, son momentos que nos remiten no solo al pasado sino al futuro. La Historia no enseña otro camino: Desde la más remota antigüedad hasta nuestros días, para avanzar hay que destruir todo lo que se oponga, y una vez derrotado el enemigo, hay que volver a construir, pero ahora, sobre bases diferentes, más sólidas, seguras y más cuidadas, porque nos ha costado mucho conseguirlas. En Cananea había quedado su mujer y la niña recién nacida. ¿Cuánto tiempo transcurrirá para volver a verlas? ¿Cuántas vicisitudes habrá de sortear hasta llegar al encuentro de esta familia destrozada por los acontecimientos nacionales? Mientras tanto, la fricción entre maytorenistas y obregonístas siguió creciendo hasta llegar a convertirse en franca división entre los grupos revolucionarios. Zacatecas, integrado desde un principio en las filas de Benjamín Hill, primo hermano del naciente caudillo, iba conformando su pertenencia al bando obregonísta, guardando los recelos que la inteligencia le obligaba a hacer en tales circunstancias.
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El Gral. Obregón tiene razón en cuanto a la pérdida del derecho de Maytorena a causa del abandono de su responsabilidad como gobernador, sin embargo, Carranza necesita un punto de apoyo legal para combatir a Victoriano Huerta, y eso es lo que le da Maytorena, aunque ello implique el coraje de Obregón. Carranza juega con todos los elementos a favor para ganar la causa. El Primer Jefe ordenó el ataque a Torreón en los últimos días del mes de julio de 1913, y sin haber logrado la victoria que tanto necesitaba para refrendarse como caudillo militar, enfiló sus pasos hacia Durango, continuando hacia Tepehuanes e Hidalgo del Parral. De ahí avanzó a Guadalupe y Calvo, importante mineral productor de gran cantidad de oro y plata, descansando unos días para reanudar el viaje al territorio sinaloense, pasando por Choix, el famoso Chinobampo y arribar a la misteriosa Villa de El Fuerte el trece de septiembre, en el sexagésimo sexto aniversario de la inmolación de los Niños Héroes en Chapultepec. Otra gesta heroica donde la presencia y la intervención norteamericana habrían de muñequear los destinos nacionales. Este lugar no se le olvidaría nunca a Carranza, porque aquí conocería a Alvaro Obregón Salido, cabeza del grupo Sonora-Sinaloa, integrado por un conjunto abigarrado de personas con las más disímbolas experiencias, unidos en lo general, por la firme decisión de participar en un movimiento reivindicador de la legalidad nacional. El asesinato del Apóstol de la Democracia les había ofendido en lo más profundo de su sentimiento nacionalista. En el grupo Sonora figuraban, además del Gral. Alvaro Obregón Salido, Benjamín G. Hill Salido, Plutarco Elías Calles, Roberto Cruz, Abelardo L. Rodríguez, Manuel M. Diéguez, Juan José Zacatecas, Adolfo de la Huerta, Roberto Bustamante, Narciso Norzagaray, Francisco Serrano, así como una multitud de hombres que habrían de figurar en las páginas de la Historia de México. Entre los integrantes del grupo Sinaloa destacaba Ramón F. Iturbe, seguido por Juan Carrasco, Rafael Buelna, José María Ochoa Cabanillas, Pablo Macías Valenzuela; Narciso y Maximiano Gámez, Macario Gaxiola Urías, Enrique Riveros, y



tantos otros más cuyos nombres serán recogidos por el pueblo. La mezcla sonoro-sinaloense era de un octanaje capaz de impulsar el motor más pesado, transformándolo en el corazón de la máquina más veloz que se conociera; internamente habría que ser muy cuidadosos para evitar que se impusieran en el binomio: Pocas detonaciones, y de tiempo en tiempo, evitando a toda costa una explosión que de seguro consumiría todo. De la Villa de El Fuerte, el Primer Jefe encaminaría sus pasos a San Blas, pueblo contiguo a la estación ferrocarrilera de Sufragio, arribando a esta población el 16 de septiembre, en otro aniversario del inicio de la lucha por nuestra independencia. Por ferrocarril llegó a Navojoa y en Santa María, teatro de una batalla ganada por Obregón, se entrevistó con el Gobernador Maytorena, siguiendo hacia Hermosillo, siendo objeto de sinceras muestras de afecto por la población. Carranza, satisfecho por lo observado, no tiembla cuando firma el nombramiento del Gral. Alvaro Obregón, como Jefe del Cuerpo del Ejército del Noroeste. El júbilo de los partidarios del caudillo sonorense no cabía en la inmensidad celeste. Juan José entendía que ese era el guía militar que necesitaba Carranza para derrotar a Huerta. Había entonces que encumbrar al Primer Jefe para imponerle a los resabios del antiguo régimen, las demandas sociales por las que había comenzado la revolución: Tierras para los campesinos, derechos laborales justos para los trabajadores, educación laica y gratuita para la niñez y la juventud, salud para la población, y respeto a la democracia, aunque valdría la pena analizar la conducta de Madero y los resultados obtenidos con su “profundo respeto a la decisión democrática del pueblo”. En Hermosillo el Primer Jefe dio una lección magistral de política. Reorganizó la administración pública federal tomando como base el ejercicio realizado por los sonorenses. El 20 de Octubre de 1913 expidió la normatividad que ordenaba el esfuerzo federal en los estados que se encontraban en manos revolucionarias: La Ley de Secretarías de Estado. Derogando todas aquellas disposiciones que se oponían al nuevo mandamiento jurídico y estableciendo las correspondientes a las dependen-
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cias creadas por la revolución. Así, Isidro Fabela es designado Secretario de Relaciones Exteriores; en Gobernación, Rafael Zurbaran Capmany; en Hacienda, Francisco Escudero; como titular de la Secretaría de Fomento y Comunicaciones, el Ing. Manuel Bonilla y como subsecretario de Guerra y Marina, encargado del despacho, el Gral. Felipe Angeles. Este nombramiento cayó como balde de agua fría, como los recibidos en San Juan de Ulúa, a los partidarios del Gral. Alvaro Obregón.¡Qué viejo tan ladino¡, exclamaron los amigos del caudillo. Traerlo a esta tierra a enseñarle cómo administrar una entidad en franca rebeldía al gobierno federal, para que aquí dicte la ley con la que nos controlará a partir de ahora, y no solo eso, encumbrar al Gral. Obregón al más alto puesto militar en la región del noroeste mexicano, para supeditarlo a un subsecretario del despacho de Guerra y Marina, que si bien es cierto que tiene méritos y conocimientos militares, no ha logrado organizar, en toda su vida y con toda su experiencia, un cuerpo militar como el del Noroeste, aunque sea egresado del Heroico Colegio Militar y hubiere ido a Europa a estudiar táctica y estrategia. No creo que de aquí para adelante, mi general Obregón y el general Angeles se vayan a entender muy bien. Obregón nunca deja que le hagan una, y ésta ya se la pegaron en la puritita frente. El Gral. Obregón, acatando los acuerdos sostenidos con el Primer Jefe, inicia los preparativos para avanzar a lo largo del noroeste, con el propósito de conquistar las plazas sin dejar enemigos a la espalda, a efecto de que el Cuerpo del Ejército Constitucionalista del Noreste marchara coordinadamente para hacer dos frentes de guerra a las viejas tropas porfiristas que apoyaban al usurpador. Era tiempo de mover a los milicianos que se habían formado en las batallas regionales, despertando simpatías y envidias entre los revolucionarios que luchaban en el resto del territorio mexicano. Sonora nos está quedando chica, muchachos, dijo el Gral. Obregón. Es tiempo de extender nuestros dominios y que se conozca la fuerza y el poderío que tenemos. Repartió comisiones a todos los presentes, recordándoles que del éxito de su desempeño dependía el triunfo del cuerpo militar a que pertenecían. No permito el in-



cumplimiento, mucho menos el fracaso. Aquí las cosas se hacen porque se hacen y las ordenes las doy para que se cumplan. El que crea que no puede hacerlo, que agarre rumbo. La puerta está muy ancha y el camino demasiado largo para volvernos a encontrar. Esta guerra la vamos a ganar con el esfuerzo de todos y cada uno de nosotros. Después, habrá tiempo y espacio para despacharnos como merecemos. La Campaña del Noroeste empezó en San Blas. El Noroeste contra Huerta, aunque se oponga Riveros. Todos los caminos conducen a San Blas, tanto los de la “punta de fierro” como las corrientes del Rio Fuerte, así como los de terracería y las brechas vecinales. En ferrocarril, canoa, a caballo, en carreta o a pié, todos los revolucionarios, con armas y desarmados, tenían una cita en el pueblo de San Blas, aledaño a Estación Sufragio, donde los trenes salen rumbo a la frontera de Nogales como hacia Mexicali; también parten rumbo al Sur, destino inconcluso de muchos de los asistentes.¡Aquí vamos a formar el cuerpo militar más fuerte y mejor organizado para combatir a las huestes del usurpador¡, dijo Alvaro Obregón, escuchando atentamente esta expresión el Capitán Juan José Zacatecas. En San Blas, villorrio del municipio de El Fuerte, Estado de Sinaloa, se habría de formar el Ejército Constitucionalista del Noroeste, la máquina militar jamás vista en la Historia de América, que arrancaría los suspiros más profundos al mismo Napoleón, si este viviera. No se desvalaguen mucho, muchachitos, no vaya a ser que caigan prisioneros entre los brazos de una chulada sinaloense. Contra ese enemigo no traemos escudo, así es que a cuidarse cabrones. Un ejército no lleva niñas de paseo. La que se atraviese y salga premiada se queda en casa. Estando francos todos los días son domingo, haya o no haya baile. Pero al toque de corneta no quiero tardanzas. Con estas palabras animó el incipiente caudillo a sus hombres, perfectamente uniformados, con botas, cinto, fornitura para una temible cuarenta y cinco, cerrando la imagen con un sombrero Stetson, naturalmente ajustado en la cabeza de aquellos hombres. El Cuerpo del Ejército del Noroeste no está hecho nomás para despertar suspiros y admiraciones ganando
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batallas en el campo militar, también está hecho para ganar las peleas más fieras que se puedan dar en una cama, aunque vayamos dejando regada la esperanza. Después la recogeremos y la educaremos en los principios de la nueva revolución.
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se día Juan José Zacatecas acudió muy temprano a la estación del ferrocarril del pacífico, en las cercanías de “la redonda”, sitio fácilmente localizable por la estructura de fierro que sostenía el tanque del agua que surtía de este líquido a la locomotora. Estando ahí se dirigió a la oficina del jefe de estación, quien le recibió de inmediato. A sus órdenes, mi mayor, externó en forma de saludo Don José Ignacio Borrego, viejo trabajador ferrocarrilero que conocía al dedillo el funcionamiento de los caballos de vapor. ¿En qué puedo servirle, mi Mayor?, expresó con cierto gesto de angustia por no saber cuál era el objetivo de aquella inesperada visita. Vengo con usted a solicitar su valiosa colaboración para informarme a qué horas tiene contemplado el arribo del ferrocarril que salió ayer de Hermosillo con rumbo a esta ciudad. Con un profundo alivio, Don José Ignacio procedió a responderle: Precisamente dentro de cuarenta minutos hará su aparición la máquina 501 en los patios de nuestra estación. Hace una hora recibí un cablegrama de Estación Guamúchil donde me informa que el convoy salió a las cinco de la mañana y como no esperamos contratiempo alguno,



dado que las vías se encuentran en buenas condiciones y el territorio está bajo control revolucionario, todo nos hace sentir que estará aquí a las seis horas con cuarenta minutos, mi Mayor. Satisfecho con la respuesta, el Mayor Zacatecas esbozó una ligera sonrisa que fue aprovechada por Don José para alargar aquella entrevista, procediendo a decirle: Disculpe usted mi impertinencia, mi Mayor, ¿espera a alguien que viene viajando en ese convoy?. Si Señor, le contestó el mílite, alguien de mucho aprecio para mi. ¿Alguna dama, mi Mayor?, inquirió con cierta dosis de malicia, el jefe de estación. Para damas, Culiacán es sin igual. Sería una ofensa a las mujeres de esta ciudad traer féminas que no pudieran competir con su belleza, expresó el Mayor, continuando con lo siguiente: Agradeciendo su atención, habré de decirle que en ese ferrocarril que está por llegar viene alguien muy apegado a mi, acostumbrado a obedecerme con la menor seña y que, como hermosa mujer, he montado y habré de montar todos los días de mi vida, hasta que el Creador me la quite. ¿Pues de quién se trata entonces, mi Mayor?, preguntó aún más intrigado Don José Ignacio, al tiempo que atisbaba por el rabillo del ojo la hora que marcaba el reloj que portaba en su muñeca izquierda. Se trata, señor Borrego, de mi caballo, un alazán cuatralbo con un lucero en la frente de cinco años de vida, fuerte y dócil, obediente y valeroso, que desde Zacatecas me ha enviado mi señora madre. Desde Zacatecas hasta Culiacán ese animal no llega solo, mi Mayor, quien le traiga ese animal debe ser una persona conocida por usted, opinó Borrego. Efectivamente, ese animal lo trae un tocayo suyo, José del Parral, el caballerango de mayor experiencia en esos menesteres. Pues qué suerte la suya, mi Mayor, dijo Don José al tiempo que se escuchaba el sonar de la máquina 501 cuando iniciaba su paso por el puente negro, la estructura de acero que atravesaba el río Culiacán, casi casi en su mero nacimiento. La máquina hizo su entrada al patio de la estación y aminorando
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su marcha al tiempo que silbaba los tres toques de rigor, se dispuso a detenerse, arrastrando en su movimiento a los soldados que venían custodiando el convoy. Del carro caballeriza, los soldados empezaron a recorrer la puerta para inmediatamente bajar la rampa de madera que permitiría mover a los animales hacia tierra. El primero en descender fue José del Parral, trayendo en sus manos las riendas del “Lucero”, causando la admiración de los soldados y de los mirones que se acercaban a la estación cada vez que llegaba el ferrocarril. Después de separarse de Borrego con un cordial saludo, el Mayor Zacatecas se encaminó hacia José del Parral, quien abrió los ojos, entre un asustado y no lo creo, al darse cuenta que Juan José lucía impecable uniforme y la estrella de Mayor en su ajustado Stetson. Bienvenido a Culiacán, querido amigo, fueron las primeras palabras para el recién llegado. ¿Cómo dejaste a mis gentes en aquellas tierras?, preguntó de inmediato. Bien Juan José, con los saludos y buenos deseos de las gentes que te quieren, contestó aquel individuo que le acompañaría toda su vida. Vente, vamos a desayunar al mercado, a tomarnos un café caliente y un rico menudo con garra y pata, con la Güera Sánchez, para festejar este feliz encuentro; ahí conseguiremos grano para el caballo y después te llevaré al lugar donde vivo para que le busques un lugar al “Lucero”. En la noche de ese día, los jefes militares fueron invitados a una fiesta en la casa de los Avendaño. Nunca se imaginó el Mayor Zacatecas al recibir la invitación para el festejo, que en esa ocasión conocería a la mujer que le acompañaría durante el resto de su larga vida. Joven, morena clara, de ojos zarcos –coquetos y hermosos-, la festejada departía alegremente con sus invitados, cuando apareció en el dintel de la puerta la figura del Mayor Zacatecas, un hombre apuesto, maduro, fuerte, de penetrante mirada, que fue a posarse en la sin igual figura que acudió a recibirlo. Pase usted y sea bienvenido a esta humilde casa, dijo la festejada



al recién llegado, al tiempo que le franqueaba la entrada. Gracias por la invitación, señorita, contestó el aludido, al tiempo que trasponía la puerta y entraba al lugar donde se desarrollaba la fiesta, que a esas alturas de la noche estaba tomando forma, amenizada por la banda de música regional que interpretaba una vieja marcha titulada “la limosna de don Plácido ºVega” y se alegraba con mezcal de la hacienda de Los Vasitos, una antiquísima propiedad que tenían los Romero en las cercanías del pueblo de Tabalá, a orillas del río San Lorenzo. Le invito una copa de mezcal, señor, dijo la festejada al recién llegado, al tiempo que caminaban hacia el centro de la fiesta. Le acepto con gusto, señorita, al tiempo que le pido que no me trate de señor. Mi nombre es Juan José Zacatecas, Mayor del ejército constitucionalista, estando a sus órdenes, terminó diciendo. Gracias, Juan José, tuteó de inmediato la festejada, para continuar diciendo: Me llamo Dolores, en recuerdo de mi abuela. Juan José pensó de inmediato: Nunca es tarde para cambiar de nombre, y aunque de esperanza a dolores haya una gran distancia, yo seguiré pensando en la esperanza aunque de aquí para adelante mi vida se llene de Dolores.
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a toma de Culiacán fue la primera acción bélica del naciente ejército constitucionalista que marcaba el paso hacia el triunfo de la nueva revolución, nueva porque originalmente el maderismo había triunfado sobre el porfirismo y ahora los nuevos revolucionarios, llamados constitucionalistas, se enfrascaban en una lucha contra el viejo ejército porfirista que, tras un golpe de estado, había derrocado al Presidente Madero. Esta nueva revolución tenía otras intenciones así como otras motivaciones. No era la lucha por el sufragio efectivo y la no reelección los motivos que animaban a los hombres a tomar las armas contra el gobierno usurpador; era la restauración del poder nacional para su posterior adjudicación por el grupo sonorense-sinaloense que encabezaba la incipiente máquina militar del noroeste. Esto lo entendió muy a tiempo el Primer Jefe y condicionarían el desarrollo de los futuros acontecimientos, donde el caudillo sonorense buscaría mantenerse iluminado por los reflectores de los triunfos, mientras que los partidarios más cercanos del Varón de cuatro ciénegas harían todo lo posible, y casi hasta lo imposible, porque su figura avanzara dentro de los carriles de la fama y el poder.



La batalla para capturar Culiacán y dejarla en manos de las fuerzas constitucionalistas se convirtió en un ejercicio de conjugación de esfuerzos y voluntades. Sonorenses, sinaloeneses y duranguenses participaron, como un solo hombre, en la primera acción militar que pondría a prueba al primerizo ejército constitucionalista del noroeste. El ataque comenzó el día 10 de noviembre de 1913, siendo dirigido personalmente por el Gral. Alvaro Obregón, quien en la junta de jefes militares celebrada un dia antes en el campamento general de “El Palmito”, distribuyó sus fuerzas en cinco contingentes. Sr. Gral. Diéguez, dijo el comandante en jefe, Usted tendrá bajo su mando a los hombres de la segunda columna expedicionaria de Sonora y trescientos hombres de las fuerzas del Gral. Arrieta. ¿Entendido, mi general? Preguntó Obregón. Si señor, fue la respuesta seca y sonora de aquel hombre. Sr. Gral. Benjamín Hill, dijo el Gral. Obregón, con un dejo de orgullo en su voz al dirigirse a este hombre con quien lo ligaban estrechos lazos de consanguinidad y afecto, Usted dirigirá los efectivos de la primera columna expedicionaria de Sonora, un cuerpo militar eficientemente disciplinado que conoce muy bien. Como usted lo ordene, mi general, expresó Hill a su admirado pariente. Sr. Gral. Domingo Arrieta, continuó en su calidad de jefe de aquella máquina guerrera, Usted comandará la columna de Durango, con excepción de los trescientos hombres que han sido trasladados a las órdenes del Gral. Diéguez. Si señor general, fue la respuesta sincera de aquel hombre que había atravesado la sierra madre para incorporarse al ejército que vengaría el asesinato del Presidente Madero. Sr. Gral. Lucio Blanco, llamó Obregón. A sus órdenes mi general, contestó inmediatamente el aludido. Usted tendrá bajo su mando fracciones del primero, segundo y tercer regimientos de Sinaloa. Estas fuerzas militan encuadradas bajo el mando de jefes regionales, con los cuales debe tener una comuni-
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cación clara y oportuna, fue el consejo que sirvió para concluir aquella importante orden. Usted, Coronel Macario Gaxiola, comandará el resto de las fracciones del primero, segundo y tercer regimiento de Sinaloa, haciendo de este cuerpo de infantería una de las columnas que mayor importancia reviste para el triunfo de la causa, por el amplio conocimiento del terreno donde nos vamos a enfrentar con los federales. Como usted lo indique, mi general, contestó el orgulllo de Angostura. Mayor Juan Mérigo, usted operará la sección de artillería, apoyado por las fuerzas del Mayor Herculano de la Rocha, en el entendido que recibirá ordenes directas de este cuartel general. El ataque comenzará a las cuatro de la mañana, prosiguió Obregón, dictándo las ordenes a cada uno de los jefes convocados para que no quedara la menor duda sobre su actuación, especificando los lugares de asedio, las zonas de combate, detallando los momentos de combinación de armas, explicando en un mapa elaborado expresamente los sitios de ataque, así como las contraseñas que habrían de darse al encontrarse los contingentes. Después de que cada uno asimiló perfectamente las actividades que llevarían a cabo, dejando la máquina aceitada y cargada para iniciar el ataque contra los reductos federales, los jefes tuvieron la seguridad de que no había quedado detalle alguno sin considerar, comprobando que el genio militar de Obregón no tenía par en esta guerra. Por último, dijo el incipiente caudillo, no quiero equivocaciones que nos vayan a costar vidas de nuestros hombres. Hagamos las cosas de tal manera que cuidemos a nuestros subalternos. Las muertes inútiles de sus hombres se las cobraré a ustedes. El que se equivoca pierde, pero recuérdenlo bien, pierde la vida. En la guerra como en el amor, la suerte no acompaña a los pendejos. La toma de Culiacán se realizó tal y como se había planeado, lamentando la muerte del Capitán Gustavo Garmendia en el ataque a La Lomita, donde se levantaba una ermita católica. Aquí, en este



mismo lugar, el Gral. Ramón Fuentes Iturbe le prometió a la Virgen de Guadalupe levantarle una capilla, con todo y escalinata, si le ayudaba a salir con vida del despiadado ataque desplegado por los federales que le perseguían. Iturbe diría poco después: Tengo una manda que cumplirle a la guadalupana, porque ahí, en los merititos pies de aquella loma, sufrí una transformación tal que a pesar de estar presente, los perseguidores nunca me vieron. De aquí para adelante, me hago más espiritista de lo que ya era; de aquí pal real seré espiritista a todo lo que dé. Iturbe cumplió su palabra. Levantó la escalinata, ayudó a construir la capilla y se hizo un ferviente creyente y actor de primera línea de esta antigua práctica de comunicarse con los idos al más alla. Con esta reforzada actitud, se convertiría en autor de una poesía que no le cabía en el alma al atormentado joven militar. La estancia del ejército triunfador, representado por sus oficiales, se vio envuelta en múltiples fiestas y visitas domiciliarias a las cuales asistían los jefes de tropa y sus ayudantes, sin embargo, la campaña militar no terminaba con la toma de Culiacán. El ejército federal había huido rumbo al puerto de Mazatlán, dejando regados a los soldados que no lograron ponerse a salvo. Obregón, dispuesto a triunfar en toda la línea sobre los derrotados, ordenó la inmediata persecución de los reductos militares de la usurpación, destinando las fuerzas suficientes para restablecer la comunicación del ferrocarril entre Culiacán y Mazatlán, garantizando con ello el auxilio oportuno a los grupos revolucionarios que operaban en el Sur de Sinaloa. El general en jefe del ejército constitucionalista del noroeste, convocó a junta a los miembros de su estado mayor para analizar la situación y proceder en consecuencia. Puntualmente acudieron a la cita los generales Felipe Riveros, Ramón F. Iturbe, Lucio Blanco, Manuel M. Diéguez y Benjamín Hill Salido; los coroneles Claro Molina, Manuel Meztas y Macario Gaxiola; los tenientes coronel Herculano de la Rocha, Miguel Antúnez, Francisco R. Manzo, Carlos Félix, Antonio Guerrero y Antonio Norzagaray, oriundo de la villa
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de Sinaloa; así como los mayores Emiliano Ceceña, Alfredo Breceda, Esteban Baca Calderón, Camilo Gastélum, Juan Mérigo, Pablo Quiroga y Juan José Zacatecas. Señores comandantes, dijo Obregón para iniciar su intervención ante este grupo de jefes revolucionarios: agradezco su puntual asistencia a esta reunión en que habremos de acordar los pasos que habremos de dar para derrotar totalmente a los contingentes federales que huyen con rumbo a Mazatlán. Nuestras líneas de información nos dicen que el enemigo ha huido rumbo al sur, deteniéndose a descansar en el poblado de Quilá, en la rivera del río San Lorenzo, donde pretenden pertrecharse con la intención de volvernos a enfrentar. Urge que destaquemos las fuerzas suficientes para aniquilarlos en ese mismo sitio, limpiando con ello el camino hacia Mazatlán sin dejar cuerpos militares a nuestras espaldas que pudieran reagruparse y hacernos daño. Sin dejar que entre el auditorio se manifestase alguno de los asistentes, Obregón continuó diciendo: El Gral. Diéguez comandará la columna que perseguirá al enemigo. Su contingente queda compuesto por las fracciones disponibles del cuarto batallón de Sonora, del Batallón Libres de Sonora,el primer Batallón de Sonora y una fracción del segundo regimiento de Sinaloa, bajo las ordenes directas del teniente coronel Francisco R. Manzo, así como el quinto Batallón de Sonora y el primero y segundo cuerpos de Cananea, a las inmediatas ordenes de los Mayores Pablo Quiroga y Juan José Zacatecas. Todos abordarán el tren que a partir de este momento queda bajo las ordenes supremas del Gral. Manuel M. Diéguez. De la derrota de los federales depende que la toma de Mazatlán se realice con la mayor prontitud. Recuerden que nuestro destino es la capital de la república y que el camino está lleno de reductos del huertismo. Alisten las tropas y aceleren el paso, que en este caso, al que madruga dios le ayuda. El tren militar no llegó muy lejos. Cuatro kilómetros antes de Quilá hubo de descender la tropa porque el puente que atravesaba un arroyo había sido quemado por los federales para evitar que los perseguidores pudieran alcanzarlos.



Mayor Zacatecas, expresó el Gral. Diéguez, baje la tropa a su mando e inicie la marcha hasta el poblado de Quilá, tratando de localizar al enemigo para planear el ataque contra sus posiciones. De ser inevitable, inicie el fuego y envié el mensaje para que podamos apoyarlo. Avance con seguridad, Mayor, no quiero enterrar héroes. Si señor, contestó el Mayor, procediendo a cumplir las ordenes. Mientras tanto, que un grupo se dedique a reparar el puente, a fin de tener el camino abierto para cuando se necesite continuar la marcha, ordenó Diéguez a Quiroga. Zacatecas y Manzo avanzaron hasta el poblado de Oso donde los federales se estaban atrincherando, siendo inútil su estrategia dado la fuerza avasallante de los revolucionarios constitucionalistas, que iban peinando palmo a palmo el terreno en que avanzaban. En el inter de un descanso, el Mayor Zacatecas entabló una breve plática con su compañero de mando. Francisco, le dijo, no haces honor a tu apellido; de manso no tienes nada, a lo cual contestó el aludido: tú tampoco haces honor al tuyo porque eres más entrón de lo que tu semblante aparenta. La verdad, Francisco, continuó Juan José, es que esta revolución no está para contemplaciones ni para espérame tantito. Aquí el que se conduela se amuela y que yo sepa, no hay vuelta del más allá, así es que a batir al enemigo para llegar lo más pronto a Mazatlán. El camino a Mazatlán estuvo lleno de sorpresas. El puente del ferrocarril sobre el río Elota fue incendiado por los fugitivos, lo cual no impidió que las fuerzas de caballería al mando del Gral. Lucio Blanco llegaran a Estación Dimas en persecución de los cada vez más dispersos soldados federales que buscaban alcanzar Las Barras de Piaxtla para embarcarse y poner una larga distancia de por medio. A pesar de los agotadores esfuerzos, el enemigo se embarcó el 22 de noviembre, yendo a reforzar al contingente federal que resistía el asedio de los grupos revolucionarios del sur de Sinaloa que se encontraban bajo el mando del Gral. Juan Carrasco. Dejando Culiacán en poder del constitucionalismo, el Gral. Alvaro Obragón ordenó marchar inmediatamente sobre Mazatlán, con el fin
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de reforzar el ataque a ese puerto, pensando que si no podía tomarlo, dado que los federales tenían abierto el camino por el mar, sitiarlo le permitiría mantener ocupado a un contingente militar que en otras condiciones haría mucho daño al avance revolucionario. En el sur, el Gral. Juan Carrasco y el coronel Angel Flores, coordinando los esfuerzos de otros grupos revolucionarios, habían sitiado Mazatlán, mientras que el joven coronel Rafael Buelna hacía la revolución en el territorio de Tepic. La revolución, ese proceso social alimentado por el pueblo, se había puesto en marcha y no se veía quien fuera el valiente que pudiera pararla. Obregón lo había dicho a sus amigos: Fuera Victoriano de la presidencia, el Señor Carranza reordenará la vida nacional para que nosotros podamos asumir el mando de la república. En 1920, México tendrá el primer presidente sonorense. El sitio de Mazatlán fue heroico. Las fuerzas al mando indiscutido de Carrasco habían hecho el mejor esfuerzo para hostilizar permanentemente al enemigo. Mal pertrechados y peor municionados, los contingentes revolucionarios se sintieron aliviados cuando empezaron a llegar los refuerzos procedentes del norte. Numerosos grupos empezaron a tomar posiciones para reforzar el sitio a la llamada “Perla del Pacífico”, pero no tuvieron tanto impacto hasta que el Gral. Obregón llegó con su Estado Mayor a Estación Modesto, trasladándose inmediatamente al poblado de “El Venadillo”, donde se había instalado el cuartel general revolucionario. En junta militar, una vez que el Gral. Juan Carrasco le rindió el parte pormenorizado de la situación que guardaba el sitio de Mazatlán, Obregón acordó enviar elementos de tropa hacia el pueblo de El Castillo, cerrando el sitio por tierra, sin poder evitar la fuga por mar. El cuatro de mayo de 1914, el general en jefe recibió el parte de acontecimientos que le rendía el Gral. Juan G. Cabral, donde le informaba que el Capitán J. Manuel Sobarzo había localizado el cañonero “Morelos” en las inmediaciones de la Isla de la Piedra, y que al parecer, este barco se encontraba varado. Inmediatamente el Gral. Obregón se dispuso a reconocer esta



situación, para lo cual ordenó a su Estado Mayor que se dispusiera lo necesario para verificar el parte. Mañana temprano, dijo a los asientes, vamos a ir a ver ese barco, causando cierta consternación por el arrojo del comandante, quien al darse cuenta de la situación se dirigió de la siguiente manera: Prepárense dos canoas, veinte hombres y mi Estado Mayor para darle una visitadita a ese cañonero federal que tanto daño puede hacernos. Vamos, dijo dirigiéndose a Jesús Abitia y Juan Platt, a darnos un paseo por el agua y a desentumir un poco las piernas. Tronarles ese barquito a los federales nos ayudará a levantar el ánimo a la gente, así como a desmoralizar a los huertistas, pensó para sí el caudillo del noroeste. Juan José, le dijo al Mayor Zacatecas, disponga lo necesario para recabar toda la información que requerimos y ocúpese de la fabricación de unas buenas cargas de dinamita para ver si hacemos un castillito en el mar. Sí mi general, contestó el subordinado, al tiempo que se retiraba para dar cumplimiento a lo ordenado. El cinco de mayo se inició el ataque el cañonero, participando un cañón de 57 milímetros al mando del Capitán Gustavo Salinas. Obregón sonreía al tiempo que con sus catalejos observaba el desorden causado entre la tripulación del barco. Apunta bien y agarra el grano, para que el tiro pegue en las cajas de parque y genere una explosión que acabe con el enemigo, dijo Obregón a Salinas al tiempo que el obús enviado hacía destrozos en el blanco. Para las siete de la mañana, el cañonero había sido alcanzado por ocho balas, causando graves daños y bajando la moral a sus tripulantes porque no habían recibido ayuda. Mientras continuaba el ataque al cañonero “Morelos”, la guarnición federal de Tepic se rendía a discreción ante las fuerzas revolucionarias comandadas por los generales Manuel M. Diéguez, Lucio Blanco y Rafael Buelna Tenorio, quedando libre el paso del ejército constitucionalista hasta el territorio de Jalisco.



53



54



LA ESPERANZA



LA ESPERANZA



Para las tres de la tarde, Obregón había contado once impactos sobre el cañonero. A ver, dijo a su jefe del Estado Mayor, búsquen al Mayor Zacatecas y pregúntenle si ya tiene lo solicitado. Fuera de la carpa que servía como cuartel, se encontraba el Mayor Zacatecas, quien pasó de inmediato a entrevistarse con el Gral. Obregón. Tal y como usted lo solicitó, mi general, aquí está el mapa de la isla, las indicaciones del fondo del canal donde se encuentra el cañonero y los paquetes de explosivos, con veinte kilos de dinamita cada uno. Caray, Mayor, expresó el general en jefe, con estas bombitas tendremos una buena diversión. Volteando su cuerpo se dirigió al General Carrasco, diciéndole lo siguiente: tenga a bien seleccionar cuatro valientes para que aprovechando las condiciones más favorables, se acerquen al barco y coloquen estratégicamente estas bombas entre la hélice y el frente del barco, para terminar de una buena vez con este problema. Juan Carrasco se hizo cargo de los preparativos y el día diez de mayo de 1914, cuatro intrépidos mazatlecos abordaron una canoa para acercarse lo más posible al barco y colocar la carga maldita entre sus resquebrajados fierros. Mucho cuidado muchachos, les dijo Carrasco. Esta tarea tiene mucha importancia y aunque no lo crean, servirá para madrear a los federales, mucho más que si les tomaramos el cuartel de la “Loma atravesada”. No tenga cuidado mi general, dijo uno de los cuatro tripulantes. Iremos y vendremos para ver junto con usted como arde el “Morelos”. Salieron aprovechando la caída del sol, navegando entre sombras en un mundo de agua que para ellos era perfectamente conocido. Vamos apurándonos a hacer este trabajito, dijo Juan Pueblo, para devolvernos luego y mirar como truena este barquito. A las ocho y media de la noche, el cañonero “Morelos” explotó, causando el descontrol del Gral. Rasgado, jefe de las fuerzas de la usurpación. El incendio iluminó la hermosa bahía de Mazatlán, provocando detonaciones en cascada porque el parque abandonado



explotaba intermitentemente, además, el espectáculo que ofrecía el cañonero era el que semejaba un castillo piroténico de descomunal tamaño, alimentado en su fragor por los materiales consumibles por un fuego intenso y multicolor. Bueno señores, les dijo Obregón a sus subalternos. Ahora vayamos a cachar las lágrimas de los federales, cuyo estado de ánimo se pegará al fondo del suelo. Cito a junta de Estado Mayor para mañana a las siete, mientras tanto, permítanme un momento para informar de estos sucesos al Señor Carranza y después procederemos a festejar este importante acontecimiento. Al día siguiente, Obregón dictó las siguientes disposiciones: Grales. Diéguez y Blanco, les llamó con voz pausada, avanzarán con sus hombres hasta la población de Tepic. Usted, general Blanco, situará su caballería al sur de esa plaza, procurando cortar la retirada de los federales así como la recepción de posibles refuerzos. Le encargo especialmente la custodia del puente sobre el río Santiago, uno de los más grandes de esta región, porque ello nos permitirá avanzar sobre Guadalajara sin mayores contratiempos. Muy bien, general, contestó Lucio Blanco, uno de los caudillos revolucionarios que luchaban por la entrega de las tierras a sus auténticos dueños y productores. Usted, general Buelna, queda responsabilizado del éxito de esa misma comisión, la cual será realizada de común acuerdo con el Gral. Lucio Blanco, externó el caudillo hacia aquel hombre, el general más joven que había dado la revolución, y contra quien buscaba la posibilidad de evitar que luciera sus habilidades. Buelna, mirándole de frente, con un dejo de insolente rebeldía, respondió aceptando la comisión otorgada que desarrollaría junto a un general con el cual le unían algunas razones de lucha. Usted, general Diéguez, al mando de sus hombres, se situará al norte de Tepic con todas sus fuerzas, tanto de artillería como de infantería. El ataque a la plaza lo iniciarán sus hombres una vez que las otras
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fuerzas hayan ocupado las posiciones del sur y resguardado el puente. Quiero la plaza enterita, con todas las armas, parque y hombres. Los únicos que podrán ser fusilados de inmediato serán los jefes de alto rango porque a los demás los incorporarán bajo sus ordenes. ¿Entendido señores?, preguntó el jefe dando por concluida la junta. Entendido, mi general, contestaron casi en coro, procediendo a marcharse. Antes de salir, Obregón llama al general Blanco para decirle en secreto: Mira Lucio, llevas a Buelna en la vanguardia pero quiero que me entiendas muy bien: Está bajo tu control, que no de tu autoridad porque ostentan el mismo rango, y no quiero que gane terreno. Te lo mando para que lo expongas en lo de mayor riesgo, al fin eso es lo que ha querido, pero no quiero que por ningún motivo llegue primero que nosotros ante Carranza. Lucio Blanco asintió con la cabeza y cuadrándose militarmente se retiró. La toma de Tepic no fue como la planeó Obregón. Lucio Blanco y su gente no cumplieron con las disposiciones, iniciando el ataque antes que Diéguez estuviera en condiciones de hacerlo. El puente fue quemado, causando los destrozos que el caudillo percibía. Obregón, al saber los acontecimientos, se trasladó en carretilla ferroviaria hacia Tepic, llegando a tiempo para reunir a sus enviados y poner las cosas en su lugar. ¿Qué pasó, general Diéguez con mi encargo?, preguntó Obregón iniciando aquella junta. No terminábamos de instalarnos cuando las fuerzas situadas al sur de la plaza empezaron a atacar la guarnición, contestó el militar que ostentaba el águila en el sombrero. ¿Porqué empezaron a disparar ustedes si no estaba colocado Diéguez?, inquirió el comandante en jefe al Gral. Lucio Blanco. Los federales trataron de engañarnos, haciendo como que se rendían para iniciar la marcha hacia Guadalajara, obligándonos a atacarlos



para evitar su fuga, fue la explicación vertida por el Gral. Lucio Blanco. Y usted, general Buelna, ¿qué no tenía ordenes expresas de coordinarse con el Gral. Blanco para realizar esta operación? ¿Por qué inició el ataque con sus hombres? Porque en la guerra, hay veces que no hay tiempo para pedir ordenes y las circunstancias nos obligan a actuar de inmediato, y esta fue una de ellas, general, contestó seca pero contundentemente “el grano de oro de la revolución”. Bueno, en eso tiene razón, y dirigiéndose a todos continuó diciendo: A pesar de que los acontecimientos no se dieron como los esperábamos, los resultados no son del todo desfavorables. La guarnición está en nuestro poder, tenemos las armas y provisiones; encuadren a los hombres entre sus tropas y procedan a reparar el puente sobre el río Santiago para continuar la persecución del enemigo y garantizar el paso del ejército constitucionalista del noroeste hacia la capital del país. Mayor Juan José Zacatecas, destaque a los hombres que van a reparar el puente y trate de hacerlo a la brevedad posible. Usted es de los pocos hombres a mi mando en quien puedo confiar totalmente, expresó con voz alta y fuerte para que pudieran escucharlo muy bien los demás asistentes. Juan José, conociendo el carácter de Obregón, entendió la puya contra Buelna, y sin mediar gesto alguno en su cara, se cuadró ante el general en jefe saliendo a cumplir la orden, aunque se fue pensando para sus adentros en las consecuencias que le acarrearía la distinción que le había hecho Obregón. Quiere mantenernos divididos, alcanzó a decir entre dientes. Obregón volvió a Mazatlán para dejar sitiado el puerto y estar en condiciones de continuar el avance sobre las plazas de Guadalajara, Colima y Manzanillo. Ya en el cuartel, citó al espiritista para acordar el siguiente paso de la campaña: Gral. Iturbe, dijo Obregón, queda usted al mando de tres mil hombres, le entrego cinco cañones y tres ametralladoras para que mantenga en sitio a esta plaza. Es importante que impida la salida
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de los federales de sus cuarteles, no quiero enemigos que me alcancen por la espalda. Barco que se acerque más allá de lo convenido, hágale fuego, porque por ahí se nos pueden ir, estos hijos del mal gobierno. Distribuya los contingentes y sostenga los puntos de ataque y observación a toda costa. En esta importantísima comisión estará apoyado por los generales Juan Carrasco y Macario Gaxiola, los coroneles Angel Flores, Manuel Mezta y Mateo Muñoz, así como por Isaac Espinosa y Fructuoso Méndez; los tenientes coronel Ernesto Damy y Ascención Escalante, y los mayores Manuel Barraza y Pedro Zavala, dejando a este último como jefe de la artillería. Le encargo especialmente al cuerpo de los Carabineros de Santiago, que me hará mucha falta en las acciones por desarrollar, donde habremos de economizar balas, ya que entre esos cuatrocientos hombres de la sierra sinaloense, no hay uno que donde ponga el ojo no ponga la bala. Manténgalos al mando del Coronel Eduardo Fernández Lerma, un hombre que sabe como tratar a su tropa. Como usted lo ordene, mi general, contestó Iturbe, pensando para sus adentros el tamaño del paquete que le dejaba Obregón. Mañana, antes de salir de este cuartel de CasaBlanca, dijo dirigiéndose al Capitán Gustavo Salinas, quiero que bombardees las instalaciones de los federales para que sepan que también por aire les mandamos nuestros recuerditos, y que se mantengan ocupados buena parte del día arreglando los destrozos que les causen las bombas, así como en actitud vigilante del cielo, por si se necesitara volverlos a bombardear. Con mucho gusto, mi general, respondió el piloto del biplano Sonora, un artefacto que había hecho sus primeros bombardeos aéreos en Topolobampo y ahora en Mazatlán. La marcha hacia el sur se realizó por ferrocarril, embarcando tropas, armas, provisiones, caballos, comida, dinero y todo lo que ocupaba llevar un ejército victorioso. Al llegar a Tepic empezó a operar la campaña contra los reductos federales en Guadalajara, Colima y Manzanillo, este último un puerto que habría de dominarse rápida-



mente si no querían tener desagradables noticias. En junta de guerra, el general en jefe ordenó lo siguiente: Gral. Diéguez, tenga a bien destacar al Coronel Jesús Trujillo para que con trescientos hombres del arma de caballería, se traslade a Estación Quemado, en los límites de Colima, a cortar la comunicación ferrocarrilera entre Manzanillo y la ciudad de México. Una vez concluído este trabajo, dejará una fuerza observadora y se remitirá inmediatamente al pueblo de Zacoalco para hacer lo mismo con la vía que une a Guadalajara. Tan luego como pueda se reintegrará al grueso de su División para preparar el ataque siguiente. ¿Entendido señor general? Afirmativo, Gral. Obregón, contestó Diéguez. Y ahora, en otro punto, general. La ocupación de esta región nos obligará a ir colocando a nuestra gente en los puestos de gobierno. No podemos dejar el mando en manos de poca confianza. Ocupamos de hombres serios, letrados, entendidos de las cosas de la administración, que comprendan a la gente y sepan tratarla bien para no dejar problemas sin resolver ni causar otros por desatención. ¿En quiénes podemos confiar para esas comisiones, general?, externó muy lentamente el zorro político que era Obregón. Diéguez, aturdido por la inesperada pregunta, alcanzó a decir: Hombres con esas características no tenemos muchos en el ejército. Nuestros mejores efectivos no pasaron por más escuela que la vida y de universidad, es cosa de ni pensarlo. Sin embargo, tenemos gente instruida, formada al calor de la lucha y de las lecturas de volantes, periódicos y panfletos que, a pesar de todo, le inteligen a las leyes y saben tratar a la gente. Tomó aire, y como agarrando valor dijo: Alvarado y Zacatecas son dos hombres que pudieran cumplir ese tipo de encargos, sólo que Salvador está ocupado en el sitio de Guaymas y Juan José es uno de mis mejores hombres de toda confianza. Pues y por lo mismo, mantengamos la reserva necesaria para cuando la ocasión lo amerite, porque si no ponemos nosotros, el jefe Carranza va a nombrar gente de su confianza, y quién sabe hasta donde
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sea de la nuestra. Además, amigo Diéguez, esta revolución la estamos haciendo nosotros, y de lo que hagamos hoy depende lo que tengamos mañana, dijo Obregón, arrastrando la voz. En Ixtlán del Río, territorio de Nayarit, se conocieron las diferencias que empezaban a surgir entre la División del Norte, comandada por el Gral. Francisco Villa y la Primera Jefatura de la Revolución Constitucionalista, representada por el Sr. Venustiano Carranza. Obregón, oteando el viento y avizorando el futuro, empezó a cavilar la forma de aprovechar esas iniciales diferencias para fortalecer sus posiciones y alcanzar sus objetivos nacionales. Las diferencias entre los dos caudillos ya habían llegado a las bases, y tanto oficiales como gente de tropa daban muestra de atención y bandería al respecto. ¿Qué quiere Carranza,decían algunos, si no es que nada cambie? ¿Qué quiere Villa, sino hacer la revolución y llevarla a sus últimas consecuencias, expropiando haciendas y repartiendo latifundios?, decían otros. Obregón, cauto como siempre, redactó un telegrama para dirigirlo al Jefe Carranza manifestando su lealtad y reprochando la actitud asumida por Villa. Una vez dado a conocer a sus subalternos, todos, con excepción de Lucio Blanco y Rafael Buelna, estuvieron de acuerdo con lo asentado, quedando de manifiesto para Obregón que estos dos generales no comulgaban con los objetivos pretendidos por la revolución comandada por el caudillo sonorense. Por su parte Carranza, al leer el telegrama, entendió que el aliado de hoy sería el enemigo de mañana y que tendría que mantener una actitud recelosa, cautelosa pero enérgica, para no permitir que los sonorenses le arrebataran su revolución.



61



LA ESPERANZA



LA ESPERANZA



LA ESPERANZA



n Ixtlán del Río llovía por contrato. El agua no cesaba de caer de día y de noche, obligando a la gente a mantenerse despierta. Blanco y Buelna comentaron detalladamente los motivos de Villa y de Carranza, llegando a comprender que el rumbo de la revolución era diferente en cada caso, y que Obregón estaba actuando más para llevar agua a su molino que para cumplir con los principios que condujeron a la revolución. De vuelta a sus posiciones, en el cuartel de Tepic, Blanco y Buelna empezaron a comentar en voz alta sus opiniones sobre los recientes sucesos. No hay vuelta de hoja, Lucio, comentó en voz baja el Gral. Buelna. Obregón está enrareciendo el ambiente entre nosotros mismos, generando enfrentamientos peligrosos entre las fuerzas de esta División del Noroeste. Ocupamos reunirnos todos los hombres con mando de tropa para ponernos de acuerdo en qué queremos y porqué estamos luchando, opinó Blanco, porque si no esta revolución va a agarrar el rumbo menos pensado.



Eso hace falta, juntarnos en un gran congreso nacional, sólo que los asistentes estarán representando a los contingentes militares a su mando, porque ni modo de hacer elecciones en estas condiciones, argumentó Buelna para sostener la plática. Claro, Rafael, siguió diciendo el general Lucio Blanco, pero antes tenemos que mantenernos unidos en este cuerpo militar que tanto esfuerzo nos ha costado organizar. Ese es el problema, Lucio, que la cabeza se propone desunir lo que nos ha costado unir, convirtiéndose en un grave problema la famosa “unidad revolucionaria”, pero algo tendremos que hacer para evitarlo, concluyó al tiempo que se despedía de aquella plática. Buenas noches, Rafael. Buenas noches, Lucio, esperemos que el sol nos traiga buenas nuevas mañana. Al separarse Buelna, Lucio Blanco creyó advertir algún signo premonitorio en la despedida de su amigo, sin embargo, no quiso darle mayor importancia, ya que adentro lo esperaba Martina Solares, una guapa hembra ixtlaneña que le había prometido secarle el uniforme. Buelna aprovechó el momento y se trasladó a su cuartel para ordenarle a su estado mayor que se prepararan para salir. Coronel Rafael Garay, escoja doscientos hombres de toda confianza para devolvernos a Ixtlán, ordenó Buelna con voz firme y serena. Si mi general, inmediatamente. En el camino a Ixtlán solo se oía el caer del agua y el chapotear de los cascos de los caballos. Ninguno de los viajeros hacía comentario. La cara de Buelna no reflejaba la magnitud de los acontecimientos que iba a desarrollar. Estaba dispuesto a terminar de una vez y para siempre, con las intrigas que estaba separando a los revolucionarios, convirtiendo en un caos la conducción de la revolución. Antes de llegar al cuartel de Obregón, bajo un frondoso árbol, habló con sus hombres y les expuso las razones y el plan de ataque. Todos estuvieron de acuerdo en seguirlo. Por algo era el general más joven de la revolución y el que más cerca estaba de los sentimientos del pueblo.
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Llegar al cuartel del general en jefe y pasar la guardia no representó mayor problema para Buelna. Su grado militar le permitía hacerlo. Descuidada la guardia, fue desarmada por la gente de Buelna, quien se introdujo a la sala seguido de un pelotón, donde se encontraba Obregón procediendo a desarmar a los acompañantes del caudillo. Diéguez, Zacatecas, Dozal y el resto de los asistentes, no daban crédito a lo que atestiguaban. ¿Qué sucede, general Buelna?, dijo Obregón al verse rodeado por aquel grupo que empuñaba sus armas contra él y sus amigos. Vengo, general Obregón, a ponerle fin a las discordias que están acabando con la unidad revolucionaria. ¿Y yo qué tengo que ver en esa situación, general?, adelantó Obregón. Nadie es más responsable de lo que pasa aquí, que usted, general Obregón, porque con sus intrigas entre nosotros y su desmedida ambición personal, se olvida de los motivos por los cuales estamos haciendo esta revolución, y la mejor solución es ponerle punto final a tanta desaveniencia y enfrentamiento provocados intencionalmente por usted contra los elementos auténticamente revolucionarios. Muchachos, ordenó Buelna, preparen el cuadro para fusilar, aquí mismo y sin consejo de guerra, a este traidor. En ese momento hizo su apresurada entrada el general Lucio Blanco, quien alcanzó a gritar: Rafael, ¿qué vas a hacer, por el amor de dios? Detente, no cometas este error que mucho puede costarle a la revolución y a la patria misma. Fuera de sí, por la intromisión, se volvió a sus hombres preguntando: ¿quién lo dejó entrar? Ordené que nadie entrara a la casa. El Coronel Juan de Dios Bátiz alcanzó a decirle: No pudimos detenerlo porque tiene grado de general y nos ordenó respeto al rango, mi general. Buelna, recapacita en lo que quieres hacer. Esto nos traería graves problemas en el avance contra la usurpación. Huerta se fortalecería en Guadalajara y la División del Ejército del Noroeste entraría en un caos



que es, precisamente lo que tú quieres evitar, dijo Blanco, tratando de ganar tiempo para dar oportunidad que otros contingentes fieles a Obregón acudieran al lugar para impedir el fusilamiento. Vamos platicando los motivos de las pretendidas diferencias, general Buelna, alcanzó a decir Alvaro Obregón. Yo le prometo poner todo lo que esté de mi parte para evitar la desunión del ejército y sus oficiales, asegurándole mi respeto a su valiente actitud y garantizándole que no habrá el menor reclamo, así como la consecución de los objetivos por los cuales estamos haciendo esta revolución. Buelna, al ver que la sala se llenaba de obregonistas que no alcanzaban a comprender lo que veían, tomó del brazo a Blanco y casi en secreto le comunicó su decisión de no fusilar a Obregón, haciéndolo responsable de su seguridad porque no confiaba, y ahora menos que nunca, en la actitud del caudillo sonorense. Por esta vez, Obregón ganó la partida. Nunca se imaginaron que aquella noche, este país cambió el rumbo, no solo de la revolución, sino de su historia. Con buenos modales se despidieron Buelna y Obregón, fraguando éste la forma de vengarse por la afrenta causada a su orgullo. En cuanto Buelna salió del recinto seguido por sus hombres, Obregón pidió a sus acompañantes que lo dejaran solo. Mandó llamar al jefe de su escolta y los mandó arrestar para hablar con ellos por la mañana. Ordenó que el Estado Mayor le integrara otra escolta y que la anterior, fuera puesta en la vanguardia del ejército, para que fueran los primeros en enfrentar los balazos del enemigo. En la calle, el general Diéguez aprovechó la oportunidad que brindaba la ausencia de otras personas para decirle al Mayor Zacatecas: Apelo a la amistad, Juan José, a los años de preparación y lucha, y haciendo a un lado el rango militar que nos une y nos separa, de amigo a amigo te pido tu opinión, sincera y abierta, sobre lo que está pasando entre nuestras fuerzas, sobre todo ahora que fuimos testigos forzosos de una situación peligrosamente conflictiva. Manuel, agradezco el gesto de tu sinceridad y la demostración
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de amistad que significa, porque lo que me estás pidiendo sólo puede darse entre verdaderos amigos, y como tal te expreso mi pensar: El general Rafael Buelna se inició en la revolución constitucionalista dándose de alta en San Blas, donde el Gral. Iturbe no creyó que aquel joven, de imberbe figura, tuviera los arrestos suficientes para salir de aquel pueblo, sin más compañía que su asistente, dispuesto a adelantarse hasta Tepic y tomar la plaza para cuando la columna constitucionalista llegara en su camino a la capital del país. ¿Cómo le hizo Buelna para cumplir su palabra en tan poco tiempo? La verdad es algo que desconozco al detalle, pero arengando en pueblos y asaltando los fortines federales de San Ignacio, El Rosario, Escuinapa y Acaponeta, llegó a reunir bajo su mando un cuerpo de dos mil hombres, bien armados y disciplinados a su palabra. Esto nos dice que Buelna se hizo de su ejército y se propuso llegar primero que otro a Guadalajara para unir fuerzas con los otros contingentes y marchar hacia la capital. En este tiempo, dio su palabra de respetar la investidura del Primer Jefe, aunque se manifestó inconforme cuando el Sr. Carranza le otorgó el mando del Cuerpo del Ejército del Noroeste al Gral. Alvaro Obregón. Recuerdo ese momento, continuó Diéguez, porque estaba en el cuartel del Gral. Obregón cuando llegó el telegrama informando del hecho, situación que desagradó al general, quien comentó que no era posible que un muchachito de Mocorito pusiera en duda su valor y lealtad revolucionaria. Posteriormente Obregón ha venido obstaculizando el avance de Buelna y si no fuera por el apoyo del Sr. Carranza, ratificando las decisiones del “granito de oro”, el jefe hubiera acabado con la voluntad y la personalidad del más joven general que ha dado esta revolución. Mira: ¿Qué pasó con el nombramiento de las autoridades de Tepic?, para ir a lo más reciente. Esa fue una entrevista pesada, digna de darse entre dos titanes, sin embargo, con la mediación de Carranza llegaron a un acuerdo: El Lic. Carlos Cruz Echeverría se haría cargo de la autoridad civil mientras que Rafael Buelna fue designado Comandante Militar y jefe político del territorio.



Efectivamente, fue un acuerdo inducido por el propio Carranza para ponerle una cuña en el zapato a mi general Obregón, completó Diéguez. Sin embargo, ¿qué sucedió a los pocos días? Obregón dio un golpe a Buelna al responsabilizarlo de la retaguardia del ejército del noroeste, ni siquiera de la vanguardia como él hubiera querido, y nombra al Gral. Juan Dozal en lugar de aquel, sin avisarle siquiera. ¿Qué pasó con aquel cargamento de armas y municiones que mandó comprar Buelna con su hermano Miguel al otro lado? Pues que una vez internado y montado en el ferrocarril fue interceptado por Obregón, aceptando de mala gana su entrega por la mediación del Sr. Carranza ante la insistencia de Buelna? ¿Qué pasó con el ejército de Buelna mientras él estaba en territorio tepiqueño y nosotros sitiábamos el puerto de Mazatlán?, reinició su argumentación Juan José. Obregón le ordenó a Buelna que repartiera su contingente, entregando quinientos hombres a la columna del Gral. Lucio Blanco, trescientos a tu columna y enviar otros tantos para reforzar el sitio de Mazatlán, desgranando un cuerpo militar que durante cinco meses combatió en las orillas del río Santiago, obstaculizando al enemigo, y que ante el primer indicio de que Buelna se preparaba para avanzar sobre Tepic, con estas disposiciones no solo quedaba impedido para hacerlo sino que lo dejaba a merced de un ataque fulminante del enemigo. Bueno Juan José, pero en abono a la conducta de Obregón, en el planteamiento de la estrategia general para ganar esta guerra, si el esfuerzo de Buelnita se perdía en Tepic, nosotros íbamos a cargar con la derrota y tendríamos que redoblar esfuerzos para triunfar sobre los federales. En una guerra tiene que haber un jefe, nos guste a unos y a otros no, pero tiene que haber un jefe. No se puede hacer lo que nos de la gana, y Buelna está tomando esa actitud al no respetar a Obregón. Lo que pasa es que los dos quieren lo mismo: Llegar primero a Guadalajara para unir los contingentes y marchar sobre la capital, tra-
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tando de quedar bien con el Sr. Carranza, que a fin de cuentas, les da juego a los dos, comentó Juan José. Nada fácil se ve el camino de la revolución, dijo Diéguez. No más nos falta que nos enfrentemos entre nosotros para que venga Huerta a pegarnos hasta por debajo de la cobija. Sin embargo no perdamos la esperanza, alguna manera habremos de encontrar para salir de este atolladero, aunque nunca ha sido fácil ser monedita de oro pa’caerles bien a todos. Quien sabe y estés dando con el camino buscado. Ya ves que Obregón no repara en gastos cuando quiere conseguir las cosas, concluyó Juan José. Buelna, antes de dormir lo que restaba de esa aciaga noche, no pudo menos que recordar la ausencia definitiva de su lugarteniente Vidal Soto, aquel ranchero que conoció en Santa Lucía, que llegó a creer en él con toda fe, cumpliendo sin objeción las ordenes que le entregaba. Si Vidal hubiera estado vivo esta noche, Obregón ya estaría contando sus hazañas al diablo en el meritito infierno, terminó pensando el joven general, antes de iniciar el sueño. La máquina militar que Obregón traía en su cabeza no descansaba. Al día siguiente inició los preparativos para la toma de Guadalajara, el único obstáculo que lo separaba de la ciudad de México, el asiento de los poderes nacionales. Giró instrucciones para que se presentaran al cuartel general todos los grupos armados que operaban en el sur y el occidente de Jalisco, llegando a los pocos días las fuerzas al mando del general Julián Medina y el coronel Enrique Estrada, así como los jefes Eugenio Zúñiga, Francisco Aceves y Julián del Real. Uno por uno fueron presentándose al general en jefe, quien los fue observando atentamente para darse una idea de su lealtad a la causa constitucionalista, así como de su ascendencia personal sobre ellos. Al iniciar julio, las condiciones eran favorables para cargar sobre los federales. En reunión expresamente convocada, Obregón expuso el plan de ataque para capturar la plaza de Orendáin.



Gral. Lucio Blanco, tenga a bien trasladar la caballería a la posición que ocupa la vía del ferrocarril entre las poblaciones de El Castillo y La Capilla, amaneciendo ahí el día seis, cortando las comunicaciones y amagando desde el sur la ciudad de Guadalajara. Gral. Rafael Buelna: permanezca en el lugar que ocupa y que el regimiento del coronel Trujillo se una a esa columna para iniciar el ataque cuando se lo indique, subrayó Obregón, fijando sus ojos sobre los del joven general. Gral. Manuel M. Diéguez, junto con los tenientes coroneles Eugenio Martínez, Esteban Baca Calderón, Pablo Quiroga, Severiano Talamantes, Fermín Carpio, Alfredo Murillo y Juan José Zacatecas, así como por el coronel Jesús Trujillo, dirijan la marcha de los batallones 1,5,13,14,15,16 y 17 de Sonora y del segundo regimiento de Sonora, atravesando la sierra de Tequila hasta Amatitlán para amanecer el día seis en las cumbres de los cerros de “La venta”, para atacar inmediatamente la guarnición federal de “La venta”, cortando desde su base a este cuerpo militar que necesitamos destruir para acercarnos a Guadalajara sin enemigos en la espalda. Los generales Rafael Buelna, Hill y Cabral, así como la artillería compuesta por ametralladoras y cañones de grueso calibre, quedarán bajo mi mando, iniciando el ataque cuando el Gral. Diéguez comience la toma de “La venta”. El cuatro de julio Obregón mandó llamar a Buelna: Sr. General, conociendo la valentía que le caracteriza, con el propósito de tomar posiciones para el inminente ataque, sírvase usted trasladar la caballería a su mando a la Hacienda de El Refugio, la cual tomará a la brevedad posible con el menor gasto de tropa. Muy bien, general Obregón. Sus ordenes serán cumplidas como usted lo indica, dijo Rafael Buelna, sosteniendo una mirada firme sobre los ojos del comandante. En la posición “puerta del garbanzo”, el enfrentamiento había tomado caracteres dramáticos. En una visita del general Obregón, este observó que la columna al mando del Teniente Coronel Zacatecas avan-
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zaba destruyendo los obstáculos que inútilmente interponía el enemigo para detener la feroz arremetida de los revolucionarios. Vaya que se porta bien nuestro amigo Juan José, comentó el estratega sonorense con el general Manuel M. Diéguez, que observaba detenidamente con sus binoculares de campaña los esfuerzos realizados por los hombres de Zacatecas para mantener las posiciones y expulsar a los federales de los puntos que ocupaban. Pocos hombres de esa naturaleza tenemos entre nosotros mi general, comentó el Gral. Diéguez. Enterados y disciplinados, nos sobran dedos de las manos para contarlos. Al día siguiente los federales daban muestra de desánimo, porque durante toda la noche se habían bombardeado sus posiciones, causando grandes estragos entre sus hombres, siendo así que a las diez de la mañana, la desbandada se generalizó en la sierra. Con el propósito de avanzar sobre Guadalajara, Obregón ordenó a todos los jefes que marcharan hacia la capital tapatía, capturando a los desbandados federales que encontraran en el camino. Al amanecer del siguiente día, Guadalajara había sido evacuada por el enemigo. Las fuerzas vivas de Jalisco se presentaron ante el nuevo comandante para exponer sus quejas sobre la conducta del Gral. José María Mier, quien antes de abandonar la ciudad, exigió un préstamo forzoso de medio millón de pesos a los banqueros tapatios. No se preocupen por nosotros, les contestó el caudillo, traemos dinero impreso para mantener la circulación comercial y el pago de los impuestos al gobierno. No tenemos alivio, comentó entre dientes, el presidente del centro bancario. Tanto nos friega el que se va como el que va llegando. Mientras tanto, la población se desbordaba en las calles para aclamar a los vencedores del ejército huertista. La imagen popular de Madero seguía viva entre los jaliscienses y su recuerdo avivaba la bienvenida de sus nuevos salvadores. No podemos quejarnos, teniente coronel, expresó el Gral. Diéguez 71
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a Juan José Zacatecas, que a lomo de caballo entraban a Guadalajara, la “perla tapatía”, una ciudad con más de trescientos cincuenta años de haber sido fundada por un aventurero español llamado Nuño Beltrán de Guzmán, de cuya triste figura nadie quería acordarse. Bonitas las muchachas, mi general, expresó socarronamente Juan José. Sí, le contestó aquel hombre abrumado por las penalidades de una guerra fraticida. Son hermosas estas tapatias, continuó secamente su interlocutor. Espero que tengamos oportunidad de conocerlas mejor, expresó Zacatecas, a lo cual siguió la voz de Diéguez: Con toda seguridad que vas a dejar regada otra porción de la esperanza entre estas tierras. Ojalá que tengas oportunidad de recogerla porque es muy feo dejar hijos tirados en el mundo. No se preocupe por eso, ya habrá tiempo de levantar la cosecha, mientras tanto hay que sembrar y aquí la tierra se ve de buena calidad, concluyó Juan José justo antes de llegar al cuartel obregonista.
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an pronto traspasaron la puerta del frio e imponente edificio habilitado como cuartel general del ejército constitucionalista, se dieron cuenta que el cuchicheo de los comentario se encontraba en todo su esplendor. Diéguez y Zacatecas se impresionaron por aquella multitud que no guardaba ni forma ni momento para decir lo que todos, de alguna manera, sabían que se presentaría: La ruptura entre el “Centauro del Norte” y el Primer Jefe de la Revolución. Pues sí, externaba en secreto Esteban Baca Calderón a Francisco R. Manzo: Sucedió lo que tenía que suceder. Villa nunca se iba a quedar contento con Carranza al impedirle el avance de su División del Norte desde Zacatecas para llegar a la ciudad de México. Sí pues Esteban, siguió en la plática Manzo. Carranza no es ningún niño para no entender que la toma de la capital por los villistas le pondría en una situación difícil, porque en la guerra, el que llega primero manda y domina. Imagínate en que papel quedaríamos nosotros, respecto a Villa, continuó diciendo Baca Calderón cuando alcanzó a observar las dos 73
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figuras de sus amigos y compañeros de armas. Mira, le dijo a Manzo, quienes aparecen por aquí. Nada más ni nada menos que Manuel y Juan José, al tiempo que les echaba un grito y los llamaba por su nombre. Pásenle pa’ca pelaos, que estamos en buena plática y llegan a tiempo para comentar. Buenas Esteban, cómo te va, Francisco, fue el saludo de aquellos hombres recién llegados a la multitud. ¿Qué dicen los amigos?, continuó diciendo Diéguez para iniciar la ronda de comentarios que llenaban el ambiente. ¿Qué pasó Juan José?, le dijo Manzo en forma de saludo al teniente coronel. ¿Qué barullo tan grande es este?, preguntó Juan José a los amigos que formaban parte de aquella multitud. Pues es que Villa rompió con Carranza y ahora que estamos derrotando a los guachos federales, sólo nos falta que el agarre lo tengamos entre nosotros, inició la plática Baca Calderón. Ustedes qué creen que pase, terció Manzo, buscando la opinión de los recién llegados. Yo creo que la situación está difícil pero no es imposible de resolver, apuntó Diéguez, dando a conocer su primera opinión. Todo tiene solución y compostura cuando las partes así lo quieren. No hay mejor pleito que aquel donde una de las partes se amacha a no encontrar salida. Yo creo que si esta revolución se ha hecho en diferentes partes y por diferentes hombres, lógico es que cada uno tenga visiones distintas sobre cómo hacer las cosas, así como sobre lo que se quiere. Con todo el respeto que el Sr. Carranza merece, y que es mucho, no se ha podido planear una operación conjunta de todas las fuerzas y todos los jefes que estamos haciendo esta revolución, y hace falta que nos escuchemos todos para ponernos de acuerdo en lo que queremos, dijo Zacatecas, sellando su intervención con una voz pausada y fuerte. Sí pues, expresó Diéguez, esta revolución la inventamos mucha gente, pero no nos hemos acercado lo suficiente para poder encauzarla 74



LA ESPERANZA



LA ESPERANZA



por el rumbo que todos queremos. Yo también creo que es justo y necesario sentarnos a platicar para definir qué hacer y cómo hacerlo. Bueno sería entonces ir opinando entre los amigos que quieran escucharnos y mandar emisarios a los otros cuerpos del ejército dirigidos por Villa, Zapata y Gómez para juntarnos todos a platicar, comentó Baca Calderón, concluyendo con el siguiente comentario: A mi, y creo que a muchos de nosotros, no nos gustaría intercambiar tiros de pistola, y mucho menos cañonazos con la gente del general Villa ni de Zapata. Dispongámonos a entendernos y a hacer todo lo posible porque los demás nos entiendan también. Dentro, en la sala más amplia, se desarrollaba, frente a un largo y viejo mapa de la región, una especie de batalla. Obregón distribuía contingentes y repartía comisiones entre los asistentes. Unos se encargarían de fortalecer Guadalajara, otros de limpiar el camino al mar, hacia Colima y Manzanillo; aquellos de perseguir a los federales y un cuerpo militar de extrema confianza, se alistaría para continuar rumbo a la capital de la república. Escúchelo bien, general Hill, nadie podrá llegar primero que nosotros a la ciudad de México. Ahora que Huerta huyó del país y el ejército federal se ha quedado sin cabeza, somos nosotros los salvadores de México y ni Villa ni Zapata ni Pablo Gómez podrán negociar con los derrotados. Preparemos las cosas para recibir el poder, aunque de momento se lo tengamos que prestar a Carranza. Ya que lo recuperemos, de diversas formas lo mantendremos y orientaremos el curso del gobierno, un poco por donde quiere el pueblo, otro poco por donde lo ocupa el capital y el resto por donde digamos nosotros, los sonorenses que hemos inventado esta revolución. Muy bien, Alvaro, dijo en tono amistoso Benjamín, aprovechando el parentesco existente entre ellos. Pero, mientras tanto, ¿qué vamos a hacer para mantener ocupada a tanta gente?. Vamos a limpiar el territorio de federales, nombraremos las autoridades de los estados por donde vayamos pasando y ajustaremos nuestras fuerzas para saber con quién contamos y quienes están de más



en nuestras filas. Que cada uno tome el rumbo que más le convenga y que nunca olviden que están con nosotros o contra nosotros. Si ya nos acabamos a los huertistas, que tenían armas y dinero para combatirnos, con qué recursos podrán contar los que agarren otro rumbo que no los podamos vencer. Además recuerda que la guerra no solo se gana con balas y hasta ahorita no conozco ningún general que soporte un cañonazo de cincuenta mil pesos.
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l once de agosto, en el poblado de Teoloyucan, del estado de Querétaro, el general Pablo González esperaba a los jefes del ejército del noroeste para iniciar la conferencia que sostendrían los comandantes revolucionarios con los representantes del poder ejecutivo nacional para proceder a entregar, muy formalmente, la presidencia de la república a las fuerzas victoriosas. Ese día también arribó el Primer Jefe de la revolución constitucionalista y cuarenta y ocho horas después, Eduardo Iturbide, Gustavo A. Salas y Othón P. Blanco, entregaban la capital de la república y acordaban la disolución del ejército federal. Obregón y Lucio Blanco recibían la nación debidamente autorizados por Carranza. Es día de noticias buenas y malas, dijo Obregón a Blanco. Ayer, en Hermosillo se levantó en armas el gobernador Maytorena, argumentando una actitud hostil de parte de Plutarco, pero ya se nombró al Gral. Benjamín Hill como Comandante Militar de Sonora. Supe que había sido detenido el Gral. Salvador Alvarado por ordenes de Maytorena, mandándolo a la cárcel del estado, externó con cierta preocupación Lucio Blanco a su jefe inmediato, quien asintió diciendo: lo encierra pero no lo entierra.



Mazatlán ya cayó en poder de nuestras fuerzas, según me lo comunicó el Gral. Iturbe en el telegrama informativo que envió al cuartel general, dijo Obregón, satisfecho por no tener más enemigos a su espalda, como si este fuera un signo premonitorio del que se cuidaría siempre. Hazme el favor de llamar a los capitanes Jesús Garza, Jesús Aguirre, Domingo López y Aarón Sáenz para que junto con el teniente Adolfo Cienfuegos se trasladen a la ciudad de México a recibir las armas y municiones existentes en las bodegas del cuartel federal, solicitó Obregón a Blanco que se preparaba para relevar a las fuerzas federales situadas en Tlalpan, Xochimilco, San Angel y Coyoacán. Ustedes, general Juan G. Cabral y coronel Miguel Laveaga, al mando de sus tropas y oficiales subalternos, avanzarán por ferrocarril hasta Tlalnepantla, donde desembarcarán para marchar sobre la ciudad de México. Quiero decirles que les corresponderá el honor de ser el primer contingente que entrará a la capital y que continuará hasta el Palacio Nacional, donde se presentarán el 15 de agosto para esperar y resguardar la presencia del Sr. Carranza. Como soldados de Sonora, fieles a nuestro mando, los responsabilizo del estricto cumplimiento de esta comisión. Sí, mi general, contestaron al unísono aquellos hombres que nunca se imaginaron hasta donde los llevarían sus andanzas revolucionarias bajo las ordenes del Gral. Alvaro Obregón. Usted, general Diéguez, con su tropa y oficiales, manténgase alertas para proceder a cumplir otra comisión, encomendándole que al Teniente Coronel Juan José Zacatecas lo envíe a recorrer las calles más importantes de la capital para conocer la opinión de las gentes acerca de las medidas que habremos de tomar para garantizar la seguridad de la población, concluyó Obregón antes de iniciar la marcha hacia el campamento. El quince de agosto, el Cuerpo del Ejército del Noroeste hacía su entrada triunfal a la capital del país. La población se desbordó con entusiasmo para recibir a los vencedores de la usurpación. México había recuperado el honor manchado por el oprobioso golpe de estado comandado por el Gral. Victoriano Huerta y apoyado, hasta llegar a dirigirlo, por el
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embajador norteamericano Henry Lane Wilson. Ese mismo día, Obregón mandó repartir miles de volantes donde se daba a conocer el castigo a quienes se atrevieran a alterar el orden público cometiendo atropellos, robos, saqueos y vendieran bebidas embriagantes, haciendo igualmente responsables a los oficiales a cargo. Sin seguridad en las propiedades y en las personas, el pueblo pierde toda la confianza en sus autoridades. Nosotros, como gobierno revolucionario, tenemos la obligación de garantizar la tranquilidad necesaria para que las empresas trabajen y la gente pueda llevar a cabo sus actos cotidianos, dijo Juan G. Cabral a los oficiales que le rodeaban en el famoso zócalo nacional. Laveaga, Diéguez, Baca Calderón, Zacatecas, Maximiliano Kloss y otros jefes militares se dieron cuenta que gobernar era muy diferente a tirar balazos y que de su conducta dependía la imagen del nuevo gobierno.
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al y como lo habían previsto muchos de los jefes militares de la nueva revolución, se convocó a una reunión de las fuerzas participantes en este inédito proceso social. Primero se acordó realizarla en la Ciudad de México, pero no tardaron en llevarla a un punto neutral y satisfaciendo el requerimiento del Gral. Francisco Villa, Jefe de la División del Norte se trasladó a Aguascalientes, denominándola “Soberana Convención”, con la intención de resolver quién habría de gobernar el país ahora que el huertismo había sido derrotado. El teatro se llenó de tantos “ismos” como caudillos habían participado en la guerra contra la usurpación. Carrancismo, villismo, zapatismo, obregonismo, floresmagonísmo y tantos más en que lograron sobresalir las dos primeras corrientes político-militares, aglutinando a su alrededor a las restantes, que no tanto por carecer de fuerza, sino para aprovechar las circunstancias, permanecían agazapadas esperando el momento oportuno para saltar a la palestra. Buelna, se alineó con Villa y fue en busca de Zapata para atraerlo a su bando, encontrando afinidad y complementariedad en los objetivos de lucha; Lucio Blanco se dio cuenta que la demanda de tierras era justa



y necesaria, convirtiéndose en una manera natural y efectiva de arraigar a la gente en el campo y de incrementar los productos agropecuarios tan necesarios para la alimentación nacional; los viejos maderistas opinaron que debía respetarse e implantarse el sufragio efectivo y la no reelección como forma para escoger a los gobernantes; los obregonístas sostenían que Carranza debía continuar en la presidencia hasta que reorganizara al país, convocando a elecciones nacionales para sustituir al primer jefe y a los gobernadores de los estados; los carrancistas postulaban que tenía que reorganizarse este país, convocando a un congreso constituyente que elaborara una nueva constitución política que normara la solución de los grandes problemas nacionales; los zapatistas solo pedían que se les restituyeran las tierras quitadas a los pueblos por los hacendados porfiristas; en fin cada corriente tenía sus propias demandas, muchas de ellas compatibles entre sí, pero lo que marcó el inicio de la ruptura fue la designación del presidente de la república. Los villistas y los zapatistas nos oponemos a Carranza, dijo Buelna a Hill, quien le contestó: Los obregonistas y carrancistas nos oponemos a Villa y a quien resulte su candidato porque a fin de cuentas será un títere en sus manos. Entonces, ¿qué vamos a hacer para resolver este problema?, dijo Enrique Soto y Gama que escuchaba atentamente el diálogo de aquella pareja tan dispareja. Es de sabios ceder para resolver, argumentó Buelna. ¿Porqué no buscamos un tercero que nos satisfaga a las dos partes?. ¿Y quién crees que pudiera resultar bueno para resolver esta situación?, opinó Juan Banderas, que participaba de la plática. No es fácil encontrar si no queremos, opinó Diéguez. Porqué no lo consultamos con la asamblea, dijo Juan José Zacatecas, esperando que su opinión sirviera para iniciar la búsqueda del “milagro de Aguascalientes” A fin de cuentas es lo que tendremos qué hacer. Acatar el acuerdo al que se llegue en esta “soberana” convención revolucionaria, concluyó Buelna, invitando a pasar a los interlocutores de aquella plática.
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Juan Carrasco, el hombre mañanero de la revolución en el sur de Sinaloa, se negó a asistir a la convención argumentando a Carranza que no tenía caso ir a ver un pleito entre perros y gatos. Carranza le respetó su derecho, recordándole que podía quedar representado por la persona que él quisiera. La Soberana Convención de Aguascalientes resolvió desconocer la primera jefatura del Sr. Carranza y designar al Gral. Eulalio González como responsable del poder ejecutivo nacional. Carranza, previa consulta con Obregón, se inconformó con el acuerdo y se dispusieron para enfrentarse las dos máquinas militares más fuertes de toda la historia mexicana: La División del Norte, comandada por el Gral. Francisco Villa, que tenía a su lado a los centauros, al cuerpo especial de los dorados así como al famoso Gral. Felipe Angeles, el mejor artillero de la revolución y gloria del colegio militar. Frente a la División del Norte se encontraba el Ejército del Noroeste, apoyado por todos los grupos militares identificados con el carrancismo, pero muy especialmente, con el naciente obregonismo, una fuerza política que sabía negociar y ofrecer espectativas en corto plazo para quienes decidieran participar junto a ellos en la feroz lucha que se preparaba. El país es muy grande, y si lo sabemos repartir, hay para todos, acostumbraba decir Obregón a sus más allegados. Hay más tiempo que vida, completaba Calles, mientras Francisco Serrano sonreía pensando en el futuro que la vida le deparaba a este selecto grupo de revolucionarios. No cabe duda que la vida nos da sorpresas, decía Abelardo L. Rodríguez. A veces la rueda de la fortuna nos tiene arriba y a veces nos deja abajo. Solo quien no quiera bajar que no se suba a la rueda, dijo Roberto Cruz, que esa es la forma más segura de que la vida no lo tumbe.
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na vez desatado el furor villista en la soberana convención de Aguascalientes y reiniciando los preparativos para dirimir las diferencias en los campos de batalla, el Presidente Carranza acordó el quince de noviembre de 1914, previo acuerdo con el Gral. Alvaro Obregón, designar al Coronel Juan José Zacatecas como Gobernador Provisional y Comandante Militar de Colima, quien a los tres días tuvo que salir con sus tropas a Guadalajara, dejando en el cargo al Lic. Winstano Luis Orozco, quien fue expulsado por un comando villista que nombró en su lugar a Rafael Gómez Espinosa, que duró doce horas en el despacho. Recuperado el gobierno, se nombró al coronel Miguel Orozco, siendo sustituído por el también coronel Esteban Baca Calderón, quien entregó el cargo a su homólogo Juan José Zacatecas el día 6 de enero de 1915, fecha en que el Sr. Carranza emitía la Ley Agraria en la ciudad y puerto de Veracruz, tratando con ello de aumentar sus simpatías entre la población campesina y debilitar la presencia de Villa y Zapata que postulaban la inmediata restitución de los derechos agrarios a los pueblos.



¡Qué oportunidad tan grande tenemos para demostrar que podemos hacer un gobierno revolucionario!, exclamó el joven gobernante a su compañero y amigo Esteban Baca Calderón, en el despacho del Ejecutivo de Colima. Claro, Juan José, llegó el tiempo de demostrar que es posible realizar las intenciones revolucionarias y solucionar los problemas más sentidos por la población mexicana, expresó Baca Calderón, en estricto recuerdo a los sueños comentados en Cananea. Educación y seguridad, ante todo, para que la gente se sienta a gusto y pueda desempeñar sus actividades con tranquilidad y calidad, dijo Zacatecas, al ver que su interlocutor iniciaba una plática tan añorada como necesaria para orientar el rumbo del gobierno. Primero hay que poner orden entre las fuerzas revolucionarias para comenzar a desarrollar acciones que sienten las bases para la prosperidad del pueblo, y en eso, tenemos que ponerle mucha atención al problema educativo, empezando por formar maestros que enseñen a los niños y a los jóvenes a querer este país y a trabajar por su grandeza. Un maestro bien formado es la mejor garantía de que el futuro de la nación será favorable para todos, continuó diciendo el coronel que empezaba a cambiar la importancia de las balas por los libros, como el recurso de mayor eficiencia para resolver los grandes problemas sociales. Su estancia en el gobierno estuvo interrumpida por las necesidades de la guerra contra las fuerzas del Gral. Francisco Villa, sin embargo pudo sentar las bases para el mejor desarrollo de la entidad. Nombró como secretario de gobierno a Francisco Ramírez Villarreal, en quien confió para impulsar la transformación de Colima. Vamos reabriendo la escuela normal, señor secretario, le dijo a Ramírez Villarreal en el primer acuerdo de gobierno. Tenga usted el cuidado de encontrar a un buen director de esa escuela, procurando que sea una persona preparada, amante de México, deseoso de servirle con dignidad y respeto en la más delicada encomienda que pueda tener un hombre: Convertirse en el maestro de maestros.
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Muy bien señor gobernador, apuró a decir Ramírez Villarreal, que no alcanzaba a comprender en dónde tenía guardado Zacatecas esa expresión que con tanto sentimiento y seguridad decía. No cabe duda, alcanzó a comentar posteriormente el secretario de gobierno con su equipo de trabajo. Este gobernador, que ha llegado por la fuerza de las armas a dirigir esta pequeña entidad, más que un hombre de balas, y vaya que lo es, es un hombre de letras. Quiere impactar a los pueblos de otros estados con maestros mexicanos formados en Colima. Al inaugurar los cursos de la Escuela Normal de Colima el gobernador Zacatecas expresó, con fuerza en sus palabras: Aportemos el mejor esfuerzo para el desarrollo de este país. Que los hijos de Colima se formen en el amor a la patria y vayan por los pueblos de este nuevo país dispersando las semillas del saber, conjuntando a ello el civismo y la historia para formar los mexicanos patriotas, responsables y trabajadores que reclaman las familias de esta nación que está buscando mejores rumbos en su destino. Los jóvenes que lo escucharon aplaudieron con entusiasmo. De ahí saldrían titulados Andrés Rivas, Miguel Castillo Cruz, Juan Macedo López y muchos más que con el tiempo llegarían a las tierras sinaloenses para participar en la educación de los niños de este estado. A otras partes irían los demás porque la egresión de maestros de la escuela de Colima excedía a las necesidades del servicio educativo de aquella entidad. Colima se significaría por su aportación a la cultura y la educación nacional: exportaba maestros bien preparados, amantes de su patria. Juan José Zacatecas entregaba su mejor esfuerzo, y el más seguro, para luchar contra el fanatismo, la desigualdad y la ignorancia que hacían presa al pueblo mexicano. Basilio Vadillo le acompañaría como Director de Educación, desarrollando una gestión del todo encomiable. Sr. Secretario de Gobierno, iniciaba el memorándum que signara el gobernador del estado: Tenga a bien disponer del importe de mi sueldo como comandante militar de esta entidad para destinarlo a las obras de mejoras materiales, iniciando de inmediato los trabajos para la



construcción de un monumento digno y hermoso al Patricio de Guelatao, que deberá quedar instalado frente a la Plazuela de la Concordia, en esta ciudad capital. En reunión de trabajo con sus colaboradores inmediatos expuso la próxima visita del Presidente Carranza a Colima, planteando la necesidad de que esa estancia dejara frutos benéficos a la población. ¿Qué les parece si expropiamos el templo del Beaterío y ponemos en servicio la mejor biblioteca pública del estado?, preguntó el gobernante. Creo que es una buena idea, además de constituir un acto extraordinario en la vida de Colima. Aquí los libros llegan con mucho retraso y el precio de los mismos los hace inaccesibles para la mayoría de la gente, comentó el Profr. Felipe Valle en la primera intervención que hacía en esa junta. Vamos iniciando el expediente legal para constituir formalmente esa magna obra de gobierno, dijo Ramírez Villarreal, apoyando sinceramente la actividad por realizar. Bueno señores, dijo el gobernador, el Presidente Carranza inaugurará la Biblioteca de Colima el próximo 18 de febrero de 1916, así que a trabajar todos. Unos a buscar libros, donados y comprados; otros a preparar los documentos jurídicos que el caso requiere y los soldados destacamentados en esta ciudad, que remocen las instalaciones para ofrecer buena vista y buen servicio. Ese día, tal y como fue previsto, el Presidente Carranza inauguraba la Biblioteca de Colima, firmando el acta protocolaria junto con Luis Cabrera, Manuel M. Diéguez, Vicente Dávila, Cándido Aguilar, Juan Sánchez Azcona, Basilio Vadillo, el Dr. Atl, Ramírez Villarreal. Alvaro Obregón y el propio gobernador. Obras como éstas son necesarias para impulsar el desarrollo cultural de los mexicanos, dijo el Pdte. Carranza a los testigos de aquella inauguración. Lo felicito señor gobernador por su decisión de abrir las puertas de la cultura a los colimenses. Bien dijo el Gral. Obregón, que no nos equivocaríamos al designar a usted como responsable de dirigir los destinos de esta entidad.
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Gracias, señor presidente por sus palabras de aliento. Al igual que usted, soy un convencido de que la ruta más segura para garantizar el mejor futuro de México es la que nos brinda la educación y la cultura, contestó Juan José Zacatecas al dirigirse al responsable de los destinos nacionales. Obregón, atento a las palabras del presidente, esperó el momento oportuno para felicitar al gobierno revolucionario que encabezaba Juan José Zacatecas por haber contribuido a mantener el orden en la región, expresando con ese reconocimiento su identificación con Zacatecas. Sé que ha inaugurado los cursos de la Escuela Preparatoria y que con la participación de los soldados ha iniciado la construcción de la Escuela de Artes y Oficios, aprovechando la experiencia de los integrantes del Tercer Batallón Rojo, comentó Juan Sánchez Azcona, un joven visionario que se acercaba al poder para aprovechar las oportunidades que brindaba el nuevo gobierno y empezar a desarrollar una respetuosa relación entre empresarios y la administración pública. Así es Sr. Sánchez Azcona. Necesitamos aprovechar todos los recursos que tenemos a nuestro alcance para desarrollar todas y cada una de las regiones de este país. Aquí en Colima, donde la naturaleza es pródiga en sus frutos, la mano del hombre puede transformar sus condiciones para el bienestar de sus habitantes, alcanzó a contestarle el gobernador. La visita rindió los frutos esperados. No hubo poder humano capaz de oponerse al funcionamiento de la biblioteca. El acta firmada por el propio presidente hacía la vez de escritura pública. Los colimenses tenían una puerta abierta a la cultura y entrarían por ella cuantas veces quisieran hacerlo, sin que alguien les obstruyera el paso. Carranza se fue pensando en que lo hecho por Zacatecas era conveniente repetirlo en otras latitudes. Ninguna visita presidencial se llevaría a cabo sin que la población tuviera algún beneficio. Las gentes siempre recordarían que un día el presidente de la república llegó e inauguró tal o cual obra, y la memoria colectiva de los pueblos es infinita, aunque la estancia del presidente sea finita.



Mira nomás, quién vino a enseñarme a mis años lo que es gobernar con sentido popular, pensó para sus adentros el hombre que estaba planeando llevar a cabo un congreso constituyente para darle a México una legislación moderna que le ayudara a reconstruir este país. Obregón, inteligente como siempre, no tardó mucho tiempo para darse cuenta de la lealtad que le profesaba su recomendado al Pdte. Carranza. Creo, se dijo lentamente, que en un enfrentamiento contra Carranza, Zacatecas no estará con nosotros, aunque es lo suficientemente maduro para entender que tampoco podrá estar contra nosotros. La obra de gobierno de Juan José no terminaría con la inauguración de la biblioteca ni con la apertura de la escuela normal, la preparatoria y la construcción de la de artes y oficios. Al poco tiempo, creó la Junta de Conciliación, como instancia legal para dirimir las diferencias entre el capital y el trabajo; ordenó el pago del salario mínimo, estableciendo una cantidad que garantizara la satisfacción de las necesidades más apremiantes de los trabajadores; procedió a imprimir papel moneda que cubrió integramente, sentando las bases para el mejor desarrollo de las actividades económicas de los colimenses. En materia agraria, teniendo como sustento la Ley del seis de enero acordada por Carranza, procedió a dotar las tierras demandadas por los ejidos de Suchitlán, Tapames, Coquimatlán, Cuauhtémoc, Cuyutlán y Manzanillo, garantizándole a los beneficiarios la seguridad de la tenencia de la tierra que trabajarían. Gracias, gobernador, le dirían los ejidatarios de Cuauhtémoc, un centro agrícola levantado en honor del último rey azteca, que tuvo el valor para enfrentarse a los invasores europeos comandados por Hernán Cortés. Ahora que la tierra es de ustedes, porque la nación está segura de que debe ser de quien la trabaja, lábrenla con amor, háganla producir y que los frutos les ayuden a educar mejor a sus hijos. Recuerden que tienen la obligación de mandarlos a la escuela para que se preparen y sean hombres de provecho, contestó al agradecimiento de los ejidatarios. Cúmplanle a la patria produciendo alimentos y educando a sus
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hijos, concluyó aquel hombre que a los 34 años participaba en la construcción del México moderno. Juan José Zacatecas gobernó Colima al tiempo que Salvador Alvarado lo hacía en Yucatán. Los dos habían sido formados en el liberalismo floresmagonista. Fueron asiduos lectores de Regeneración y con esa personalidad social, impactaron a la opinión pública nacional con las obras y las empresas llevadas a cabo. Colima y Yucatán se convirtieron, bajo el gobierno de estos dos personajes, en “el laboratorio de la revolución mexicana”. Los campos de la educación, la cultura, el trabajo, la restitución de tierras y la dignificación de los miembros más atrasados de la sociedad, fueron especialmente atendidos, dejando un impacto social de tal envergadura que posteriormente fueron tratados en la discusión de la gran ley republicana. El 22 de mayo de 1916, el Presidente Carranza, en reconocimiento a sus méritos y servicios a la patria, le entregó el despacho de general, obsequiándole en tan memorable fecha, la espada que le acompañaría durante el resto de su vida. De acero damasquino, forjada en los talleres de mayor fama, con una empuñadura en forma de águila que tenía por ojos un par de rubíes perfectamente tallados que semejaban una vista incansable y permanente, porque nunca llegaban a cerrarse, llegaba acompañada de la insignia que representaba el grado militar más apreciado por los hombres que hicieron la revolución. Ahora son dos las águilas que me acompañarán en mi cuerpo: La sostenida en el quepí, que me ayudará a ver lo que sucede a lo lejos, y ésta, que portaré colgando a mi siniestra, y utilizaré para dirigir a mis tropas en el combate, dijo para sí el felicitado general. En Colima, la vida personal tuvo sus ganancias. No sólo amplió la esperanza de los jóvenes al encontrar oportunidades para estudiar, preparase y trabajar, sino que las dulzuras de la cotidianeidad le condujeron a conocer nuevos amores con quien procreó dos vástagos más en su red de esperanzas. El Gral. Juan José Zacatecas se responsabilizó de la elección del diputado federal que representaría a Colima en el congreso constitu-



yente de Querétaro, y dado que ese nuevo campo de batalla requería de hombres armados con las más firmes ideas revolucionarias, dispuestos a plasmar en la carta magna las aspiraciones más sentidas del pueblo mexicano, apoyó la candidatura de su secretario de gobierno, consiguiendo un triunfo arrollador y absoluto para Francisco Ramírez Villarreal. Tenga usted cuidado en participar muy atentamente en la discusión y en la redacción de los artículos de la nueva constitución, le encomendó a su amigo Ramírez Villarreal. Tenemos algunas fundadas sospechas de que el proyecto que enviará el Presidente Carranza no contempla la inclusión de las demandas sociales en el cuerpo de la Constitución. Estaré al pendiente de su recomendación, señor gobernador, comentó el recién electo diputado federal. Recuerde usted que en este breve espacio de gobierno hemos puesto en práctica algunas formas de solución de los problemas más agudos que padece la población. Educación laica, gratuita y obligatoria, con atención integral a los alumnos para que aprendan la ciencia y amen a este país; libertad para escoger a nuestros gobernantes con sufragios efectivos, evitando la nefasta reelección, que tantos daños ha causado a esta nación; entrega de la tierra a sus auténticos propietarios para que la trabajen en paz y obtengan los frutos necesarios para el mejor desarrollo familiar y nacional; reglamentar el trabajo con un artículo constitucional que le haga respetable y evite los abusos de los patrones, en fin, querido amigo, son tantos los problemas que tenemos, que a ustedes les ha correspondido el verdadero honor de sentar las bases legales para su pronta y definitiva solución. Tenga usted la plena seguridad de que participaré con empeño, entusiasmo y sabiduría en la tarea que, en nombre de México, iniciaremos en el Teatro de la República de la hermosa ciudad de Querétaro. El cinco de febrero de 1917, la nación estrenaba una normatividad totalmente diferente a lo contemplado en el proyecto del Presidente Carranza, entrando el país en una nueva etapa de su vida políticaadministrativa.
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El 30 de junio de 1917, una vez promulgada la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y jurada en esa entidad, entregó el gobierno del estado de Colima al Profr. Felipe Valle, el primer educador que ascendía a la máxima responsabilidad en esa entidad, personaje de toda la confianza del general que se aprestaba para dejar esa tierra y acudir a enfrentar otras responsabilidades. El gobierno del Profr. Valle se vio interferido por grupos políticos locales que al darse cuenta de la ausencia de la mano militar en el gobierno de esa entidad, empezaron a causar trastornos a la buena marcha de la administración pública, sin embargo, no impidieron que en agosto se promulgara la constitución política del estado libre y soberano de Colima.
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na vez concluida su responsabilidad en el estado de Colima, en atención a sus méritos personales fue llamado por el Presidente Carranza para ocupar la Oficialía Mayor de la Secretaría de Guerra y Marina, colaborando en esta dependencia bajo el mando del Gral. Alvaro Obregón. Aquí empezó a conocer las fauces de un monstruo que amenazaba desatar su furia contra quien se opusiera a su paso: el obregonismo, convertido en corriente política de proyección nacional que tenía su columna vertebral en el único cuerpo realmente organizado que existía en todo el país: El ejército, una máquina mortal que ocupaba controlarse para que la nación se desarrollara armónicamente. Ante la renuncia del Gral. Alvaro Obregón a la Secretaría de Guerra y Marina para irse a su hacienda y organizar su campaña presidencial, el Presidente Carranza le nombra Subsecretario de Guerra y Marina con la responsabilidad de encargarse de la marcha del despacho. Aquí va conociendo los secretos del ejercicio del poder, participando en las actividades tendientes a reforzar el tejido de compromisos requeridos por el presidente de la república para asegurar la entrega del



ejecutivo mexicano al hombre que considera más apropiado para la continuación del bienestar nacional. Sr. Gral. Juan José Zacatecas, le llamó afectuosamente el Presidente Carranza, la república, por mi conducto, le ha confiado una gran responsabilidad que estoy seguro, habrá de cumplir exitosa y lealmente. Hoy más que nunca, la nación mexicana necesita de hombres dispuestos a servirle con honor y dignidad. No tengo duda alguna que me impida pensar que su actuación en la Secretaría de Guerra y Marina habrá de ser benéfica para nuestra Patria. Grave responsabilidad me ha encomendado Sr. Presidente, contestó el joven general. Tenga usted la plena seguridad de que empeñaré mi mejor esfuerzo para demostrarle a usted que no se equivocó al designarme para tan honroso cargo. Tenga usted mucho cuidado con los manejos del Sr. Gral. Alvaro Obregón. Para nadie es secreto que aspira a sucederme en la presidencia de la república, continuó el mandatario nacional. Trátelo con atención, atienda sus demandas en todo aquello que no implique desdoro a su investidura y ponga en riesgo la tranquilidad republicana. Gobernar este país no es tan fácil como parece ni tan difícil que no lo podamos hacer trabajando como equipo bajo los lineamientos que marca el interés general. Es tiempo de que México deje atrás las formas de gobierno estrechamente relacionadas al uniforme militar. Vayamos pensando en la posibilidad de que los civiles dirijan este país con criterios de eficiencia, muy alejados de los cuarteles, donde se diriman las diferencias políticas en las casillas electorales, respetando la voluntad popular, que no puede imponerse por la fuerza de las armas, concluyó diciendo amablemente al encargado del ministerio más importante en aquel México tan enigmático como interesante. He escuchado con atención sus indicaciones señor presidente, respondió Zacatecas, y protesto a usted mi palabra de hombre bien nacido que nunca habré de actuar en forma diferente a como los intereses nacionales lo exijan. Obregón, conociendo la conducta intachable de su antiguo
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subalterno, habló con él para solicitarle su valiosa participación en la solución de la guerra del Yaqui, cuyo levantamiento tenía al gobernador Adolfo de la Huerta en el filo de la silla. Con esta petición, y conociendo de antemano que no tendré negativo en ello, mato dos pájaros con un tiro, pensó el revolucionario estacionado en Náinari. Resolvemos el problema indígena que mantiene Sonora y alejo a Zacatecas de Carranza, evitando enfrentarme a un posible enemigo de fuerte personalidad y reconocimiento militar a toda prueba. Además, quito a Juan José la posibilidad de convertirse en el sucesor de Carranza, no vaya a ser que si el encaprichamiento de convertir a Manuel Bonilla en presidente no se le hace, se decida apuntalar a Zacatecas, que le ha impresionado con su gobierno en Colima y le ha ido haciendo una sólida carrera en el ejército y en la administración pública. Carranza puede darnos el susto de la vida y vale más adelantarnos a los acontecimientos que lamentar las consecuencias de nuestras indecisiones. La conquista del poder es una aventura donde cada paso está perfectamente bien planeado. Yo no puedo negarle a usted, mi general Obregón, mi participación en la solución de los problemas que se han suscitado con la comunidad indígena del Valle del Yaqui. Conozco la nobleza del alma yaqui y estoy dispuesto a atender su atenta solicitud, sólo le pido a usted que sea tan amable de obtener la autorización presidencial al respecto, porque la estancia en Sonora implicaría mi inmediata sustitución en el ministerio, sostuvo Juan José. A petición del caudillo sonorense, muy a regañadientes, Carranza expidió el nombramiento de Jefe de Operaciones Militares en el Estado de Sonora al general Juan José Zacatecas, quien volvía a esa hermosa entidad que le había dado la oportunidad de convertirse en líder de los trabajadores mineros de Cananea. Veámosle la parte buena a esta situación, general Zacatecas, le comentó detenidamente el anciano presidente. Obregón actúa inteligentemente separándolo de mi lado, solamente que al llevárselo a su



tierra, una tierra que usted conoce perfectamente y donde tiene muchos amigos, nos permitirá seguir de cerca sus pasos, conocer sus andadas y todo ello nos facilitará detener su marcha apresurada rumbo a la capital del país. Obregón no da salto sin huarache, pero yo no me voy a cocer al primer hervor. Más vale experiencia que entusiasmo, y en la política, no hay gracia sin intención. En Sonora, Juan José Zacatecas solicitó el apoyo de un viejo y sincero amigo de los pueblos yaquis para encontrar la solución de sus problemas. El Gral. Roberto Cruz, hombre bien intencionado que había dado múltiples pruebas de su lealtad a los pueblos y comunidades indígenas, colaboró desmedidamente para poner orden entre los alzados, prometiendo la solución total y definitiva de las demandas de los grupos indígenas. No es posible, dijo a su compañero y amigo, que los pueblos yaquis, auténticos dueños de las tierras y del agua de los ríos, sean despojados de sus comunidades por la ambición de las familias ligadas al poder político de Sonora, expresó Roberto Cruz a su jefe. Así están las cosas, siguió diciendo el jefe de las operaciones militares. Curiosos quedaríamos que de defensores de los pueblos, ahora nos convirtamos en sus peores verdugos. Hay mucha tierra en este país para que los nacientes empresarios agrícolas vengan a arrebatarles a las comunidades indígenas las tierras donde han vivido toda su vida. Yo creo, Roberto, que este problema lo hizo Obregón con otra intención, sobre todo para distraer la atención del presidente y no dejarlo avanzar en su proyecto de colocar en la silla a Bonilla. Pueque así sea, Juan José, mientras tanto aquí estás y mientras eso suceda tus pasos están siendo vigilados por los miles de ojos obregonistas que existen en estas tierras que no te dejan otra salida que jugar con los intereses regionales. Te guste o no, Obregón le ganó una partida a Carranza con haberte traído para acá. Por cierto hermano, vamos preparando lo necesario para perseguir al último grupo rebelde que no ha querido deponer las armas. A los cinco días, Cruz informaba al jefe de las operaciones milita-
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res que la persecución de los rebeldes llegó hasta el cerro del Bacatete y que después de un reñido combate que duró dos días, llegaron a la cumbre del cerro y encontraron los cadáveres de los sublevados. Nunca logramos su rendición y al verse rodeados decidieron inmolarse antes que entregarse a las fuerzas del gobierno. Los yaquis fueron bravos en la pelea. Como guerreros son muy respetables y más vale tenerlos bajo mando que enfrentarnos con ellos, terminaba el texto. El mes de abril, cálido como siempre, encontró a los sonorenses más agitados que en otros años. Los acontecimientos nacionales habían desbordado las pasiones políticas y el grupo Sonora, lidereado por su indiscutible caudillo, se dirigía a la nación a través del Plan de Agua Prieta, desconociendo la autoridad del presidente de la república y llamando a todos los mexicanos a una lucha intestina que tenía como objetivo el derrocamiento del Presidente Carranza, así como el nombramiento de un presidente provisional que convocara a elecciones nacionales para designar al próximo presidente de la república. Tal y como lo había pensado, dijo para sus adentros el Gral. Zacatecas. Se desató la lucha contra Carranza y Obregón no reparará en hacer todo aquello que lo lleve a gobernar este país. Bien reza el refrán popular: Al que madruga, dios le ayuda, y Obregón ha madrugado a Carranza. Viajaré a Guaymas para tomar un barco que me lleve a San Francisco. Ni puedo ayudar a Carranza ni me puedo poner en contra de Alvaro, En buena encrucijada me fui a meter. Ni para allá ni para acá. Más vale dejar el país antes que mi lealtad a Carranza me conduzca a la cárcel o al panteón. Entre los tres “ierros”, el destierro, el autoexilio pinta mejor.



99



LA ESPERANZA



LA ESPERANZA



LA ESPERANZA



os años duró el exilio en tierras norteamericanas, dos años que sirvieron para reconsiderar las experiencias obtenidas en los últimos años y aprender que la vida tiene muchas formas de enseñanza. Estados Unidos es un país tan diferente a México que nos impacta con su cotidiano ser. Nunca debemos de olvidar, reflexionó el autoexiliado, que en estas tierras se consolidaron los grupos liberales que más tarde se lanzaron a la lucha por el poder republicano. Aquí trabajaron Juárez y sus más fieles seguidores y se aprestaron para luchar por la integridad nacional. Aquí también actuaron los floresmagonistas y se alistaron para combatir a la dictadura porfiriana. Más recientemente, muchos mexicanos se armaron para salir a combatir al usurpador y asesino de Madero y Pino Suárez. Tampoco debemos olvidar que la rapacidad del águila norteamericana, traducida en la Doctrina Monroe, nos arrebató la mitad del territorio mexicano, dejándonos como frontera el cauce del Río Bravo. ¡Qué vecinos nos mandamos!, concluyó. Procurando mantenerse al tanto de los acontecimientos nacionales, Zacatecas lloró sinceramente cuando conoció la versión del asesinato del Presidente Carranza en Tlaxcalantongo, un poblado que ni



aparece en el mapa de la sierra de Puebla y que a partir de ahora se hará notable por el magnicidio perpetrado el 20 de mayo de 1920. ¿Qué necesidad tenía Obregón de asesinar a un hombre bueno y sabio que nos dio la ley para resolver los problemas nacionales?, comentó con sus compañeros de exilio. ¿Qué ejemplo de civilidad está dando el caudillo a las nuevas generaciones de jóvenes mexicanos que están despertando a la vida ciudadana?, siguió preguntando a sus contertulios. ¿Qué cada sucesión presidencial tendrá que ser resuelta con el asesinato, el encarcelamiento o el destierro del gobernante? ¿Para eso hicimos la revolución contra Huerta y Díaz? Si fue el anciano dictador, renunció y se largó del país; si fue Madero, terminó asesinado por la ambición de Huerta y Lane Wilson; si fue Huerta, huyó dejando en bancarrota el tesoro nacional y si fue Carranza, es asesinado por la ambición del genio militar que lo llevó a la presidencia. ¿Cómo irá a terminar Obregón y a cuántos más arrastrará en su destino?, fue la última apreciación que hacía para esperar las opiniones de sus compañeros de infortunio. Nadie expresó la menor opinión. Todos sabían que Obregón tenía demasiado largas las orejas y que hasta donde se encontraba llegaba el eco de los comentarios que se hacían sobre sus actos y su persona. La dispersión de aquel pequeño grupo dejó sola la banca del parque de la ciudad de San Francisco. Juan José Zacatecas tomó el rumbo hacia su casa. La noche era oscura y los acontecimientos en México habían tomado ese mal llamado color. El luto por la muerte de Carranza cubría el ánimo de este hombre que había tomado el camino del exilio para evitar su internación en una inmunda cárcel mexicana de la que muy posiblemente, nunca saldría. Llegó a su modesta casa, se recostó en la cama y se quedó pensando que algún día volvería a México para participar en la construcción de obras de gran contenido y trascendencia social. No solo en el gobierno y desde el gobierno se hacen cosas para el bienestar del país. Hay mucho que hacer en un territorio tan grande, con tantos ríos, con gente tan trabajadora y dispuesta a superarse. Ya mañana será otro
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día, y tendré que levantarme temprano para acudir al trabajo fecundo y creador de riqueza; lástima que no sea en México, fue lo último que pensó antes de quedarse profundamente dormido. El tiempo transcurre con su paso imperturbable. Adolfo de la Huerta asume provisionalmente la presidencia de la república y prepara las elecciones donde gana abrumadoramente el caudillo de Sonora, Alvaro Obregón, quien asume el poder y se enfrenta a un problema internacional, ya que el gobierno norteamericano no está dispuesto a reconocer su investidura, argumentando que el origen del poder radica en el asesinato del presidente anterior. Algo pretenden los gringos con esta actitud, pensó Juan José al leer las noticias que daba a conocer el periódico. A ver cómo resuelve Obregón esta bochornosa situación. ¿Desde cuándo los americanos se han convertido en los Catones de los pueblos que vivimos en este continente?, se preguntó a si mismo antes de dar vuelta a la página que todavía olía a tinta fresca y dejaba una ligera mancha entre los dedos de las manos. Obregón accedió a las solicitudes norteamericanas, hipotecando la promesa de no revocar las concesiones petroleras que disfrutaban los capitalistas yanquis y no aplicar los mandamientos constitucionales en lo referente a la propiedad del subsuelo mexicano. Había que ceder un poco para tomar fuerzas, será con toda seguridad el argumento esgrimido por el caudillo, comentó con su amigo Juan Domingo de la Torre, un joven que acudía a platicar acerca de los sucesos que se desarrollaban en México. Ilústreme con su experiencia, le decía Juan Domingo. Yo también soy mexicano y deseo volver a mi país para trabajar y sacar a mi familia de la difícil situación en que se encuentran. No te preocupes Juan Domingo, le animaba Juan José al joven sinaloense que le había ganado su confianza. Tiempo habrá de volver para participar en la construcción de grandes obras de riego, sobre todo en tu estado, una entidad con once ríos y muchas tierras en los valles que están esperando el agua bienechora que las humedezca y las haga



producir inmensas cantidades de alimentos. Sinaloa requiere de la construcción de presas que almacenen las aguas de los ríos para garantizar el riego de las parcelas, haciéndolas producir dos veces al año. Con agua, tierra y tractor, no habrá quien se niegue a ser un buen agricultor. Mientras tanto trabajemos, pensando que nos pagan por aprender, fue el comentario final de aquella plática. Poco después de cumplir dos años en el exilio, Juan José Zacatecas recibió la invitación para trasladarse a Sinaloa y participar en la construcción del Canal Rosales, una inmensa obra que permitiría la conducción del agua del Río Culiacán a través de los terrenos que se encontraban a partir de esa ciudad rumbo al mar, derivando canales subalternos que se introducirían en los montes aledaños, transformando totalmente la fisonomía de aquella región, cambiando no solo la forma de la tierra y su entorno ecológico, sino también, el carácter del ranchero y del hombre de campo culichi. Agradezco infinitamente la invitación que me hace usted, Gral. Flores, para participar en la construcción del Canal Rosales en la municipalidad de Culiacán, escribía Juan José Zacatecas al gobernador de Sinaloa, sin embargo, con el deseo de no causar problema alguno y tampoco verme inmiscuido en una situación incomoda para mi persona, agradeceré tenga a bien consultarlo con el Sr. Presidente de la República a fin de conocer su opinión al respecto. Flores aprovechó una visita de Obregón para semblantear la situación de Zacatecas, a lo cual le respondió el sonorense: Si usted sabe donde está Juan José, dígale que yo no lo corrí de México, ni tampoco estoy enojado en manera alguna con él. Si quiere volver al país puede hacerlo de la misma forma como se fue. Es libre de vivir aquí o donde le pegue su regalada gana. Juan José, lo dijo en un tono afectuoso, es un hombre que merece mis respetos, es un auténtico revolucionario que mantiene afectos por sus amigos y sabe ser leal a quien le da su confianza y responsabilidad. Lo de Carranza ya pasó y no tiene remedio. Ni él ni yo podemos cambiar las cosas. El pasado no nos ayudará a ver mejor el futuro si no lo hacemos reconociendo lo que cada uno puede aportar
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a México y él tiene mucho que aportar. Tráigaselo, concluyó recomendando el Presidente. Pensar en volver al territorio nacional, trabajando en algo tan diferente como era el ejército, le causó una gran alegría a aquel hombre que llegó a colocarse en los más altos cargos de responsabilidad administrativa. Vamos preparando nuestro equipaje, Juan Domingo, el general Angel Flores nos invita a participar en la construcción de un canal que irrigará las tierras del valle de Culiacán. No solo vamos a México, sino que nos quedaremos en tu tierra, en un estado tan grande que tiene todas las posibilidades que la naturaleza le haya brindado a una entidad mexicana. Aguas en forma de ríos y mares, tierras en sus valles, riqueza en sus montañas, vegetación abundante y una gente respetuosa y trabajadora, contando además con las mujeres más hermosas que he visto en mi vida. Vámonos a Sinaloa, a participar en la construcción de una obra hidráulica pionera que reclama el México moderno.
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ira Juan José, comentaba el gobernador de Sinaloa al hombre fuerte y serio que había vuelto a tierras mexicanas. Nadie nos va a enseñar lo que el agua nos dice con su cauce. El río Culiacán, que nace justo en el punto en que las corrientes del Humaya y del Tamazula pasan la isla de Orabá, a un costado de esta ciudad, fluye en desnivel hacia el mar, recorriendo casi sesenta kilómetros en su natural trayectoria. ¿A cuántos metros de altitud sobre el nivel del mar se encuentra el punto en que se juntan las aguas del Humaya y del Tamazula?, preguntó Juan José a su interlocutor en aquella plática que se desarrollaba frente al río, en un lugar al que llegaron después de haber bajado la cuesta de la loma donde se levantaba la antigua casa del gobernador Cañedo. El técnico del proyecto no esperó a que el Gral. Flores contestara la pregunta de Juan José Zacatecas y adelantándose contestó apresuradamente: A cuarenta y dos metros, señor, dijo, procediendo a fortalecer su respuesta con el siguiente argumento: Lo medimos una y otra vez, hasta quedar seguros. Hemos seguido el cauce del agua y creemos que



lo mejor es dejarle al río su camino natural, debilitándolo en su volumen si le abrimos dos brazos, uno que avance por las tierras hacia Navolato y otro por el rumbo de Culiacancito. O sea que la intención es hacer dos canales, arremetió Zacatecas. Si señor, y al mismo tiempo, de ser posible, completó el técnico. Entonces está buena la tarea, porque implica duplicar gentes, recursos e instrumentos para terminar la obra en el menor tiempo posible, dijo el otrora general. Así es Juan José, dijo en tono amable el gobernador. En este estado, donde todo está por hacerse, no tenemos mucho tiempo para perderlo pensando en qué hacer, ya que nos apremia el cómo hacerlo, y como tú tienes la experiencia en el manejo de los hombres y el ingeniero en el cómo hacer estas cosas, vale la pena juntar estas sapiencias para acelerar las obras. Una vez que el agua corra por los canales que abriremos en estos eriales, las tierras transformarán su entorno y entonces el entorno transformará al hombre. Miles de toneladas de alimentos se producirán en estos valles agrícolas y a los sinaloenses les corresponderá el honor de convertirse en los primeros agricultores que modernicen las técnicas de cultivo en México. ¿Qué tardamos en ver la aplicación de fertilizantes para incrementar la producción? ¿Cuánto tiempo esperaremos para darnos cuenta que la industria química elabora sustancias capaces de destruir animales dañinos para el crecimiento de las plantas y de los frutos de las mismas, aumentando la calidad y la cantidad de productos a cosechar? El agua no será elemento suficiente para hacer un emporio agrícola en el valle de Culiacán, les dijo a los integrantes de aquel pequeño grupo de visionarios, y alzando un poco la voz, para estar seguro de que seria bien escuchado, expresó contundentemente: Necesitamos crear una escuela donde los hijos de los hombres del campo aprendan a cultivar la tierra con todos los apoyos que nos brinda la ciencia y la tecnología. Es indispensable que dispongamos todos los recursos que sean necesarios para organizar la mejor escuela de agricultura que funcione no sólo
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en el noroeste de México, sino en todo el país, a pesar de que ya esté operando Chapingo. Al terminar de expresar su sincero sentimiento, Juan José Zacatecas tuvo la seguridad de que el futuro de Sinaloa se encontraba en su notable vocación agrícola. El semblante de aquel hombre, gozoso por su regreso, se alimentaba de felicidad al admirar, primero que ninguno, la visión de un mañana pletórico de riquezas agrícolas. Había que darle comienzo a la construcción del sueño. Había que darle seguimiento a la construcción de la esperanza. Había que empezar a concretizar en Sinaloa una parte del sueño de Salvador Alvarado y que él no alcanzó a realizar en Colima. Se iniciaron los trabajos para construir el canal derivador procediendo a excavar el lugar donde se controlaría el paso del agua. En una maciza y sólida estructura se colocaron las compuertas y los engranes que ayudarían a bajar y subir las puertas de acero que dejarían pasar el líquido vital, regulándolo para garantizar el volumen suficiente para satisfacer las necesidades de los agricultores. Al tiempo que esto sucedía, los dueños de las hasta entonces tierras enmontadas, empezaron a tumbar los arbustos que usufructuaban un lugar en aquellos eriales. El precio de las tierras empezó a subir notablemente y con grandes esfuerzos se iniciaron la limpieza y el desmonte de lotes que el día de mañana recibirían los frutos de esta gran obra hidráulica, pionera de la modernización agrícola de México. Emilio Gastelum y otros hombres de campo, comenzaron a preparar la tierra de la que tantas cosechas levantarían. Al poco tiempo de iniciados los trabajos, cuando la excavación ya alcanzaba las dimensiones de diez hombres parados y ocho acostados en su parte más profunda, en una de las visitas del visionario gobernador, éste le preguntó a boca de jarro al incipiente constructor: ¿Y tú, Juan José, no has pensado comprar tierras y quedarte a vivir en este estado que te ha recibido como un hijo? No son ganas las que me faltan, sino dinero para hacerlo, señor gobernador, le contestó con un dejo de impotencia que le aprisionaba



el alma. ¿Cómo no voy a quererlo?, siguió diciendo, si ahora veo que el futuro de estas tierras y el éxito de sus hombres está fincado en el agua que llegará hasta el pie de sus cultivos, terminó diciendo Juan José. Pues entonces escucha este consejo: En las cercanías de una comunidad llamada El Pízal, pasando Culiacancito, están rematando un lote de cien hectáreas que serán beneficiadas con el agua que transportará el canal derivador que se abrirá rumbo a ese poblado. Habla con el dueño. Estoy seguro que te esperará para cuando tengas los recursos y puedas pagarle el importe de la operación, añadió astutamente Angel Flores, al tiempo que se decía para sus adentros: Los sinaloenses no podemos darnos el lujo de permitir que este hombre se vaya de nuestras tierras. La visión y la preparación de Juan José es un factor importante para el desarrollo agrícola de Sinaloa. Bien vale la pena apoyarlo para que se haga de esas tierritas. A los días acudió a supervisar los trabajos de la construcción del canal que llevaría el preciado líquido rumbo a las tierras aledañas a Culiacancito, pasando por el punto que le había comentado el gobernador. Las tierras estaban más planas que una mesa de billar y el agua se encontraría a un costado de la misma. Bien vale la pena hacer el esfuerzo para adquirir este lote y construir una casita de campo, donde pueda vivir y estar pendiente de los trabajos que requiere hacer producir esta noble y potencialmente riquísima tierra. Nunca se imaginó que en aquel momento estaba sentando los cimientos de lo que sería “La Esperanza”
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a construcción del Canal Rosales, nombre puesto en honor al “Héroe de San Pedro” que derrotó a los franceses en 1864, costó cerca de un millón de pesos, de los pesos de aquellos tiempos, y sirvió de base para acrecentar la figura del Gral. Angel Flores entre los grupos de agricultores de Sinaloa y de otros estados de la república. Como plataforma política nos puede hacer mucho daño, comentó el Presidente Obregón al grupo de comprometidos que le acompañaban para todas partes. Plutarco asintió levemente con la cabeza, al tiempo que Francisco Serrano, Pancho para el caudillo, comentaba alegremente: Recuerden que Angel Flores es un ilustre desconocido, sin mayores compromisos que los amarrados localmente y que para llegar a la grande se requieren mucho más que construir un canal para llevar agua a unos miles de hectáreas. Si Pancho, terció Obregón en la plática, pero no estamos dispuestos a correr ningún riesgo en el asunto de la sucesión. De mí sigue Plutarco, y después que la lista se vaya recorriendo, aunque Flores no aparece ni en el último lugar, arremetió el caudillo abriendo las expectativas del choixeño.



En este asunto que les comento, debemos poner atención a Juan José Zacatecas. El hecho de haber vuelto al país con la intervención de Flores lo hace que guarde sentimientos de respeto y agradecimiento para él. Flores lo sabrá granjear para tenerlo a su lado y requerimos atraerlo para alejarlo de él y comprometerlo con nosotros, dijo maliciosamente el zorruno presidente. Creo que es conveniente reincorporarlo al ejército y mandarlo, con mando y responsabilidad, a dirigir algunas zonas militares donde los oficiales estén identificados con nuestros planes para mantenerlo ocupado y agradecido con el trato que le estemos dando, terminó diciendo Elías Calles a los dos personajes que esa tarde pretendían asegurar los próximos pasos para llevarlo al poder. Habla tú con él, Pancho, sostuvo el presidente. A ti te tiene cierto aprecio, y creo que le puedes sugerir que me gustaría mucho, que apreciaría en alta estima que se reincorporara al mando militar, recalcándole que puede entrevistarse con Manzo y resolver lo que mejor le convenga. A los pocos días el tren verde olivo llegó a Culiacán y el Gral. Francisco Serrano salió a buscar a Zacatecas para cumplir el encargo que le había dado Obregón. Lo encontró en la plazuela dedicada al “Héroe de San Pedro”, frente a la casa que ocupaba el Colegio Civil Rosales, la institución educativa creada por Eustaquio Buelna en el siglo pasado y que se presentaba como la institución de educación superior con mayor antigüedad en el noroeste mexicano. ¡Qué gusto de volverte a encontrar, Juan José!, inició el Gral. Serrano aquella entrevista que cambiaría el rumbo y la vida de aquel hombre que acababa de cumplir los cuarenta años. ¡Caray, Gral. Serrano!, hoy Secretario de Guerra y Marina, expresó con admiración el interlocutor, en una mañana radiante, digna de un cielo azul culichi que no se obstruía por nube alguna ni por las líneas que posteriormente dejarían los aviones al surcar el firmamento por estos lugares.
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Pancho para mis amigos, como tú, Juan José, que hoy me encuentro en estas tierras acompañando al Sr. Presidente en una de las visitas más importantes de su mandato. Viene a conocer los esfuerzos realizados para la construcción del Canal Rosales, y al recordar que andas por estas latitudes me pidió que viniera a buscarte para entregarte un cordial saludo de su parte, contestó Serrano. Es una deferencia que tengo en alto aprecio, sobre todo por venir de quien viene y por el portador de la noticia, contestó Juan José al tiempo que ponía su mente en guardia para escuchar el verdadero mensaje de Obregón. El Señor Presidente estuvo comentando conmigo y con Plutarco que le dio mucho gusto saber que volvías para quedarte a vivir en el país, Juan José; le agradó la estimación que te manifiesta el Gral. Angel Flores, quien no termina de alabar tu trabajo, y reflexionó conjuntamente con nosotros que tu destino no puede ser manejar palas y güingos, arrear carretas ni dirigir hombres de campo abriendo zanjas para que pase el agua. No Juan José, tu destino es el mismo que el de nosotros y le gustaría mucho, muchísimo, que te reincorporaras al ejército, que te puedes entrevistar con tu viejo amigo el Gral. Francisco R. Manzo, subsecretario y encargado del despacho en mis ausencias, para que le digas a qué estado quieres ir en calidad de comandante militar, respetándote el grado que tenías así como las garantías que te ganaste durante tu actuación al frente del ministerio de la guerra. Después de haberlo dicho todo de un tirón, Serrano guardó silencio esperando la respuesta-mensaje de Zacatecas. Buena me la pones, Francisco, sobre todo ahora que he adquirido unas tierritas y me dispongo a hacerlas trabajar, argulló el ex militar que no podía de dejar de entender el mensaje que le enviaba su antiguo jefe. Sin embargo, díle a nuestro amigo Alvaro, que los deseos de un Presidente de México siempre serán deseos cumplidos porque los ciudadanos sabemos ver en él a un hombre bienintencionado que vela permanentemente por la seguridad y la tranquilidad del país, Iré a verlo al tren y le agradeceré personalmente su preocupación por mi bienestar



personal, sostuvo Juan José antes de abrazar a Serrano y despedirse de aquella histórica plazuela. No cabe duda, repitió calladamente el hombre al ausentarse de ese lugar, Obregón no da un salto sin huarache. Primero me alejó de Carranza y ahora me aleja de Flores, quien no oculta sus intenciones de disputarle la presidencia al grupo Sonora. Ya no puedo volver a salir del país. Iré a ver al Gral. Manzo y recibiré las ordenes para irme de comandante a alguna plaza militar donde tengamos otras satisfacciones más terrenales. Más vale estar en paz con esta velada orden de Obregón, a dejar que me velen y me pongan en paz por orden de Obregón. La esperada visita de Juan José Zacatecas al edificio que ocupaba el ministerio de la guerra se realizó en breve. Manzo no tardó mucho para firmar las instrucciones administrativas que implicaba dar la alta y meter en nómina a Zacatecas, quien no terminaba de admirar el adusto despacho donde él atendiera los asuntos que le había encomendado el Presidente Carranza. No es lo mismo estar de aquel lado de la mesa, pensó para sus adentros, al tiempo que el SubSecretario se decía: No cabe duda, Obregón no deja un cabo suelto y está amarrando hasta el mínimo detalle para que la sucesión no se le entrampe. Entre 1924 y 1927, Juan José Zacatecas ocupó las comandancias militares de varias zonas del país. En todas dio muestras de respeto y estimación para sus subalternos, manteniendo una estrecha relación con los gobernadores de las entidades donde actuaba. En este tiempo forjó su decisión de construir poco a poco “La Esperanza”, con la intención de ir formando un lugar a donde pudiera retirarse y vivir en paz trabajando la tierra. Hasta podré hacer una escuela donde los jóvenes aprendan a trabajar la tierra, a querer esta nación tan fuerte como necesitada de buenos conductores y sean capaces de enseñar lo que saben a los demás, sobre todo a los niños, terminó convenciéndose de que ese era el mejor proyecto de su vida. Tal y como lo había previsto Obregón, la sucesión presidencial no tuvo entrampe. Tuvo, como lo esperaban los sonorenses, la oposición que despertaron las candidaturas del Gral. Angel Flores, quien recorrió
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16 estados de la república en su campaña política siendo postulado por el Partido Nacional Progresista; la del Lic. Adolfo de la Huerta, tan enojona como inesperada, postulado por el Partido Nacional Cooperativista y la del Gral. Plutarco Elías Calles, quien fue aclamado como candidato presidencial por el Partido Liberal Constitucionalista, quien no logró mantener su unidad interna y se dividió en tres bandos. Plutarco Elías Calles llegó a la silla sin mayor problema al frente. Durante su mandato, Juan José Zacatecas dirigió sus pasos por el territorio nacional estableciendo el orden necesario para que la máquina militar no se desbocara, agarrando la marcha propia de un cuerpo que entraba, cada dia más y mejor en el difícil proceso de disciplina. Las atenciones y los compromisos con el grupo Sonora, que no dejaba detalle sin atención, hicieron que el Gral. Juan José Zacatecas volviera a ser considerado como el hombre que merecía las confianzas de los nuevos dueños de México. Es necesario, Plutarco, recomendó Obregón al Presidente en turno, que le encargues a Juan José otra comisión de mayor responsabilidad que vaya de acuerdo a sus deseos de participar en la formación de la juventud mexicana. ¿Qué te parece, Alvaro, le contestó el presidente, si le entregamos la dirección del Colegio Militar? Creo que has atinado en el puesto. Nada será más importante para Juan José que dirigir la formación de los estudiantes del Colegio Militar. Entregará todas sus fuerzas y su mejor empeño para educar a los futuros defensores de la Patria y eso nos garantizará su absoluta lealtad de por vida, cerró diciendo Obregón que se preparaba para contender por segunda ocasión como candidato a la presidencia de la república, sobre todo ahora que ya estaba a punto de concluir el mandato de su protegido, con lo cual pretendía desmentir el intento de reelección. Obregón no se reelige, va por una nueva elección, una vez que ha dejado pasar el período presidencial de Plutarco Elias Calles, decían sus amigos. Será misa si tú así lo quieres, pero el hecho de que vuelva a sentar-



se en la silla presidencial es, en términos reales y concretos, una reelección, es el gobierno del mismo hombre que ya fue aunque tenga que legalizarse en las urnas electorales, argumentaban sus enemigos. Si Alvaro Obregón pudo resolver la sucesión presidencial sin que se le entrampara el asunto, Calles, dirigido por el candidato, no pudo sacar adelante la carreta. En el camino quedaron varios compañeros que se oponían a los intentos reeleccionista de su antiguo jefe. Francisco Serrano fue detenido y junto con sus seguidores fue vilmente asesinado en Huitzilac, después de haber sufrido la peor traición de su vida. Otros militares sintieron, y no pudieron contarlo, la mayor podada que hubiera podido resistir el frondoso y vigoroso árbol del ejército, adelgazando la nómina en notorias proporciones. Tiempo atrás habían quedado regados los cadáveres de Emiliano Zapata y Francisco Villa. Unos cuantos más no se echarían de ver entre tanto general. Una vez aprobadas las reformas constitucionales por el congreso de la unión, Alvaro Obregón se encontró en condiciones legales para postular su candidatura a la presidencia de la república, recorriendo el país en una apoteótica campaña política. Sus visitas a las ciudades se convirtieron en la oportunidad nunca tenida de conocer al genio militar, al caudillo, al sonorense sin par que estaba dispuesto a sacrificarse por México. En su visita a Culiacán, Jesús G. Andrade, poeta tan bohemio como incomprendido, le vaticinó su trágico destino. Oyes, mocho, esas campanas que hoy tocan a gloria, mañana tocarán a duelo dijo en uno de sus arrebatos de lucidez premonitoria. Obregón, al escuchar aquella sentencia preguntó a sus acompañantes: ¿qué quiso decirme Chuy? Sus compañeros de viaje, ahítos de triunfo le replicaron: No te preocupes general, Chuy anda borracho. A lo que les contestó: Cuidado porque los niños y los borrachos siempre dicen la verdad. Que refuercen mi guardia personal aunque cuando un cabrón quiera cambiar su vida por la mía, siempre encontra-
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rá la forma de hacerlo, concluyó el Manco de Celaya. Las elecciones se efectuaron el 1 de julio de 1928 y derrotó con toda la barba al Gral. Arnulfo R. Gómez, candidato del Partido Nacional Antirreeleccionista. El dia 15 del mismo mes, la diputación federal del estado de Guanajuato le ofreció una comida en “La Bombilla”, un restaurant aledaño a los jardines de San Angel en la ciudad de México. Ahí, sin causar mayor recelo, se acercó José León Toral, disfrazado de retratista y sin podérselo impedir, disparó la carga de la pistola que llevaba escondida entre sus ropas. ¿Qué has hecho, hijo de la chingada, fue la primera expresión que escuchó el magnicida? Rápido, un doctor, pedían los acompañantes al trágico festín. ¡Qué nadie toque a este hombre!, gritaron los guardias Es necesario saber quién mandó balacear al presidente electo, dijeron los partidarios del caudillo que estaba expirando por el impacto de los balazos que habían atravesado su cuerpo. No nos hagamos pendejos, dijeron los más fieles obregonistas, por los orificios que causaron esas balas se han escapado las esperanzas para volver a gobernar este país. Cuando Juan José supo los infaustos acontecimientos no pudo menos que recordar aquella reflexión que hiciera en territorio norteamericano, acerca del fin del caudillo, del hombre que desafiando al destino y arreglando la constitución, intentó reelegirse como presidente de los mexicanos. Ahora, se dijo cautelosamente, como buscando que su conciencia lo guardara en lo más profundo de su olvido, ¿qué va a pasar en este país? Después de largos interrogatorios para indagar la posible relación con los intentos anteriormente realizados para asesinar al caudillo, como los bombazos fallidos y que no por ello dejaron de llevar a la tumba al padre Miguel Agustín Pro Juárez, a su hermano Humberto, a Juan Tirado y al Ing. Luis Segura Vilches, integrantes de la Liga de la Defensa Religiosa, el dia 23 de noviembre del año anterior en los patios de la Inspección General de Policía a cargo del Gral. Roberto Cruz,



José de León Toral fue encontrado culpable del delito de asesinato con premeditación, alevosía y ventaja del presidente electo para el período 1928-1932, siendo sentenciado a sufrir la pena capital en forma de fusilamiento el día 9 de febrero en los patios de la Penitenciaría del Distrito Federal. A la salida del cortejo fúnebre del magnicida, una mujer vestida con estricto luto pidió permiso para besar la frente de aquel desconocido que había vengado a su marido y once acompañantes vilmente asesinados en la trágica madrugada del 3 de octubre de 1927 en las inmediaciones de Huitzilac. Ni así paga tanta infamia cometida, susurró entre dientes la señora.
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l imponente edificio que se levantó en Popotla recibió la comitiva que acompañaba al Gral. Juan José Zacatecas. El campo verde contrastaba y daba realce al azul trasparente que engalanaba el cielo. Los caballos piafaron ante el próximo descanso como dando rienda suelta a la satisfacción obtenida al llegar al lugar deseado. Desmonten, señores, dijo el hombre que había sido nombrado Director del Colegio Militar. Al aparecer la comitiva, el silencio fue roto por el toque de atención, indicándole al contingente en estricta formación que debía prepararse para recibir y saludar al Gral. Juan José Zacatecas en su calidad de Director del Colegio Militar. El Gral. Amado Aguirre Berlanga, director saliente de la institución, presentó al hombre que lo sustituiría, dando a conocer los datos de mayor trascendencia militar en su vida. Recibimos, con orgullo y satisfacción, empezó su discurso el Gral. Aguirre, a un soldado ejemplar que en todas sus comisiones ha sabido cumplir con las responsabilidades que la Patria le ha encomendado. Bienvenido a este Colegio Militar donde, estamos seguros, habrá de continuar formando a los mejores soldados que reclama el México moderno que hoy dirige el Sr. Gral. Plutarco Elias Calles en su calidad de Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos.



En su mensaje de salutación, el Director del Colegio dijo las siguientes palabras: Directivos de esta noble y patriótica institución educativa, profesores que enseñan con dedicación y entusiasmo el saber militar, alumnos de esta inigualable escuela que ha sido creada para defender a México: Traigo mi mejor disposición para contribuir en la formación de los que en el próximo mañana serán los defensores de nuestra Patria. El Colegio Militar ha sabido transformarse y ofrecer sus mayores esfuerzos mirando siempre por el bienestar de los mexicanos. Entre la antigua Academia de Estado Mayor y el Colegio Militar inaugurado hace siete años, existe una gran distancia, no solo en el tiempo, sino en los objetivos y su forma de proceder......Todas las actividades que realizaremos conjuntamente, llevan la intención de hacer de ustedes no solo los mejores soldados sino también, los mejores ciudadanos así como los mejores hombres, porque el México moderno en que estamos participando requiere que sean los mejores en todos los campos de la vida, anteponiendo siempre a los intereses personales, los grandes intereses nacionales. Son ustedes, representan ustedes, la esperanza, la mejor esperanza de México, y la formaremos sin descanso y sin tropiezo, concluyó diciendo en su primera intervención ante aquellos jóvenes que llegarían a reconocerlo y admirarlo. Durante dos años entregó su entusiasmo y saber en la cautivante tarea de formar a los aguiluchos del Colegio Militar. En ese tiempo la institución participó en las tareas que reclamaba el bienestar y la seguridad nacional, se lució en las intervenciones sociales, en las paradas y desfiles cívico-militares y fortaleció sus métodos de enseñanza-aprendizaje, incorporando los avances de la ciencia y la tecnología para garantizar el cumplimiento de los objetivos para lo fue que creada. Se puso especial atención al fortalecimiento de la enseñanza de la historia patria, a la admiración de los hombres y mujeres que han contribuido al engrandecimiento nacional y se instituyó el homenaje a los héroes, sobre todo a los Niños Héroes de Chapultepec.
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En acuerdo con el Director de Enseñanza y el responsable del aprovisionamiento, les indicó con toda claridad: No solo deseo que los alumnos estén bien atendidos en su situación material. Deseo que en su formación se fortalezcan los grandes valores que contribuyen a formar el espíritu patriótico de los mexicanos. Nunca se sabe cuando el soldado tendrá que convertirse en maestro y entonces enseñará a sus alumnos a amar, sin medida alguna, a México. Al concluir su breve pero sentida intervención, clavó sus ojos en aquel par de sujetos que le acompañaban y les preguntó: ¿Alguna duda, señores? Ninguna, señor general, contestaron inmediatamente. En 1928, por acuerdo superior, entregó la dirección del plantel al Gral. Gilberto Limón. Antes de salir del despacho, despedirse de sus alumnos y acompañantes a ese acto institucional, les dijo: Recuerden que el Colegio Militar no es un paseo de señoritos que vienen a ponerse el uniforme para quedar bien con sus novias. En el Colegio Militar se forman los mejores hombres, ciudadanos y soldados que reclama el México moderno que estamos viviendo. Aquí no vienen a hacerse hombres. Aquí se forman hombres en toda la extensión de la palabra. A partir de 1929, año de aciagos acontecimientos, es nombrado Director de Establecimientos fabriles y aprovisionamientos militares. Tanto la elaboración del material necesario para sostener una guerra como la oportuna entrega a las unidades castrenses ubicadas a lo largo y ancho del territorio nacional, fue objeto de su mayor responsabilidad. Que nunca nos acusen de haber hecho malas balas ni de haberlas entregado tarde, decía a sus subalternos en esa nueva comisión. Todo con la mejor calidad y la mayor eficiencia en su entrega. Somos los responsables del correcto funcionamiento del ejército. Ni tan siquiera una hoja de papel puede faltar, decía reforzando entre sus colaboradores el más estricto sentido del trabajo. Con el propósito de demostrar la calidad del trabajo que se realizaba en los talleres del ejército, ordenó la elaboración de diez máussers a la cuarta parte del tamaño normal. En ceremonia especial dijo:



Entrego a ustedes señor presidente de la república y ministro de guerra, dos ejemplares de un rifle máusser modelo reglamentario, en tamaño menor al normal, para que constaten la excelente calidad de los obreros militares. ¿Y funciona?, preguntó el presidente. A la perfección señor, dijo al tiempo que accionaba el gatillo y se escuchaba el sonido producido por el disparo cuya bala impactó la mesa hacia donde había apuntado. Lo felicito señor general, es un trabajo de excelente calidad el que nos ha presentado, dijo el Secretario de la Guerra. Uno de esos prototipos le acompañaría durante el resto de su vida, causando la admiración de quienes lograban observarlo en la sala de su casa, al pie del óleo que le habían hecho.
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l asesinato del caudillo causó el mayor desconcierto político vivido por la nación. Las pasiones se desbordaron y llegó a culparse al Presidente Calles de haber manejado el magnicidio. La gente, en su sabiduría popular se preguntaba al encontrarse. ¿Quién mató a Obregón?, obteniendo la respuesta en forma inmediata: ¡Cálles...e, hombre!, no ande preguntando eso porque le puede ir mal. En este país es difícil entender que el presidente de la república no esté metido en los asuntos de trascendencia nacional, comentaba Aarón Sáenz a Juan José Zacatecas. Pueden pasar muchas cosas, Aarón, pero no había motivo alguno, ni el menor que fuera, para que Plutarco llegara a tomar una decisión de esa naturaleza. Tenemos que estar convencidos de ello y mostrar el único semblante que puede encontrarse en una cara tranquila e inocente. De lo contrario, nos vamos a despedazar entre nosotros y nos van a hacer jiras los demás, asentó con vehemencia el general que no dejaba de recordar, con dolor y sentimiento de vergüenza, la reflexión acerca del fin del caudillo.



El primero de septiembre de ese año, Plutarco Elias Calles, en su calidad de Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos rendía su último informe ante la representación nacional. En su mensaje político expresó con fuerza: Nunca más volveré a ocupar la Presidencia de la República. La dolorosa ausencia de nuestro amigo y jefe militar Alvaro Obregón, nos obliga a dejar atrás la época del caudillismo mexicano. Es necesario que los hombres que participamos en esta gesta popular nos veamos como integrantes de una gran familia y nos preocupemos por encontrar novedosos mecanismos que nos permitan designar a los mejores hombres para que se encarguen del gobierno de este país. ¿A dónde va Plutarco?, pensaron al unísono los diputados partidarios del ultimado caudillo. La Cámara de Diputados designará al Lic. Emilio Portes Gil como Presidente Provisional de la República, informaba-ordenando el presidente saliente a los partidarios de la corriente obregonista. Es un hombre identificado con nuestros objetivos que sabrá responder a las demandas de quienes tenemos los hilos del poder, continuó diciendo quien ya se preparaba para convertirse en el Jefe Máximo de la Revolución. En la Cámara, contamos con la mayoría necesaria para aplastar cualesquier objeción. Apoyemos a Emilio, eso significa apoyarnos a nosotros y apostar a nuestro futuro. Esta revolución la hicimos nosotros y sólo muertos entregaremos el poder, sentenció el presidente. El 28 de noviembre de 1928, Emilio Portes Gil recibía la banda presidencial. Integró su gabinete con Felipe Canales en Gobernación; Luis Montes de Oca en Hacienda; Joaquín Amaro en Guerra y Marina; Marte R. Gómez, en Agricultura; José Puig Casauranc, en Industria y Comercio; Ezequiel Padilla en Educación; Javier Sánchez Mejorada en Comunicaciones y Genaro Estrada, en Relaciones Exteriores. Durante su mandato desapareció el gobierno del Distrito Federal y se creó en su lugar el Departamento Central. En acuerdo sostenido con el sinaloense Genaro Estrada, le comentó el presidente la preocupación que tenía acerca de la indebida conducta



123



124



ESCALANDO LA CUMBRE DEL PODER



E



LA ESPERANZA



LA ESPERANZA



diplomática ejercida unilateralmente por el gobierno norteamericano para emitir su reconocimiento a los gobiernos de otros países. Estoy seguro, señor Estrada, decía el Presidente Provisional, que debe existir algún recurso que nos permita evitar esa bochornosa, indebida e ilegal práctica del gobierno norteamericano para emitir tales reconocimientos. Efectivamente señor presidente, tenemos la obligación de buscar un recurso jurídico, que podamos sostener en los más altos foros diplomáticos internacionales para conjuntar la voluntad soberana de los países del mundo y parar esa aberrante conducta que hiere profundamente la dignidad de los pueblos del orbe, contestó enfático el intelectual orgánico nacido frente a las playas de Mazatlán. Pues tiene usted toda una tarea por desarrollar. Estoy seguro que su sapiencia nos dará la oportunidad de mejorar la conducta diplomática de México y del resto de los países del planeta. Trataremos, Señor Presidente, fue la expresión que cortó el acuerdo. El cuatro de febrero de 1930 concluía el mandato del Lic. Emilio Portes Gil. En el año y tres meses de su gobierno, este país había cambiado para bien en muchas cosas y para mal, en otras. La Universidad Nacional recibió la autonomía por acuerdo del titular del Poder Ejecutivo aprobado por el Congreso del la Unión; el primero de marzo, el Partido Nacional Revolucionario, creado por el Gral. Plutarco Elias Calles con la intención de poner de acuerdo a las distintas voluntades en la definición de los más graves asuntos políticos nacionales y estatales, celebra en la ciudad de Querétaro su primera convención para postular a su candidato a la presidencia de la república, contendiendo el Gral. Aarón Sáenz, hombre de todas las confianzas del caudillo asesinado y el Ing. Pascual Ortiz Rubio que se desempeñaba como Embajador de México en Brasil; el dos de marzo de 1929 se levantaron en armas algunos jefes militares que se encontraban inconformes con la marcha de los acontecimientos nacionales. Bajo la bandera del “Plan de Hermosillo”, se pronunciaron los generales Francisco R. Manzo, Fausto



Topete, Ramón Yocupicio, Roberto Cruz, Francisco Urbalejo, Marcelo Caraveo, Jesús Aguirre, dirigidos por José Gonzalo Escobar, quien fue reconocido como jefe de esta asonada militar. Este árbol necesita otra podadita, sentenció Plutarco Elias Calles al ser designado Secretario de Guerra y encaminarse rumbo al norte para enfrentar a sus antiguos subalternos. Tú avanzas por el oriente, indicó al Gral. Miguel Acosta, mientras yo los derroto en el norte. Después nos comunicamos para operar de común acuerdo contra estos traidores, concluyó diciendo el expresidente que ahora pretendía dirigir los destinos nacionales manipulando la creación de un nuevo y diferente partido político. Como usted diga, señor Secretario, asintió Acosta al encaminarse a su destino. Usted es el jefe máximo de esta revolución, sentenció proféticamente. Con la designación del Ing. Pascual Ortiz Rubio como Presidente de México, el Gral. Juan José Zacatecas fue nombrado Jefe del Estado Mayor Presidencial, un grave encargo en ese momento convulso de nuestra Historia. El cinco de febrero de 1930, después de protestar como Presidente, llamó al Gral. Juan José Zacatecas para decirle: Tome usted todas las precauciones que considere pertinentes, Sr. Gral., le dijo el hombre que llevaba en su humanidad los destinos de este país. Recuérdelo siempre. Mi vida está en sus manos y la deposito en ellas con la mayor confianza. Sé de su alto sentido de responsabilidad y de la posesión de un sentimiento de lealtad a toda prueba, terminó diciendo el presidente. Tenga usted la seguridad de que no encontrará el menor motivo para reprocharme; nunca en la vida había tenido esta oportunidad tan importante de servir a mi Patria, afirmó con fuerza el general. Después de recibir los saludos protocolarios en el Palacio Nacional, el presidente se encaminó rumbo a su casa, y al pasar por una esquina del centro histórico, mientras comentaba los acontecimientos que había pasado junto a los representantes diplomáticos debidamente
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acreditados, el vidrio del carro se hizo añicos al recibir el impacto de un artefacto lanzado contra el vehículo presidencial. Mientras Aarón Flores era detenido por atentar contra la vida del presidente, Ortiz Rubio fue atendido en la Cruz Roja de una herida leve y sin complicaciones. Mal empezó el día, señor general, reclamaría más tarde el presidente. Mal empezó el día, señor presidente, pero no volverá a ganarnos la sorpresa con una mala jugada. Con el respeto a su investidura, extremaremos las medidas de seguridad y de ser necesario, obtendremos información entre los grupos opositores al gobierno para detectar oportunamente los intentos extremistas que se pretendan organizar para dañar a los representantes de las instituciones nacionales, dijo el responsable de la seguridad personal del presidente. Nos guste o no, señor general, hágase lo que sea necesario para garantizar la vida de los gobernantes mexicanos. No podemos darnos el lujo de morir a manos de desquiciados mentales que no encuentran otra forma de vengar afrentas que no hicimos y que nos quieren cobrar en nuestras personas, ordenó suavemente el presidente. Así se hará a partir de ahora, señor presidente. En la Secretaría de Gobernación, el Presidente Ortiz Rubio nombró al Coronel Carlos Riva Palacio, con quien el Gral. Zacatecas mantenía una estrecha amistad. Lo que mis hombres detecten te lo haré saber de inmediato Juan José, le comentó en tono amable y mesurado al responsable de la integridad del presidente. Te lo agradeceré infinitamente, Carlos. Esa información será de gran ayuda. Solo te pido que la cerciores personalmente, no quiero hacer que paguen justos por pecadores ni que nos agarren de ingenuos ni abusones. Claro, general. Confíe en mi y yo en usted, replicó el Secretario. Los acontecimientos políticos no dejaban de causar sorpresas. El 28 de junio de 1931 tomó posesión como titular de esa Secretaría el Gral. Lázaro Cárdenas del Río, una gloria militar acompañada de un



amplio reconocimiento en la vida política del país. Su nombramiento fue antecedido por una clara recomendación del Gral. Plutarco Elias Calles que se engolosinaba cuando sus aduladores le llamaban Jefe Máximo de la Revolución. Si Obregón viviera decía Aarón Sáenz en su despacho de gobierno en Nuevo León, no podría creer el cambio de Plutarco. Mira nada más en que se ha convertido el “más fiel obregonista”, pensaba el hombre que perdió la primera candidatura del Partido Nacional Revolucionario para la primera magistratura de México. Cárdenas, a quien empezaron a confeccionarle el traje para vestirlo como presidente, desarrolló todos sus esfuerzos para amarrar a sus futuros adeptos sin dejar de mantener magníficas relaciones con el líder del grupo sonorense. Las atenciones debidas al presidente se mantenían intachablemente y las comisiones de trabajo que recibía del Ing. Ortiz Rubio se realizaban con eficiencia. El titular del ministerio del interior entendió rápidamente que el Jefe Máximo se estaba convirtiendo en un censor de los actos del presidente, orientando sus acciones a través de las personas a quienes recomendaba para ocupar los cargos de mayor responsabilidad administrativa. No es posible Gral. Zacatecas, que este país se gobierne a trasmano. La investidura presidencial requiere de todo nuestro respeto y nosotros, los revolucionarios que hemos alcanzado estas altas responsabilidades somos los primeros obligados en guardar esa consideración al Sr. Presidente, dijo el exgobernador de Michoacán que conservó la vida gracias a la magnanimidad de Rafael Buelna, después de haber sido derrotado en una de las batallas de la revolución. Vivimos una situación difícil, Gral. Cárdenas, comentó Zacatecas. El ingenio popular no tiene límites y en la calle se anda diciendo, propalando con muy mal gusto que “El presidente vive ahí, pero el que manda vive enfrente”, dejando mal parado al Ing. Ortiz Rubio.¿Qué no será posible hablar con el Gral. Calles para pedirle respeto al trabajo de este hombre?, continuó diciendo el jefe del estado mayor presidencial. Plutarco no es tanto el problema, sino la cauda de aduladores que
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no lo dejan en paz, llenándole de ínfulas la cabeza y provocando los problemas que estamos enfrentando entre lo que han dado en llamar “la familia revolucionaria”, asentó con preocupación el titular de gobernación. Vaya que estamos comportándonos como una auténtica familia. Ningún pleito es peor que el que llevan a cabo dos hermanos, dos parientes, dos personas entrelazadas por los signos de la sangre, dijo Juan José para continuar la plática dentro de este tema. En los pleitos de familia, el clamor de la sangre no admite otra satisfacción que ver correr la del pariente convertido en enemigo. Familias enteras se han enfrentado unas contra otras llegando a su total exterminio. Si nosotros no logramos parar estas dificultades, quién sabe hasta dónde habrán de conducirnos. Somos un país muy joven que no puede darse la oportunidad de brindar un mal ejemplo a nuestras juventudes. Tenemos que cimentar el futuro con seguridad y fortaleza para garantizar la buena marcha de las instituciones nacionales. Imagínese, de continuar por este camino, ¿qué no harán nuestros hijos dentro de cuarenta años?, advirtió proféticamente el que llegaría a ser conocido como “La esfinge de Michoacán”. Por eso es necesario entregar mayores oportunidades de estudio, deporte y trabajo para que nuestros hijos puedan desarrollarse en los caminos de amor a la patria, de respeto a las instituciones nacionales y de solidaridad con los más desvalidos, argumentó Zacatecas al darse cuenta que Cárdenas mostraba una auténtica preocupación por el rumbo que estaban tomando los acontecimientos, agriando las relaciones entre Plutarco y Pascual. El Gral. Lázaro Cárdenas del Río, antes de cumplir cinco meses, presentó su renuncia a la titularidad de la Secretaría de Gobernación. Continuaba acudiendo a las citas con el sastre, buscando que el traje le quedara perfectamente bien entallado, al cuerpo, al natural, preparando el terreno para llegar a la máxima aspiración que puede tener un mexicano: Gobernar este país desde la silla ubicada en el mejor despacho del Palacio Nacional. Juan José Zacatecas asumió la titularidad de gobernación, por



acuerdo consensado entre el Presidente Ortiz Rubio y el Jefe Máximo de la Revolución. Usted es la única persona digna de mi absoluta confianza, general Zacatecas, dijo el presidente al hombre que iniciara su vida política en el mineral de Cananea, en la sierra de Sonora. El Gral. Elias Calles mantiene hacia usted una gran estima y un profundo respeto, alcanzó a decirle el presidente, al tiempo que buscaba en sus ojos un destello que le indicara el sentir hacia el aludido. Es un gesto que tiene una razón de ser, señor presidente. Nunca ha tenido la menor queja de mis actos y yo también le guardo profundas consideraciones al hombre que se ha distinguido por sus servicios a la patria, lástima que no lo dejen actuar correctamente los acompañantes que no lo dejan ni a sol ni a sombra, alcanzó a expresar con un dejo de amargura que empezaba a quemarle el alma debido al rumbo que estaban tomando los acontecimientos. Pascual Ortiz Rubio presentó su renuncia a la primera magistratura nacional el dos de septiembre de 1932. Entre los candidatos a sucederlo figuraban Juan José Zacatecas, Abelardo L. Rodríguez, Joaquín Amaro y Alberto J. Pani. En ninguno de los casos la caballada estaba flaca, como calificaría muchos años después un político guerrense a los pretensos presidenciales. Plutarco Elias Calles, convertido en el gran elector, llamó a los integrantes del grupo Sonora para analizar las posibilidades que ofrecía cada candidato. En reunión con ellos diría en forma contundente: Amaro puede darnos la desagradable sorpresa de sentirse fuerte y desconocer nuestras recomendaciones. Tantos años dirigiendo el ejército le han dado oportunidad de hacer relaciones con muchos hombres con mando de tropa. Su carácter dominante puede conducirnos a una ruptura de graves consecuencias. Pani es un hombre con experiencia en el campo de la administración pública, pero eso no es suficiente garantía para dirigir adecuadamente los destinos nacionales. Ante los acontecimientos internacionales que cada día preocu-
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pan más a los gobiernos americanos, sobre todo en nuestras relaciones con el “coloso del norte”, debemos pensar en un individuo egresado de nuestro instituto armado, identificado con las más nobles causas del pueblo, amable pero fuerte, educado en los campos de batalla, capaz de haber perfeccionado su conducta con la experiencia de la vida; un hombre identificado totalmente con nuestros objetivos, dispuesto a dar su mejor esfuerzo para encauzar al país en la senda del progreso. Todo nos hace pensar, en Zacatecas, cuchicheó Manuel Pérez Treviño a Lázaro Cárdenas, quien asintió al bajar levemente la cabeza y mirar los ojos del que fuera presidente del comité nacional del Partido Nacional Revolucionario. Por eso los invito, continuó el Jefe Máximo de la Revolución a que orientemos a nuestros diputados y en la sesión de la cámara que habrá de efectuarse mañana, voten por el Gral. Abelardo L. Rodríguez, auténtico hijo de Sonora, porque ello nos garantizará continuar manejando los hilos de la política nacional. El retrato hablado nos describía a Juan José, dijo Aarón al salir de aquella mansión ubicada en Cuernavaca. Claro, le contestó Miguel Acosta, solo que en los planes de “El turco” no cabe Zacatecas. Un hombre así no podría dominarlo como lo ha hecho con los anteriores y pretende seguirlo haciendo con Abe. Cárdenas salió solo, meditando el momento que había vivido hacia unos cuantos minutos, lamentándose que la fuerza política que había formado a lo largo de su actuación pública, no fuese lo suficiente para ponerle un hasta aquí a los desplantes de Plutarco. Algún día la situación será diferente y tendremos la oportunidad de poner en su lugar a esta pretenciosa junta de notables. En este país el presidente de la república, sea civil o militar, es el jefe del instituto armado y por lo tanto tiene la capacidad de mandar y nosotros la obligación de obedecer sus disposiciones. El que manda, manda, y si se equivoca vuelve a mandar, dice el refrán popular, siempre lleno de sabiduría. Abelardo L. Rodríguez, pagador del ejército del noroeste, llegaba con el apoyo de Plutarco a la presidencia de la república. En el camino,



cerquita, tan cerquita que empezaba a quemarle el fuego que desprende el poder, había quedado Juan José Zacatecas, que a sus cincuenta años estuvo a punto de sentir en su pecho el cosquilleo que producen las garras del águila implantada en la banda presidencial. Ni modo, todo por no ser de Sonora, como si la Constitución reservara ese cargo a los nacidos en esa entidad, comentó Juan José esa noche en casa del Ing. Ortiz Rubio, a quien acompañaba para despedirse de su encargo. Recuerde que una vez le pregunté cómo eran sus relaciones con el Gral. Calles. Yo preveía que su candidatura tendría objeciones. Plutarco no habla bien de alguien si no pretende detenerlo en su camino. Lo intentamos, general, aunque no se haya podido. Usted era el mejor candidato, pero nunca se iba a dejar manejar por Plutarco, remató antes de despedirse argumentando que estaba cansado. Ahora tendré que buscar otro camino, antes que la política mexicana acabe conmigo, se dijo a sí mismo el general cincuenteño al tomar rumbo a su casa. Creo que ahora sí podré volver a Sinaloa para iniciar la construcción de “La Esperanza”. No solo necesito un poco de descanso, sino y ante todo, por salud mental, ocupo desfogar toda la energía que traigo acumulada orientándola en la construcción de algo útil y positivo: una escuela rural agropecuaria donde se formen los maestros que ocupa el campo mexicano. Mientras eso sucedía en la casa del expresidente, en la mansión de Cuernavaca el Jefe Máximo y el actual presidente mantenían una conservación donde el principal personaje era el Gral. Juan José Zacatecas. Ahora es necesario alejar a Juan José de todos los hilos del poder. Su arribo a la Secretaría de Gobernación, su estancia en varias plazas militares del país, la estimación lograda ente los ojos de Carranza y su encumbramiento en la Secretaría de Guerra y Marina en los años veintes, así como el aprecio que se ha ganado entre la población, hace que por todo ello nos resulte incómodo, sobre todo ahora que las fuerzas de la revolución se han visto desunidas por las ambiciones desbordadas por
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los traidores que no han querido entender hacia donde vamos, decía don Plutarco al hombre que empezaba a gobernar la nación. ¿Y qué sugiere, señor general?, fue la respuesta del presidente. Mira Abe, después de tanto calor generado en este infierno de la política, quizá un poco de frio le haría bien a Juan José, no vaya a ser que se nos quiera destemplar, terminó diciendo dándose un puñetazo en la mano izquierda. A los pocos días el Gral. Juan José Zacatecas fue llamado a la Presidencia de la República. ¿Quiere ser usted embajador de México en Holanda?, amigo mío, le sugirió el nuevo presidente.
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cómo vamos a llegar hasta allá, Juan José?, le preguntó Dolores al mílite. Tomaremos un barco en Veracruz que nos lleve a Europa y de ahí, a través de una larga línea de ferrocarriles llegaremos a Paris, Varsovia, Luxemburgo, hasta que paremos en Amsterdam, una hermosa ciudad cercana al Mar Báltico, donde estableceremos nuestro domicilio, contestó pausadamente el general a su esposa. ¿Y qué vamos a hacer con los niños?, Juan José, siguió preguntando la mujer que la vida había ayudado a formar en todos los aspectos de la personalidad. Si quieres que los llevemos, se van con nosotros, si no, los puedes dejar encargados con la nana, aunque me gustaría que estuvieran junto a mi. En ese lejano refrigerador voy a necesitar el calor de la familia que no he podido atender como es debido por las responsabilidades que adquirí a lo largo de los años. Debemos pensar detenidamente lo que haremos con ellos si nos los llevamos, replicó inmediatamente la madre de aquellos infantes que vivían ajenos a los compromisos del padre. Por el frío no te preocupes, le contestó, nunca ha hecho tanto



daño el que pega en el cuerpo como el que te da en el corazón. Ese sí duele, terminó pensando, procurando que su esposa no se diera cuenta de la última expresión. La estancia en los Países Bajos fue placentera. Lejos del bullicio de la política nacional, el reencuentro con la pareja y los hijos le ayudó a encontrar las explicaciones del porqué de la conducta de Obregón y Plutarco, así como de Carranza y Pascual, que habían pretendido impulsarlo a mejores planos de la administración pública. Nunca lo permitieron los caudillos sonorenses. A pesar de haberme formado en sus filas y ser tan sonorense como ellos, nunca creyeron que me podían dominar. Reconocieron en mi a un hombre dispuesto a luchar por objetivos que nos parecieron comunes, pero siempre supieron que tenía los arrestos suficientes para no dejarme mangonear por ellos, que se sienten los iluminados, los dueños de México. Continuó reflexionando en los siguientes términos: Calles sabía muy bien que de haber sucedido a Don Pascual en la silla presidencial, lo primero que hubiera hecho era ponerlo en su lugar, mandarlo al Tambor, esa playa sinaloense que tanto le encanta para que siguiera jugando a las cartas con sus parientes y amigos que no dejan de lisonjearlo. Después integraría un gabinete de hombres instruidos y bien intencionados que condujeran a México por los mejores rumbos en su destino. México, este México tan fuerte como martirizado, tiene que alcanzar los grandes objetivos que nos hemos propuesto. Mucha sangre de hermanos se derramó en la revolución y en las luchas internas que hemos tenido entre los revolucionarios para que ese esfuerzo sea inútil y perjuicioso. Alguien tiene que ponerle orden a Plutarco porque sus ambiciones terminarán por causar más daños al país. Algún día volveré a “La Esperanza” y organizaré la escuela que tanto he soñado. ¿Por qué no organizamos un viaje a Leiden a comprar un poco de cerámica para adornar nuestra casa cuando volvamos a México?, preguntó sugiriendo Doña Lolita al general. Es una buena idea señora. Nos dará oportunidad de conocer más
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de cerca cómo vive esta gente en medio de tanto frío, cómo mantienen el calor de sus almas y calientan el espíritu de este pueblo, dijo el general en tono serio que no dejaba traslucir la intención de la broma. Vamos, pues, dijo la jovial señora al tiempo que se dirigía a ordenar los preparativos para el viaje. En carro el paisaje es diferente. Pasa tan rápido que parece una película donde las escenas desaparecen con facilidad. Así de rápido quisiera que pasara el tiempo de este diplomático exilio, pensaba para sí el general. Cuando vuelva a México no voy a tener tiempo de construir “La Esperanza”, se decía insistentemente. Mientras tanto aprovecharé el tiempo y esta valiosa oportunidad para conocer los avances de este industrioso pueblo europeo, que a pesar de haber quedado destruido por la primera guerra mundial, se prepara cada día más para la segunda. Alemania recompuso su industria y muestra grandes adelantos en la química y el acero; Inglaterra le apuesta al dominio de los mares y del cielo, razón por la cual ha reorganizado sus cuerpos militares privilegiando la aviación y la armada; Francia sigue pensando en la libertad, cuando Italia y España empiezan a mostrar los signos de intolerancia social que pueden terminar con el alma de esos nobles pueblos. Afortunadamente en México no tenemos estos problemas y el que tenemos es de otra naturaleza: Nos hace falta un Presidente, no un presidente, que se faje los pantalones y ponga el orden que necesita la vida nacional. En México no puede mandar nadie más que el Presidente. Ojalá que no lleguemos a otra guerra para lograrlo. Llegó el tiempo de volver a México. Lolita, como le decía el general, venía cargada de maletas y cartones. Muchas de las piezas de loza, relojes y adornos serían adecuada-mente acomodados en su casa, causando la admiración de las visitas. Tengan cuidado al sacudirlas, decía a la servidumbre. Se les quita el polvo con un trapo seco para que la humedad no les vaya a causar algún deterioro. Cuiden a los niños que no vengan a jugar en la sala. No quiero un destrozo. Para esas fechas, 1934, los niños habían crecido. Olga, Miguel,



Ofelia y Ricardo se habían convertido en unos jóvenes dispuestos a encontrar su mejor rumbo en el camino del estudio. Es la única forma como serán útiles a la patria, les decía su padre, un hombre que a sus cincuenta y dos años seguía impactando a las mujeres, sobre todo si iba vestido con su uniforme militar. Lázaro Cárdenas asumió la Presidencia de la República después de haber convencido a Calles que él representaba la continuidad revolucionaria. En las playas de El Tambor platicó ampliamente con el Jefe Máximo hasta que se dejó convencer por el experimentado general que ya había sido gobernador de su estado y escalado diversos puestos administrativos y políticos de jerarquía nacional. Veamos cómo nos va con un michoacano en la presidencia, comentó Calles a sus amigos, en aquella manita de póker en que cambiaba un caballo de espadas y recibía a cambio un rey de bastos. Nunca me imaginé que al soltar la espada recibiría cachiporras, pensó para sus adentros el malicioso jugador, sin creer que en aquel cambio de cartas se le presentaba su destino. Cárdenas llegó al poder nacional y empezó a ejercerlo de acuerdo con la máxima que lo acompaña: El poder no se comparte; se ejerce totalmente. Con esta filosofía definiré las principales acciones de mi mandato, dijo el divisionario michoacano convertido en jefe de las instituciones nacionales. Integraré mi gabinete con los mejores hombres que necesita el país. Este gobierno se dedicará a resolver los grandes problemas nacionales, cuya solución ha sido aplazada por las guerras internas en que nos hemos enfrascado los mexicanos. Si es necesario reorganizar totalmente este país, así lo haremos. Deseo que mi gobierno marque una raya en el tiempo y que separe dos momentos diferentes de nuestra vida revolucionaria: Que atrás quede la etapa de la destrucción y que me corresponda iniciar la fase de la reconstrucción del México moderno. Mayor Godínez, dijo el Presiente en su despacho del Palacio Nacional. Búsque al Gral. Juan José Zacatecas e indíquele que se presente a la brevedad posible en esta oficina. No sé si está en la ciudad o en



137



138



LA ESPERANZA



LA ESPERANZA



otro lugar de México. Encuéntrelo y hágalo llegar ante mi persona, dijo cerrando la orden. Sí Señor Presidente, contestó el Mayor, al tiempo que se cuadraba ante aquel hombre que encarnaba la esperanza para muchos mexicanos. El general se encontraba en la estación del ferrocarril de Guadalajara embarcando algunos materiales que serían trasladados a Culiacán para ser conducidas posteriormente a “La Esperanza”, cuyo desmonte había comenzado hacía poco tiempo. Que José reciba estas cosas y las vayan utilizando en los trabajos que hagan, dijo a su acompañante, cuando un soldado se acercó para entregarle un telegrama. La entrevista se desarrolló dos días después. A sus órdenes, Señor Presidente de la República, expresó con amplias muestras de satisfacción el recién llegado al salón donde despachaba el jefe de estado mexicano, a la vez que se cuadraba militarmente ante el michoacano. Tenga la bondad de tomar asiento, señor general, dijo a continuación el Presidente, al tiempo que le preguntaba ¿Cómo le fue en los Países Bajos?, señor general, dando oportunidad de que el silencio sirviera de puente entre esos dos personajes que hacía tiempo no se encontraban. Europa es un continente de grandes enseñanzas, Señor Presidente, inició Juan José. Tuve la oportunidad de conocer y aprender cosas muy interesantes de la vida, de la ciencia y de la tecnología que dentro de poco tiempo llegarán a México e impactarán algunas áreas de nuestro desarrollo, siguió diciendo. La distancia me permitió ver los sucesos nacionales con mayor objetividad y como resultado de una reflexión desprejuiciada concluí que México requiere urgentemente el reestablecimiento de la dignidad presi-dencial para que los compatriotas aportemos el mejor esfuerzo en la construcción del país que todos anhelamos, concluyó el hombre que había soportado su segundo exilio. Gracias por su sincera advertencia, señor general, expresó el Presidente. Me alienta sobremanera en este momento en que las relaciones con el Sr. Gral. Plutarco Elias Calles se están deteriorando



aceleradamente, advirtió tranquilamente. Quienes participamos de las luchas por el poder no podemos olvidar que los amigos de hoy se convertirán en los enemigos de mañana, si no saben comprenderse y ubicarse en la función que cada uno tiene que desempeñar, terminó diciendo el mandatario. El Sr. Gral. Calles se ha pronunciado en contra de las acciones emprendidas por el gobierno mexicano para cumplirle al pueblo las demandas por las que se lanzó a la revolución, comentó con una gran seriedad Zacatecas, a la vez que continuaba su intervención: Se opone a la afectación de los latifundios, a la reglamentación del trabajo, a la sindicalización de los obreros y a la educación laica, gratuita y obligatoria, impidiendo con ello que se convierta en el mejor instrumento para combatir el fanatismo y la ignorancia que tanto daño nos hace. Así es señor general. Nuestro viejo amigo no quiere, o no le dejan entender, que la construcción del México del siglo veinte nos obliga a dejar atrás viejos moldes y antiguas ideas que ahora obstruyen la marcha ascendente del pueblo mexicano, siguió diciendo el Presidente. La actitud incomprensiva de nuestro amigo me obligará a tomar medidas extremas, a las que no quisiera llegar, y que tendré que ordenarlas pensando en el bien de la nación, subrayó el mandatario. En México no puede haber dos presidente, puntualizó para terminar diciendo: El Presidente es el Presidente, y no tiene derecho a equivocarse ni a brindar contemplaciones que le sean reclamadas posteriormente por el pueblo mexicano, sentenció Cárdenas. Eso esperamos los mexicanos de Usted, Señor Presidente, expresó Zacatecas, dando por cerrada su intervención. Espero que no sea la última visita, general, dijo el mandatario, poniéndose de pie para acompañar hacia la puerta a Juan José Zacatecas, quien abandonaba el recinto oficial con la plena seguridad de que Plutarco sería puesto en el lugar que le correspondía por el actual Presidente de México. La crisis del callismo dio comienzo el once de junio de 1935, cuando el Jefe Máximo hizo declaraciones sensacionalistas sobre el desorden
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existente derivado de las principales acciones del gobierno cardenista. Como respuesta al general, Cárdenas solicitó la renuncia a los integrantes de su gabinete para reorganizarlo y asegurar que todos los nombrados acatarían las disposiciones del jefe de la república. Calles solicitó una entrevista con el mandatario. En ella le expresó: A partir de esta fecha, señor presidente, me comprometo ante usted y el pueblo de México a no volver a participar en los asuntos nacionales, quedando la responsabilidad de la consecuencia de sus actos en las manos de usted como primer gobernante de esta nación. El Presidente llevó a cabo los cambios requeridos y los asuntos de la cosa pública empezaron a desarrollarse de acuerdo a los lineamientos marcados por él. Calles, actuando como el Santa Ana del siglo veinte, volvió a la ciudad de México en el mes de diciembre, generando protestas y cambios en las gubernaturas y en la Cámara de diputados. Los opositores, lo contraatacan y el Jefe Máximo de la Revolución, junto con sus más fieles seguidores, son expulsados del Partido Nacional Revolucionario por mantener una conducta contraria a los grandes intereses nacionales. No pueden hacerme esto, dijo el viejo caudillo a sus detractores. Claro que sí. El país está en manos de un hombre que ha devuelto a la más alta jerarquía republicana la dignidad que usted le había arrebatado, le contestaron por escrito. El escándalo siguió hasta que el 9 de Abril del siguiente año el Presidente Cárdenas, en el despacho del Palacio Nacional, dio a conocer a sus colaboradores la decisión que había tomado: Atentos a las palabras del primer mandatario, Ignacio García Télles, Agustín Arroyo, Eduardo Suárez, Francisco Murguía, Saturnino Cedillo, Rafael Sánchez Tapia y algunos colaboradores más, escucharon la voz del Presidente que con gravedad decía: He ordenado al Estado Mayor que se trasladen a la finca que el general Calles tiene en Cuernavaca y, con todo el comedimiento que el caso amerita, lo conduzcan, junto con sus acompañantes al aeropuerto de la ciudad de México, para que puedan abordar el avión que los llevará fuera del país.



La noticia causó el efecto que produce la liberación de una pesada carga largamente impuesta en la espalda del gobierno. Los comentarios fueron de apoyo absoluto a la medida tomada. Las caras de satisfacción de los asistentes a aquella trascendente reunión no pudieron compararse con el gozo sentido por el pueblo. No que no se le aparecía el diablo a Plutarco, se festejaba en las calles. Al subir al avión, Don Plutarco recordó aquella manita de póker que jugaba en su casa de playa en El Tambor, cuando la suerte le había cambiado el caballo de espadas por el rey de bastos. Ese día recibí a Lázaro y me convenció de que él era el candidato que el Partido Nacional Revolucionario necesitaba para gobernar este país. Birján me lo dijo, pero nunca lo escuche. El destino no se equivocó, yo no tuve alcances para verlo, dijo rememorando el suceso. A partir de ese momento el Presidente de la República manda, y si según su parecer se equivoca, entonces vuelve a mandar, sin que alguien lo retobe. Cuando Juan José Zacatecas se enteró de la noticia comprendió que Cárdenas estaba dispuesto a ser EL MEJOR PRESIDENTE DE MEXICO, y que necesitaba del apoyo, la comprensión y la decisión de todos los mexicanos para serlo.
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hora que la vida nacional ha tomado otros derroteros, Señor General, inició diciendo el Presidente, ¿en qué le gustaría apoyar a este gobierno?, preguntó atentamente. Creo, Señor Presidente, en la generosidad de la vida. Deseo volver a Sinaloa para continuar el levantamiento de una casita de campo desde donde pueda atender las tierras que adquirí cuando estuve trabajando en la construcción del Canal Rosales. A mis cincuenta y cuatro años debo ir pensando en servirle a la patria en otras formas más productivas, dedicándole más tiempo a la formación de mis hijos, además de que podré dedicar mi empeño en la organización de una escuela rural práctica, agrícola, que enseñe a los jóvenes maestros a difundir el amor a la patria, siguió explicando el general, quien al darse cuenta que era escuchado por el Presidente continuó: En Sinaloa hay agua suficiente para regar todas las tierras que existen en sus valles. Ese estado será uno de los mejores proveedores de productos agrícolas y alimentos para la población de este país; sus costas albergan una variedad inigualable de especies marinas y sus montañas esconden una riqueza de inmensas proporciones. Sinaloa, terminó diciendo a la vez que se inspiraba en



aquella temprana visión de los años veintes, es una entidad que necesita de un primer apoyo de la república para devolvernos los resultados de su grandeza, que hoy se encuentra escondida o bien guardada, como dicen los hombres del campo. El Presidente asintió levemente con la cabeza. Le había tocado ser testigo del sueño del general. Le correspondía a él, en calidad de conductor del desarrollo nacional, otorgar el primer apoyo que necesitaba aquel hombre para terminar de construir “La Esperanza”. La construcción de la finca empezó tan pronto se acopió la totalidad de los materiales que esa empresa necesitaba para realizarse de un solo jalón, como dicen en el campo. José, el antiguo caballerango se encargó de dirigir las obras. Localizada a la mitad del camino entre los poblados de Culiacancito y La Palma, la entrada se ubicaba a unos cuantos pasos de aquella rúa vecinal, abierta entre las tierras que empezaban a recibir el agua que conducía el canal lateral que se desprendía desde en nacimiento del Río Culiacán. Al trasponer la puerta se abría un camino de escasa longitud que tenía a un costado la huerta de mangos, integrada con diversas variedades regionales e injertados traídos especialmente por el general. Entre ellos sobresalía el mango manila, delgado, dulce, pulposo, con forma alargada y oloroso, como las bellas mujeres sinaloenses que habitan por estos lugares, decían los conocedores de la exquisita fruta. Teniendo como base un cuadrado de tierra limpia, de color café claro, encuclillados frente a frente, el general daba las instrucciones para empezar a levantar los muros de aquella casa-habitación-escuela. Mira José, le dijo afectuosa y claramente: Vamos a medir un cuadrado de cincuenta y cuatro metros por lado para abrir las zanjas y sentar los cimientos de una barda de dos metros que servirá para separar la casa grande y delimitar este espacio del resto de la hacienda. La puerta de entrada la marcarás en el lado que mira hacia el sur y la recargas un poco de la mitad hacia el oriente, por donde sale el sol, le
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explicó con los recursos que le daba la naturaleza, o sea hacia la huerta de mangos. ¿Entendido?, concluyó. Si general, como tú digas. Voy a medir cincuenta y cuatro pasos chicos, no tan grandes porque me paso, para fijar un lado y luego agarro una piola para marcar el cuadrado, fijándome en que las caras queden orientadas como dices. Eso te lo entiendo bien, nomás quiero preguntarte porqué cincuenta y cuatro y no sesenta que está más fácil, terminó diciendo aquel hombre que le profesaba una profunda admiración y respeto. Serán cincuenta y cuatro pasos porque cada uno representa un año de mi vida y porque al multiplicarlo por sí mismo me da 2916, que si los separo en pareja y los resto como van, me dan trece, que son los años que tenía Lolita cuando la conocí en Culiacán, le contestó el general. Bueno, tú de números sabes tus razones. Yo te voy a levantar una barda así como lo ordenaste y el porqué de tus números es cosa que solo tú y tu conciencia se acomodan, replicó José. La puerta de la casa la orientas hacia el sur, para que el sol le pegue en un costado al salir y en el otro cuando vaya de mediodía para abajo. Lo primero que construirás serán los escalones del recibidor, la puerta, un pasillo que a la izquierda te lleve a la cocina y siguiendo de frente, a unos cinco pasos, deje a la izquierda un cuarto para el baño, y a la derecha la entrada a un despacho-recibidor que comunique con la sala grande, donde quepa el comedor y la sala para las visitas. Levantas la escalera por un lado de la cocina y arriba vas a ordenar las recámaras, procurando un cuarto para los niños, otro para las niñas, uno para mi y otro para visitas. Dejas un baño para lavarse, procurando que haya espacio suficiente para que quepa un balde grande, del 24, que se llenará con agua sacada de la noria que bien serenada me servirá para bañarme muy temprano. Al concluir la explicación detallada de la casa, el general soltó un suspiro de satisfacción. Tú quedaste muy contento con tu casa, dijo el encargado de la obra, ahora voy a ver si suspiro yo cuando te la entregue, concluyó Don José, nombre con el que ya empezaba a ser conocido por los vecinos y trabajadores de la obra.



La construcción de la escuela y de la casa se realizó sin demoras y tan luego como quedo terminada empezó a sentir la mano de Lolita, quien dedicó su mejor empeño para adornarla a fin de hacerla agradable al general. En una de las tardes en que el sol amenazaba desprenderse del cielo, inundando con hermosas tonalidades el punto en que la tierra se juntaba con el firmamento, Lolita, con la curiosidad natural de una mujer enamorada le preguntó a su marido: ¿Y qué nombre le vas a poner por fin a esta hacienda?, expresó con un dejo de melosidad. Hace mucho que se llama “La Esperanza”, contestó con aplomo Juan José. Con toda seguridad en recuerdo de una de tantas conquistas, espetó la señora con cierto desagrado. Pausada y grave se tornó la voz del general: Estás muy equivocada Lolita. Esta finca tiene ese nombre no en honor a una mujer, porque en todo caso se llamaría Dolores, en homenaje a ti que me has dado los mejores años de tu vida, haciéndome el hombre más feliz del mundo, sino porque en ella he cifrado el mejor deseo de que aquí se levante un ejemplo de trabajo, educación y amor a la patria que ojalá se repita por todo México, abriendo nuevas oportunidades de estudio a los jóvenes, trabajando con dignidad y respeto para producir los alimentos que necesitamos para desarrollarnos fuertes y sanos y dedicando nuestro mejor esfuerzo para enseñar a todos los niños a querer más y más a nuestra patria. “La Esperanza” representa el deseo sincero y ferviente de un mexicano, que nació en Zacatecas y que decidió vivir en Sinaloa, de contribuir a la construcción de una nación fuerte, sólida y orgullosa de su pasado, de su presente y de su mañana. A los pocos días el general se presentó en la oficina del Director Federal de Educación para tramitar el inicio de actividades de la Escuela Regional Campesina # 1 de Organización Completa que habría de funcionar en “La Esperanza”. Este modelo educativo es mucho más completo que el de cuatro años que tenemos operando en algunos si-
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tios de esta entidad, dijo el Profr. Miguel Ontiveros, responsable de este servicio de obligación constitucional. Así es, señor profesor, inició la conversación el general que en esa ocasión vestía de civil sin dejar de portar su reglamentaria. Esta escuela debe superar los esfuerzos que realiza el gobierno para preparar a los párvulos. Es tiempo de pensar en organizar muchas escuelas donde los jóvenes aprendan a ser maestros, pero maestros bien preparados, que enseñen a los adultos a trabajar la tierra para hacerla producir más y mejor, a formar sindicatos que defiendan con cabalidad los derechos de los trabajadores, a querer a su patria demostrándolo con su conducta diaria, a respetar a sus héroes admirando su valor y contando el entusiasmo con que participaron en la defensa de México, en fin una escuela que les enseñe a entender los trabajos que pasa el gobierno de la república para atender las necesidades del pueblo y sepan aprovechar correctamente los programas que elabora para su bene-ficio. Es una especie de escuela normal y de agricultura, señor general, dijo enseguida el director de educación. Sería la primera de este tipo que funcionara en Sinaloa, aseveró con seguridad. Nomás con que no sea la última y que su ejemplo se convierta en almácigo, y con eso me doy por bien servido, finalizó el general que en ese día cambiaba, por fin, las armas por los libros, el mejor recurso para combatir a la ignorancia. Los alumnos fueron llegando uno a uno. Alfonso “Poncho” Villa, Carmela y María Juana López Ortiz los traerían de Badiraguato; Miguel Cabanillas Leal y María Luisa Ramos Sarabia irían desde Mocorito; J. Rubén Camacho, del Ebano, Angostura; Juan Guerrero, no caminaría mucho, porque su casa estaba en el vecino pueblo de Casablanca; Baltazar Espinoza de Guasave; Josefina “Pina” León de Culiacán; Ignacio R. Acosta Saavedra y Pablo Acosta Alarcón de San Ignacio; Antonio Morales se trasladaría desde Navo-lato y muchos otros jóvenes más llenarían las aulas de aquel proyecto educativo novedoso, atractivo, pero sobre todo patriota, que se implantaba en esas tierras para dar cumplimiento a los objetivos trazados para fincar, con toda seguridad



“La Esperanza” de México en sus mejores estudiantes. Los maestros también fueron llegando uno a uno. Manuel Sánchez Vite, muy entendido de la política, recorrió la distancia que separaba a este lugar de su natal Hidalgo; Ricardo Pozas Arciniega, amante de la sociología, venía dispuesto a compartir su trabajo de enseñanza con la práctica de la investigación de campo; el Ing. José Guadalupe Lozano, experto en electricidad y mecánica, serían los encargados de transmitir los conocimientos a los alumnos. Los alumnos se levantaban al toque del corneta para realizar sus prácticas de aseo e higiene personal, antes de tomar los primeros alimentos del día. Después se presentarían a desarrollar los honores a los símbolos patrios, explicando las efemérides de la fecha y recordando a los héroes que participaron en ellas; luego pasarían a sus salones donde el maestro comenzaría la jornada seleccionando pasajes de un libro para dictárselos y que procedieran a escribir en sus pizarrines con el pedazo de tiza que cada uno había recibido; concluían este espacio de la clase leyendo lo que habían escrito, pronunciando claramente las palabras que formaban aquella lección. Posteriormente salían al patio para hacer ejercicios y aprender los rudimentos de la disciplina y marcha de un contingente, llenando sus pulmones con oxígeno puro, desprendido de las hojas de los árboles que formaban la huerta anexa. Al volver al salón de clase daba inicio la sesión de matemáticas, prosiguiendo con la de historia. Por la tarde se enseñaban ciencias naturales aprovechando los recursos que el entorno brindaba y se cerraba la jornada practicando formas de siembra, desyerbado, regado y recolección de los frutos de la planta. En teoría se les enseñaban los calendarios de siembra, la duración del ciclo agrícola según la variedad y especie de que se tratase, así como las formas de hacer injertos para mejorar la calidad de las plantas, buscando aplicarlos lo más luego posible. Si los injertos ayudan a mejorar las plantas, cómo me gustaría injertarme a la Marielos para que sus hijos salgan más bonitos, comen-
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taba maliciosamente Juanillo entre sus compañeros, al ver pasar a la famosa chiquilla que empezaba a dejar atrás sus formas de niña. Deja que te oiga el profe, pinchi Juanillo y vas a ver si no aprendes a respetar a las mujeres, cabrón, le dijo el Carlillos, que no dejaba de admirar las formas de la susodicha. Ni modo que sean viejas y se rajen pinchis, porque en esta escuela no enseñan a poner dedos a los amigos. Aquí la solidaridad se aprende entre todos y por uno la llevamos todos, así que no creo que vayan con el chisme al profe. Antes de retirarse, los más grandes pasaban lista y luego se ponían a contar relatos de espantos, chistes, leyendas de sus lugares de origen y unas cuantas mentiras que inventaban para apantallar a los demás. Todo ello ayudó a conformar un espíritu de equipo de trabajo que les permitió aprender, con mayor facilidad enseñándose unos a otros para prepararse mejor y enfrentarse en las competencias que cada viernes organizaba el director de la escuela. Los ganadores recibían un premio especial y los perdedores se comprometían públicamente para estudiar más y derrotar a sus vencedores. Con esta práctica educativa estamos obligando a los estudiantes a superarse, motivándolos para alcanzar sus propias metas, decía el director a sus compañeros maestros. En el mes de marzo de 1938 el Presidente Cárdenas estremeció al mundo expropiando el petróleo a las compañías extranjeras. El pueblo entero se volcó para apoyar la decisión del primer mandatario mexicano. El zócalo se abarrotó de gente y en el Palacio de Bellas Artes se instaló la mesa de donaciones para recabar los fondos necesarios y poder pagar el importe del costo de las empresas. A partir de ese momento el petróleo sería del pueblo mexicano porque él lo pagaría con los recursos que aportaría al gobierno. Que no se le ocurriera a un mal gobierno venderlo porque entonces se armaría otra revolución. El general, al conocer la medida dictada, envió el sueldo para contribuir a pagar esa deuda. Los alumnos y el personal docente de “La



Esperanza” no se quedaron atrás y colectaron unos cuantos pesos para enviarlos por giro telegráfico. No podemos quedarnos al margen de esta medida, dijo Poncho Villa a sus compañeros. Unos pocos pesos son mejor que nada; peor fuera que pudiendo no participaramos, terminó diciendo para convencer a los jóvenes que empezaron a entregar lo que llevaban en sus bolsillos. El día 20 de noviembre de ese año, en el acto conmemorativo del vigésimo octavo aniversario del inicio de la revolución mexicana, en la ceremonia organizada para entregar los ascensos a los militares que habían demostrado derecho para ello, el Presidente de la República felicitaba a Juan José Zacatecas cuando le hacía llegar el nombramiento como General de División, el más alto rango al que puede aspirar un miembro de las fuerzas armadas. Con cuanto gusto, señor general, le dijo el Presidente al extender sus brazos para felicitarlo por el merecido ascenso. Gracias Señor Presidente, alcanzó a contestar el hombre que a los cincuenta y seis años estaba ganando su grado no por las batallas libradas en el frente de guerra, que afortunadamente cada vez quedaban más lejos, como cosas del pasado, sino por sus aportaciones al desarrollo de la agricultura y de la educación en Sinaloa. ¿Cómo va “La Esperanza”? alcanzó a preguntar el Presidente. Vamos a entregarle buenos resultados a la Patria, Señor Presidente de la República, alcanzó a contestar antes de que el siguiente homenajeado llegara al sitio que ocupaba. Eso esperamos todos. Usted nunca la ha fallado a México, dijo Cárdenas para cerrar la improvisada plática. Al bajar del estrado fijó sus ojos en la multitud que atestiguaba aquella ceremonia. Pensó: Siempre quedan muchas cosas que hacer por esta nación. Lo bueno es que ahora ya no estamos tan solos. Una juventud preparada nos ayuda y podemos hacer las cosas con mayor facilidad. Quien sabe porqué obra del destino recordó un dicho popular tantas veces repetido: La esperanza muere al último, ante lo cual se dijo: Creo que aquí sí se equivocó la gente. “La Esperanza” nunca muere, porque
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aunque llegara a cerrarse, los beneficios que traerá nunca se acabarán y su influencia se irá reproduciendo como las olas concéntricas que se producen en el agua cuando una piedra cae en ella. Mientras tanto en Sinaloa, en la huerta y bajo la sombra de los mangos, se llevaba a cabo una interesante plática: Quién sabe si nos alcance el tiempo para ver todos los temas y garantizarle al general que los muchachos saldrán bien preparados, decía Ricardo cuando platicaba con Claudio Landeros, Manuel Sánchez y Rosalinda Barraza. Por eso trabajamos mañana y tarde, para aprovechar mejor el tiempo y darles más oportunidades de estudio a los muchachos, contestaba el director, sin dejar de pensar en la gran responsabilidad que habían asumido al venir a trabajar a esta escuela tan diferente como retadora en sus objetivos. Un balance a vuelo de pájaro arrojaba los siguientes datos: Aprendieron a leer, con propiedad y claridad; a escribir, utilizando las figuras más adecuadas y las reglas gramaticales; conocieron los secretos de los números, sumando, restando, dividiendo y multiplicando; jugaron con los quebrados y números compuestos y parecían adivinos al elevar una cantidad en segunda y tercera potencia así como cuando sacaban la raíz cuadrada; cubicaban un terreno y sabían cuántos litros de agua cabian en un tinaco; de memoria repetían las capitales de los países del mundo y eran capaces de ubicar ríos y montañas en los mapas sin importar en donde estuvieran; recordaban las fechas más importantes así como los personajes de la historia nacional mostrando respeto a las autoridades federales y estatales; supieron cómo se labraba la tierra, se regaba, se limpiaban las hierbas y se hacía la cosecha, todo eso de acuerdo al tiempo que cada paso requería y entendieron que los animales podían reproducirse en cautiverio, sin importar que fueran del monte. Cuando estuvieron preparados, unidos para apo-yarse unos a otros y sentir que la ausencia les dolía, cantaron con muchas ganas el Himno Nacional Mexicano, la canción del Agrarista y la Internacional.



En su despedida de fin de cursos, sus padres los esperaban para darles la bendición. La patria los esperaba ansiosamente para empezar a cosechar lo que se había sembrado en “La Esperanza”. Los maestros no podían creerlo. En tan poco tiempo los jovenes se habían convertido en auténticos hombres hechos y derechos y las mujercitas, en verdaderas hembras portadoras de todos sus atributos. Espero, dijo Claudio Landeros a sus compañeros de trabajo, que entre todos ellos no se nos haya colado algún puto que eche a perder este gran esfuerzo. Joto, Claudio, replicó inmediatamente Ricardo, que no es lo mismo una cosa que otra, aclarando de inmediato la confusión. Que no te oiga el general, director, porque es capaz de devolverlos a todos hasta quedar seguro de que no hubo equivocación en ese aspecto. No más eso nos faltaría para quedar “quinciados” para siempre, terminó diciendo Manuel. Imposible de que eso suceda, dijo una vecina que al pasar alcanzó a oír el motivo de las preocupaciones de los mentores. Todos son hombres comprobados, sostuvo satisfactoriamente y siguió de largo sin aflojar el paso. Le escuela siguió trabajando. A la primera generación siguieron otras, presentándose los problemas naturales por los apremios que el proyecto exigía. Poncho Villa iría a la capital de la república y luego de presentarse con el Presidente Cárdenas viviría un mes en la residencia oficial de “Los Pinos”. Su vocación no era el magisterio, pero llegaría a sobresalir en su destino. Manuel Sánchez Vite tomó el camino a su tierra. El destino le deparaba grandes y satisfactorias sorpresas: La política le conduciría a gobernar su estado y dirigir nacionalmente el más grande e importante sindicato mexicano: el de los maestros. Nunca olvidaría lo que aprendió en “La Esperanza”. Su lugar lo tomó Ignacio Bustillos Orpinel, un profesor dispuesto a entregar su talento y experiencia en la consolidación de esta sin igual escuela.



151



152



LA ESPERANZA



LA ESPERANZA



Su arribo trajo a “La Esperanza” un conjunto de nuevas ideas que pronto serían asimiladas por aquella comunidad educativa: La república escolar, integrada por los profesores y los alumnos constituían una novedosa forma de organizar la vida académica, donde cada uno de los miembros, sin importar condición ni jerarquía, se comportarían como ciudadanos de una sociedad regida por el saber. La asamblea general de la república escolar se reunía con definida periodicidad para revisar los hechos y establecer normas, compromisos y objetivos, participando con entera libertad de expresión para dar a conocer las observaciones que cada quien tenía sobre la marcha de aquella escuela normal-agrícola. Presidida por el director, se iniciaban los debates de acuerdo al orden del día aprobado. En una de ellas, Josefina y Miguel discutían acaloradamente con Alfonso y Carmela sobre la manera más adecuada de establecer un huerto comunal, como recurso social para integrar la participación de los adultos en tareas que impactaran sobre la alimentación de las familias y en la conformación de un espíritu de trabajo colectivo, socializado. A mi me parece que la intención es favorecer el avance de las ideas del socialismo, decía Alfonso. ¿Y eso que tiene de malo? contestó al tiempo que preguntaba Josefina. El socialismo es una forma de organización social más avanzada, donde los intereses más generales de la sociedad se imponen a los particulares, a los de grupo y personales. ¿Y entonces qué caso tiene trabajar, si lo que producimos se reparte entre todos?, preguntaba Alfonso, fijando sus ojos en los de “La Pina”. Ese es el sentimiento que tenemos que ir transformando entre los ciudadanos del mundo. Nosotros, los primeros egresados de esta escuela, tendremos el honor de orientar nuestras acciones en la construcción del socialismo en Sinaloa, y que oportunidad tan especial tendremos al trabajar con los niños de las comunidades donde vayamos a participar como maestros. Pero... empezó a contestar Carmela.



No hay pero que valga, alcanzó a decir Miguel, arrebatándole la palabra para continuar diciendo: el socialismo es la fase superior del capitalismo, y es superior porque destruye la propiedad privada que es la base de una sociedad egoísta, cimentada en la explotación del hombre por el hombre. Con este espíritu de lucha se fueron formando aquellos jóvenes que tendrían una participación significativa en el proceso formativo de la sociedad sinaloense. La mayoría de ellos aprendieron a ver la vida como la gran oportunidad de servir a la sociedad entregando una aportación de calidad y excelencia.
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l Gral. Juan José Zacatecas asumió la Comandancia Militar de Sinaloa acatando las órdenes dictadas por el Secretario de Guerra, a indicación expresa del Presidente de la República. Al llegar encontró a la tropa en malas condiciones. La falta de un cuartel militar que permitiera funcionar adecuadamente, impedía la eficiente operación del instituto armado, provocando incomodidades y falta de seguridad en las improvisadas instalaciones. Ocupamos resolver este problema, comentó a los miembros del estado mayor. No podemos seguir dictando ordenes cuando no tenemos un lugar decente para realizar nuestras actividades. Dispónganse a localizar un sitio suficientemente amplio para planear la construcción de nuestra ciudad militar; mientras tanto hablaré con el señor gobernador para irlo sensibilizando, procurando que nos dé una respuesta favorable a nuestra solicitud, expresó a sus atentos subalternos. A los pocos días, en una reunión donde los agricultores nombraban a sus representantes para reorganizar la Confederación de Asociaciones Agrícolas del Estado de Sinaloa, el comandante de la zona militar aprovechaba un espacio de tiempo para comentar con el gobernador



del estado, la necesidad que tenían de ubicar definitivamente el cuartel militar que estaba operando a un costado de la iglesia del Carmen. No representa problema alguno, señor general, contestaba el gobernador al ahora divisionario. Es cuestión de que encuentren el lugar y nos haga saber la extensión del terreno para proceder a donarlo inmediatamente y que se inicie la construcción en el momento que usted lo disponga, se apresuró a decir el gobernante. Instruí al estado mayor para que iniciara la búsqueda del sitio indicado, y tan luego como tengamos esa información solicitaré una audiencia para comentarlo con la amplitud y el detalle que el caso amerita, replicó el general-comandante. Estaré a su disposición en el momento que así lo solicite, señor comandante. Aquí está mi secretario particular para recibir su mensaje y hacérmelo llegar en el mismo momento. El sitio se localizó en la salida al sur de la ciudad, a un costado de la carretera que comunica esta ciudad con el puerto de Mazatlán. La superficie se delimitó con postes y alambre de púas y enseguida de ella se empezó a formar una colonia popular a la que fue imposible que la gente no le llamara “La colonia militar”. La construcción se realizó en el menor tiempo posible. Los materiales empezaron a llegar; las góndolas traían tierra para aplanar el disparejo terreno, mientras que en camiones y camionetas se transportaba cemento, varilla, alambrón y las pipas de bomberos acercaban el agua para llenar botes y cubetas. La mano de obra se cubrió con los soldados encuadrados en los batallones estacionados en esta plaza. El general sostenía que en tiempos de guerra no podemos descuidar el esfuerzo de un solo hombre porque en ello se juega la seguridad de la patria, más en la paz, el soldado puede contribuir a la construcción de México, aportando sus conocimientos y sus fuerzas para levantar cuarteles, escuelas, hospitales y carreteras, debiéndose preparar también para ayudar en los momentos de desastre social, como son las inundaciones, terremotos, incendios y otras calamidades que no pueden encontrarnos desprevenidos.
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Para tales casos tendremos que capacitar a los elementos a nuestro mando, señor comandante, advirtió cuidadosamente el Coronel Buendía al superior en el mando. Claro que sí, Coronel. Vaya dándole forma por escrito a unos cursos de entrenamiento que nos permita mantener ocupados provechosamente a nuestros hombres, no vaya a ser que los elementos de la naturaleza se porten indebidamente con nosotros, ordenó el general. Se hará de inmediato, mi general, contestó el coronel al tiempo que saludaba al superior llevándose la mano extendida y plegada al frente de su moscova. Durante el tiempo que estuvo a cargo de la comandancia militar de la entidad, el ejército participó en desfiles, engalanando este evento con su banda de guerra, la escolta a la bandera nacional y el disciplinado contingente, donde sobresalían por su marcialidad y gallardía, los integrantes del cuerpo de caballería, que realizaban suertes y acrobacias que llegaban a poner en peligro sus vidas. No fueron pocos los suspiros que levantaban los uniformes militares entre las bellezas sinaloenses. Poco a poco fueron dejando regada “la esperanza” entre las hermosas hembras de la región. Podrán decir muchas cosas de mi tropa, pero lo de mujeriegos si que es cierto, decia defendiendo el general a sus soldados de los comentarios generados por sus malquerientes. Claro que tiene que defenderlos, decían los ofendidos, si la muestra se las ha puesto durante toda su vida. Pa´maestro no hay quien le gane en ese asunto a mi general, decían conformándose los participantes de aquellas conversaciones. En 1942, a sus sesenta años, Juan José Zacatecas no daba muestra de cansancio. Acostumbraba levantarse muy temprano y bañarse con agua serenada, restregándose su cuerpo con la fibra de un estropajo natural de los que abundan en la región. Nada es mejor para empezar el día que un buen baño de agua fría, acostumbraba decir a sus hijos cuando éstos se levantaban y se preparaban para ir a la escuela.



No quiero quejas de sus maestros, les recomendaba antes de partir al cuartel. La escuela es la segunda casa y los maestros los segundos padres, así que no quiero quejas ni llamadas de atención. A la escuela se va a estudiar y a traer buenas calificaciones. ¿Entendido, jóvenes? Si papá, contestaban apresuradamente los muchachos, porque sabían que al general no les gustaba la tardanza.
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l Lic. Miguel Alemán, en su visita como candidato a la presidencia de la república por el Partido de la Revolución Mexicana, se comprometió con el pueblo sinaloense a apoyar la construcción de una gran obra hidráulica cuya cortina principal se construiría en el cauce del río Fuerte, cerca del poblado del Mahone. La presa llevaría el nombre de Don Miguel Hidalgo y Costilla, el padre de la patria. Muchos años pasarían para que la obra empezara a tomar visos de seriedad. A mediados de 1950, el Ing. Heriberto Valdez se encargó de echar a andar los trabajos relativos a la construcción de tan magna obra. Las aguas retenidas van a sepultar varios pueblos que existen en las riveras del río, teniendo que empezar a buscar el lugar más indicado para acomodarlos, comentaba de buena gana el ingeniero con Canuto Ibarra Guerrero, un hombre que se había ganado a toda ley el lugar que tenía entre la sociedad del norte de Sinaloa. Pues no es una tarea facilita, ingeniero. No hay muchas tierras disponibles para acomodar a tanta gente, contestaba rápidamente el empresario mochitense.



Tierras sí hay, muchísimas, lo que se necesita es que sean de buena calidad, de siembra no de agostadero, para entregarles a cada uno de los desalojados una parcela de diez hectáreas, junto con su casa de material en el poblado que organicemos para ellos, continuó explicando el ingeniero Valdez Romero. Ni modo que la hagas de mago para encontrar tantas tierras, replicó Canuto. En toda la región no hay un lote disponible ni quien te quiera vender un pedazo de tierra para entregárselo a esas gentes que no conocen más forma de siembra que la que llevan a cabo a punta de piquete y roza, siguió diciendo con tono que traslucía un sentimiento de pocos amigos. Pues entonces no me queda otra salida que estudiar el mapa para observar en dónde se encuentran grandes extensiones de terrenos nacionales susceptibles de irrigar para proyectar el tiro de los canales y llevarles agua a esas tierras, concluyó diciendo el responsable de la Comisión del Río Fuerte. No pues así como no vas a encontrar solución, si vas a llevar el agua a donde tú quieras para beneficiar a los desalojados del vaso de la presa, siguió diciendo aquel hombre mejor conocido como “El zorro plateado” por la cantidad de canas que cubrían su cabeza. Buena suerte la de estos cabrones, dijo para continuar: Nomás falta que también les entregues tractor y les enseñes a manejarlo, para terminar de armar el cuadro y chiquearlos más que un recién nacido. Ese es un negocio que yo no puedo hacer Canuto, le replicó el ingeniero, pero que tú, con tu viveza y tus centavos sí puedes iniciar antes de que te lo gane otro empresario dispuesto a hacerse rico en lo que dura el canto de un gallo, concluyó el profesionista que se había empecinado en quitarle lo bronco e impetuoso al río Fuerte, domando sus aguas para llevarlas, mansamente hasta el pie de los cultivos que muy pronto se verían florecer en las tierras de ese valle. Tendrá razón, Heriberto. Estos desalojados pueden hacerme rico si pongo negocios que los atiendan, sobre todo aquellos que tienen que ver con las actividades que van a desarrollar y requerirán de quien los enseñe y los habilite.
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Gracias por tu consejo, te cai madre si no te hago caso, concluyó diciendo al tiempo que se aprestaba para retirarse de aquel lugar. A que Canuto, nunca se le quitará lo madrero, y lo que tanto admira al que se le para enfrente y le recuerda a la autora de sus días, pero eso sí, con muchos arrestos, se dijo aquel hombre antes de desplegar el mapa y ponerse a buscar la tierra prometida. En el municipio de Guasave, en los límites con el de Ahome, a un costado de la carretera internacional, existe una superficie de unas quince mil hectáreas que, con un poco de trabajo, pueden quedar buenas para lo que necesitamos. Llevar agua no será difícil, porque existe en grandes cantidades y es mejor conducirla hasta aquellas tierras que soltarla al canal que la entregaría al mar. Si llevamos agua hasta este lugar ampliaríamos la extensión del distrito hidráulico y estaríamos recuperando una superficie que de otra manera seguiría siendo improductiva, además de que no resolvería el problema del acomodo de estas gentes, provocando con ello, más tarde o más temprano, una revolución con tanto desempleado. No se ve otra alternativa. En “Las Vacas” construiremos el paraiso para estas gentes. Ojalá que la vida sea diferente y les ofrezca mejores alternativas para trabajar, educar a sus hijos y formar a sus familias, concluyó el visionario domador del caudaloso río. El divisionario, desde que supo de los primeros estudios, se mantuvo informado e interesado en el proyecto hidráulico de mayor importancia en el norte de Sinaloa. Detener la marcha del río Culiacán fue un esfuerzo grandioso, pero pararle la corrida al río Fuerte, el más grande, caudaloso e impetuoso, eso sí que será una obra de titanes, decía a José el general. Vale la pena ir a verlo, estar al pendiente de sus avances y buscar la forma de que las cosas se hagan correctamente, sin que abusen de la ignorancia de la gente. Además, hace mucho que no visito a Roberto Cruz quien ha de tener muchas cosas que platicar, sobre todo de sus conquistas, porque en eso es gallo jugado este Roberto. La visita a la superintendencia de la Comisión del Río Fuerte, la dependencia formada por el gobierno federal para dirigir los estudios,



la construcción de la presa y las obras sociales derivadas de la operación de este magno proyecto, se realizó en el marco de la mayor simpatía. En general solicitó la información al responsable del proyecto y este le dio santo y seña del contenido de la misma. ¿Y cómo será el nuevo centro de población que tiene pensado organizar para acomodar a tantos derechosos de tierras?, señor ingeniero, preguntó sin malicia alguna el general. Será una gran ciudad, señor general, empezó a explicarle el ingeniero, con calles debidamente trazadas, manzanas medidas y alineadas, con los servicios de agua potable, energía eléctrica, bancos, escuelas, hospitales, canchas deportivas e iglesias si así lo quieren las gentes. Será una gran ciudad que dará asiento a mil ciento once jefes de familia, con sus derechos ejidales y agropecuarios a salvo; la mayor ciudad construida por el gobierno mexicano en tan poco tiempo, continuó diciendo el hombre que contaba la visión de una ciudad concretizada en su mente cuando todavía no había ni una maqueta para trazarla. Usted también tiene su sueño ingeniero, interrumpió apenado el general, al darse cuenta que aquel hombre se había callado al oír su voz. Todos tenemos un sueño por realizar, general. En esta tierras el que no sueña no se orienta, no sabe qué hacer y de tanto que hay que ver y hacer, tarde que temprano acaba por morirse, llevándose la impresión de que su paso por la vida fue tan inútil como la sombra de una árbol en una noche oscura, replicó el ingeniero Valdez Romero. ¡Cómo me gustaría ver terminada esta importantísima obra, ingeniero!, expresó entusiasmado el divisionario que a sus sesenta y ocho años sentía que la vida le brindaba la oportunidad de participar en la construcción de la presa y la ciudad más grande que jamás se habían proyectado en Sinaloa. Tiempo hay en la vida para todo, expresó Valdez Romero, sin pensar que la fatalidad lo llevaría a desafiar su destino una tarde en que al visitar la cortina de la presa, unas piedras se despeñaron y para evitar que lastimaran a unos niños que se encontraban en su trayectoria, corrió hacia ellos recibiendo la descarga que meses después le causarían la muerte.
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En 1953 el Gral. de División Juan José Zacatecas solicitó su baja del cuerpo armado. Contaba con setenta y un años de edad, había servido fielmente a la patria y había llegado el momento de tocar las puertas del descanso para dedicarse de tiempo completo al desarrollo de otras actividades que, alejadas de la milicia, también contribuían al engrandecimiento de la vida nacional. El instituto armado, que ahora ostentaba el nombre de Secretaría de la Defensa Nacional, antes de autorizar el retiro que solicitaba aquel hombre, le rindió los honores que merecidamente se había ganado, pulso a pulso, a lo largo de sus servicios a la nación. Don Adolfo Ruiz Cortinez, en su carácter de Presidente de la República, rubricó el oficio que disponía el retiro y el reconocimiento al soldado que había cumplido con sus obligaciones en todos los momentos que la Patria había necesitado de ellos. Lástima que hombres como usted también se cansen, dijo el viejo veracruzano al general que pasaba a retiro en su vida militar. El tiempo no cesa en su paso interminable, le contestó el general. Tarde que temprano cansa a todo el mundo y sus consecuencias son irreversibles, terminó diciendo al saludar, una vez más, a otro hombre dirigiendo los destinos de México. A partir de su retiro, los viajes al Ejido “Las Vacas” se hicieron más seguido. Ya no había obligaciones laborales que cumplir y el jeepito hacía hondo el camino entre “La Esperanza” y el naciente poblado enclavado en los linderos de Guasave con el municipio de Ahome. Las gentes tomaron más aprecio por el general. ¿Qué necesidad tiene de andar en estos trotes con los años que trae a cuestas?, se decían unos a otros al ver llegar el carro a las polvosas calles del poblado. Juan José no paraba de preguntarle a la gente en qué podía ayudarles para resolver los problemas que se presentaban. Cómo nos hace falta Heriberto, decía a sus amigos, sobre todo ahora en que se están presentando situaciones que él sabía como ir resolviendo. El Capfce ya había iniciado la construcción de las escuelas. Hacía



rato que funcionaba el kinder, la primaria y la secundaria, pero los muchachos ya empezaban a apuntar hacia los Mochis o hacia Guasave para iniciar los estudios de preparatoria. Estoy convencido, le decía a Luis Morgan, que vamos a ocupar organizar una escuela de agricultura que les enseñe a los jóvenes a labrar la tierra con cariño y con sapiencia, para que se vayan preparando y puedan arrancarle a sus parcelas unas cosechas inmensas, que bien pagadas les generen el dinero suficiente para vivir mejor, comprándoles a las mujeres los utensilios de la casa para que estén más contentas y nos atiendan mejor, concluía para tomar descanso y seguir platicando. A que mi general, usted nunca descansa en este asunto de tratar a las mujeres, le decían los asistentes que admiraban y escuchaban atentamente las indicaciones que les daba, buscando con sus comentarios levantar otra tanda de recomendaciones para el bienestar de aquella comunidad que no lograba ponerse de acuerdo para gobernarse. Dentro de tres domingos llevaremos a cabo la asamblea para nombrar al comisariado ejidal y el consejo de vigilancia, le informaban sus amigos. Usted que nos conoce bien mi general, ¿quién cree que pudiera ser un buen dirigente?, le preguntaban afectuosamente. Yo no puedo recomendar ni a uno ni a otro. Ustedes tienen la obligación de escoger al mejor hombre que se comprometa a defender los derechos ejidales, a impulsar la construcción de los servicios que hacen falta y a actuar en base a los principios de honestidad, dando buenas cuentas de los recursos que se pongan a su disposición para que pueda cumplir cabalmente con sus compromisos, decía ilustrando sin apuntar a alguna persona en particular. El domingo que se efectuó la asamblea para nombrar autoridades ejidales, aquella concentración de gentes le recordó la que había presenciado en Aguascalientes, donde cada delegado valía por los hombres que tenía bajo su mando. Aquí el asunto tiene algo parecido por la cantidad de gente que apoya a cada candidato, pero a
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diferencia de aquella, en que los dos candidatos salieron perdiendo, aquí los dos salen ganando. El que alcanza la mayoría se queda con el comisariado y el que no, con el consejo de vigilancia. Resultaron más sabios los campesinos que los militares. Si esta solución la hubiéramos tenido en Aguscalientes, el rumbo de los destinos nacionales hubiera tomado rumbos diferentes. ¿Cuántas vidas inútiles se perdieron por la tosudez de los caudillos?, acabó diciéndose.
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abalopa, un pequeño poblado doblemente sinaloense, primero por encontrarse en el municipio y segundo por pertenecer a esta entidad, era testigo del diálogo que sostenía la pareja formada por José Sandoval y su mujer, María de Jesús López, que empezaban a mirar el futuro que la vida deparaba para sus hijos. No seas tan preocupona mujer, decía el añoso hombre cuya edad iba pareja al correr del siglo. Cómo no voy a estarlo decía la mujer, si aquí en el rancho dentro de poco tiempo ya no tendremos escuela para que los hijos se sigan preparando, y los muchachos van a andar como los animales, de aquí para allá. No seas exagerada, Yuma. La vida que nosotros hemos navegado siempre ha sido la misma y hemos llegado a tener nuestra casita, la tierrita y el ganado a base de trabajo y sacrificios, de acuerdo a los mandatos de la ley de dios, argumentaba José, que no conocía otra vida que levantarse en la madrugada grande para ordenar las actividades del día, ajustando el quehacer y de ser necesario, entrarle a las tareas hasta quedar molido en todo el cuerpo y acostarse a dormir



temprano, cuando el sol también se vaya por el lado contrario a donde apareció, para recuperar las fuerzas y volverse a levantar antes que el sol alumbrara sus tierras. Yo no digo, José que hayas hecho algo indebido en los actos de tu vida, son muy valiosos porque con ellos has levantado un capitalito de bienes, más que de pesos, que nos ha ayudado a vivir en mejores condiciones que el resto de la gente, cosa que te agradezco mucho y que los muchachos gozan por tu benevolencia, sino que no es posible que pensemos en encerrar a los plebes aquí, sin más cadenas ni fronteras que los cuatro vientos, cuando ellos han demostrado inteligencia para estudiar cosas que los hagan más útiles a este pueblo tan jodido que ocupa que sus hijos le ayuden a levantarse, arremetió contra su amante. Con la calma que los años le brindaban, el hombre que empezaba a hacerse viejo por la fuerza de los años y la chinga de la vida, le tomó las manos, le levantó la cara y posando suavemente sus ojos en los de ella le dijo dulcemente: ¿Cómo crees que no he pensado en qué van a ser mis hijos en el mañana? ¿Cómo piensas tú, Yuma de mi alma que no quiero que mis hijos aprendan otras cosas y se hagan gente de saberes para que vuelvan a estas tierras donde vivieron mis abuelos, y los abuelos de mis abuelos para hacerlas producir permanentemente, arrancándole a la tierra sus provechos y a las montañas sus riquezas?, le contestó al tiempo que le preguntaba estas cosas. ¡Claro que quiero que mis hijos se superen y tengan títulos para que hagan casas, curen a la gente y a los animales, siembren la tierra y lo hagan con tractores, dejando las mulas para el barbecho, porque ya es tiempo de que los animales también descansen, después de la joda que se han parado!, siguió diciéndole al tiempo que la apretaba en sus fuertes brazos. Nomás eso me faltaba, que tú no me entendieras que yo también quiero que sean diferentes a nosotros y se preparen para vivir mejor y servirle a este desgraciado pueblo que no encuentra salida a sus problemas, yéndose a retacar entre las maldades, sembrando solfia,
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asaltando vecinos o secuestrando a la gente que puede pagarles unos cuantos pesos para que les respeten su vida. Yo creo que tú quieres que las cosas cambien para tus hijos, pero no veo el momento en que te decidas a pensar en qué vamos a hacer para avanzar en esos menesteres, dijo la mujer al sentir la fuerza del sentimiento que llevaban las palabras que a duros jalones le había sacado del corazón a tan buen hombre. Es que no veo punto que nos garantice que los muchachos vayan agarrando estudio sin que aprendan malas mañas. La radio todos los días habla de raterías y asesinatos, tanto en Mochis, en Guasave, en Guamúchil como en Culiacán. No te digo de Mazatlán porque está muy lejos y la antena no alcanza a llegar hasta allá; los periódicos, cuando llegan, todos retrasados porque aquí no es posible leer las noticias del día, también vienen llenos de malas noticias: Que si los pleitos entre campesinos porque les invadieron sus tierras, que si las huelgas de los trabajadores porque los dueños de las empresas no les quieren pagar más; que si los ricos se quejan porque los secuestran, que si los policías en vez de defender se dedican a joder, en fin,Yuma, le dijo con la mayor sinceridad que su profundo sentir le permitía, ¿dime pa´donde mandamos a los plebes a estudiar sin que las maldades nos los puedan arrebatar y nos pongamos a llorar si los vemos en la cárcel, si bien nos va? ¿Díme pa’dónde, tú que ves más allá que yo, que vivo encerrado en estas tierras arreando a mis animales y sembrando los pedazos de tierras que dios me ha dado?. La mujer se dio cuenta que no tenía respuesta tan grande al tamaño de la pregunta que le hacía su marido, el padre de sus hijos, que en su forma de decir las cosas le demostraba el amor a sus hijos, un amor egoísta, porque en el fondo no quería separarse de ellos y dejarlos marchar a un mundo donde no tendría modos para controlarlos, sobre todo si se iban muy lejos. Tienes razón, al fin y al cabo los niños están chiquitos todavía y mañana dios dirá, pero entre tanto, vamos limpiándonos los oídos para escucharlo muy bien cuando nos hable, porque los consejos llegan por



las orejas, te das cuenta por los ojos, pero te los valida el corazón, ¡ese sí que no se equivoca!, terminó diciendo al tiempo que se secaba la humedad que le mojaba los cachetes. El Chilo, la Pita, el Chava y la Pituca iban saliendo de la escuela primaria donde la maestra cumplía diariamente con sus obligaciones, enseñándoles a querer su tierra, respetar a sus padres, cantar el himno nacional y los vericuetos de la historia patria, contada en forma amena para irlos atrayendo en el amor a México. A la hora del mediodía Mamá Yuma, como le decían sus hijos, esperó a la maestra para invitarla a comer y comentarle su deseo de ir buscando a dónde mandar a los muchachos a estudiar tan pronto terminen la primaria. Claro que sí, doña Lupita, le contestó la maestra. Nomás déjeme ir a la casa a dejar estos libros y cuadernos que tengo que revisar para calificarles la tarea a los muchachos, dijo entusiastamente. Después de dar buena cuenta de una carne asada, con sus frijoles refritos en manteca de cochi, servidos con panelita, chilitos piquines, tortillas de harina y de maiz y de disponerse a saborear un batido de miel con requesón, acompañado de un café de talega bien caliente, en lo que pudiera llamarse la sobremesa, empezó el diálogo entre aquellas mujeres que, de alguna u otra manera, estaban metidas en un problema: ¿qué hacer con los muchachos cuando terminaran el sexto año de educación primaria? De aquí a dos años los plebes van a empezar a salir de la escuela, empezó diciendo la madre de Isidro, el niño que mostraba una especial dedicación a las matemáticas. Sí, yo creo que Isidrito, como está saliendo bueno para los números, podrá estudiar cosas de ingeniería, ya ve cómo se divierte haciendo casitas, y los números son muy necesarios en esa carrera, dijo la maestra al tiempo que sorbía el aromático café servido en una taza de barro decorado con guegueres rojos y verdes. Eso ya lo he visto y me he dado cuenta de cómo le gusta a mijito hacer cuadros con casitas y arbolitos, trazando las calles y repitiendo las cosas que ha visto en Guamúchil cuando lo llevamos desde La Piedra.
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No, maestra, le dijo en tono amigable, de lo que quiero que me aconseje es pa´dónde los mandamos a estudiar la secundaria cuando terminen su escuela, porque aquí ni luces de que aparezca una cosa de esas. Uy, pues me la pone dura, dijo la mentora, al tiempo que continuaba: Ya ve que en todas partes se está inquietando la gente y ahora les parece más fácil agarrar monte por los delitos, como si mientras más grande fuera una ciudad más difícil fuera vivir en ella, expresó con un dejo de sabiduría e ignorancia que ella misma no comprendía del todo. Eso mismo dice José, continuó platicando aquella mujer que quería prepararse para que en el momento oportuno sus hijos pudieran trasladarse a una ciudad a estudiar sin tener que resolver ese problema. Ahora que, doña Yuma, externó en tono de confianza, para darle más importancia a lo que iba a decir: Aquí cerquita de Guasave, rumbo a Mochis, antes de pasar el puente del estero, se está levantando un pueblo que dicen va a tener todas las escuelas, desde el kinder hasta la preparatoria,... ¿Y eso porqué?, preguntó al tiempo que seguía diciendo: Si los pueblos empiezan chiquitos y se van engrandeciendo poco a poco en la medida que las familias se van haciendo más y más grandes.... ¡Ah!, doña Yumita, es que ese pueblo lo está levantando el gobierno para meter a todos los afectados con la construcción de la presa del Mahone, ya vé que sus casas van a quedar bajo el agua del embalse de esta gigantesca obra, continuó acomodando sus palabras entre las externadas por aquella madre preocupada por el futuro de sus hijos. ¿Y cómo se llama esa población?, preguntó secamente a la vez que echaba a volar su imaginación porque al ser un pueblo nuevo podría convencer más fácil a Papá José de comprar una casita y trasladarse a vivir y estar al cuidado de sus hijos. Creo que le van a poner el nombre de un general muy famoso de la revolución, dijo la mentora, al tiempo que se servía otro chorrito de café caliente en su taza.



Pos será Pancho Villa o Emiliano Zapata, porque no conocemos otros más bragados que ese par de cá......rajos, terminó soltando las últimas sílabas de la palabra. Por tantito y digo una majadería y falto a la memoria de esos hombres, apuró a decir arrepentida por lo que parecía una ofensa. No señora, creo que va a llevar el nombre de un general que les anda ayudando para conseguir todas las cosas que les prometieron cuando los sacaron de sus pueblos, ya vé que para prometer no hay quien les gane a los políticos mexicanos, argulló la maestra. Pues entonces será..... ¿quién será?.....decía sin alcanzar a vislumbrar entre sus conocimientos el nombre del personaje cuyo nombre llevaría el pueblo. No estoy muy segura, pero creo que se llama Juan José, que es general de los grandes, de los que fueron a la revolución y que a pesar de sus años anda como chamaco gestionando que el gobierno les haga todas las cosas que les prometieron para llevarlos a vivir ahí. A la gente eso le ha caído bien y quieren que su pueblo nuevo lleve el nombre de este viejano que se lleva aconsejándolos para que hagan las cosas bien y no se dejen desbarrancar por tantos vivillos que hay ahora, concluyó la maestra. Díces que va al pueblo,... Sí, casi ni sale de ahí, yo lo sé porque a una hermana mía ya le dieron casa y me cuenta de las andanzas del general. Bueno, pues pa’la otra me dices el nombre de ese personaje, porque si está vivo yo voy a hablar con él para que convenza a José de irnos a vivir con nuestros plebes al pueblo nuevo, donde los podremos ver crecer y que tengan estudio. La vida siguió su curso, pero Mamá Yuma no quitaría el dedo del renglón. A los pocos días de aquella entrevista, la maestra llegó a casa de José y Yumita para decirle la buena nueva. Doña Yumita, le dijo al encontrarla rumbo a la escuela, ya sé cómo le van a poner de nombre al pueblo, dijo bajando la voz para interesar a su interlocutora.
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¿Cómo?, contestó al tiempo que preguntaba interesadamente. Juan José Ríos, porque a la gente le gustó más su segundo apellido que el primero. Además como al general siempre le ha encantado andar en cosas del agua, pues entonces lo hallaron más apropiado pal´caso. Pués ¿cómo es el primero?, dijo inmediatamente. Zacatecas, y no es que el apellido esté feo, sino que los mostrencos de la sierra no les gustaría que les recordaran con esa palabra, no vé que todos se las dan de muy entrones, los cabrones, .... dijo al tiempo que se arrepentía de la expresión. No se preocupe maestra, que al fin y al cabo por sentirse tan machos les pasa lo que les pasa, terminó diciendo Mamá Yuma al momento que le hacía una invitación para irse a comer a la casa. Allá nos vemos más tarde, fue la respuesta.
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n su gira como candidato a la presidencia de la república, el Lic. Adolfo López Mateos, exsecretario del trabajo y previsión social en el gobierno de su tocayo, el veracruzano Ruiz Cortines, se comprometió con el pueblo sinaloenses a entregarle su mejor dedicación así como los días enteros de su vida mientras fuera presidente, empeñando su palabra en apoyar cuatro proyectos que reclamaban urgentemente los sinaloenses: El primero, hacer el municipio que estaban demandando tenazmente los guamuchilenses, demostrando con ello su vocación de abrir los canales de la administración pública al avance del desarrollo político de los mexicanos; segundo, seguir impulsando los trabajos a que se había comprometido el gobierno federal a través de la Comisión del Río Fuerte, garantizando con ello la apertura de más tierras al cultivo, a fin de producir más alimentos; tercero, concluir los compromisos asumidos con los desalojados de la presa del Mahone para hacer una ciudad modelo, que contara con todos los servicios públicos, y que fuera una población moderna, eficiente, orgullosa de su destino, donde los habitantes pudieran vivir satisfactoriamente saboreando el gran “esfuerzo nacional” que



la república hacía para estos compatriotas que habían sido obligados a cambiar su lugar y su forma de vida, y cuatro, la colonia urbana de Mazatlán que se levantaría en la salida al norte de esa población. En su paso hacia el norte de Sinaloa, los habitantes del nuevo poblado esperaban pacientemente al candidato del Partido Revolucionario Institucional. Por aquí tiene que pasar, se decían unos a otros, tapándose los rayos del sol con el ala de su sombrero. ¿Y si ya pasó y no nos dimos cuenta?, preguntaban dando muestras de cierto desespero los que estaban más cansados porque habían madrugado para hacer guardia en la carretera. Ni lo pienses, Gumersindo, yo estoy aquí desde ayer y por la memoria de mi madre te juro que no ha pasado ningún camión grande, menos uno con el águila nacional en la frente, le decía Marcelo, un joven chapón, delgado, medio güero que sostenía entre sus manos la bandera nacional. Qué bueno que me dices eso, porque me daría mucho coraje madrugar para venir dioquis, sobre todo ahora que nos levantamos tan temprano y no tenemos pa´donde agarrar, ya que no nos han entregado la parcela al grupo donde estoy metido. Pues a nosotros tampoco, según dicen porque las máquinas no pueden entrar debido a que las aguas han acabado con los caminos, dijo Marcelo a su amigo. Bueno muchachos, hay que estar pendientes y no se nos vaya a pasar el camión y perdamos la oportunidad de hablar con este hombre que representa “La Esperanza” de los mexicanos, alcanzó a decir el compa Morgan, uno de los lideres de aquella muchedumbre que se encontraba reunida esperando el paso del Lic. Adolfo López Mateos. Ahora sí, allá viene, en esa comitiva de tres camiones. Mucho cuidado con hacer un desmadre porque el ejército viene abriendo la comitiva y con esos cabrones no se juega, alcanzaron a decir cerquita de donde se encontraba el Gral. de División Juan José Zacatecas Ríos, quien volteó a mirar la cara del bocón.
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El convoy hizo el alto, obligado por la presencia de la gente que atestaba la carretera. Del camión de la vanguardia, bajó un militar vestido con el uniforme verde olivo que caracteriza a los miembros del ejército, quien al ver al general perfectamente ataviado con las condecoraciones ganadas con el esfuerzo y su lealtad en el cumplimento de las ordenes recibidas, se encaminó hacia él y cuadrándosele como lo estipula el reglamento alcanzó a decirle al tiempo que le preguntaba: A sus ordenes, mi general, ¿pasa algo con esta gente? Sí señor coronel, son los desalojados de la presa del Mahone que desean hablar con el candidato a la presidencia de la república para plantearle algunas situaciones de gran importancia para esta región. Inmediatamente le comunico al señor candidato para que sepa quién es usted y el porqué de esta tumultuosa recepción, dijo para volverse y encaminarse al segundo camión de aquella comitiva. El candidato escuchó al militar encargado de su seguridad y con la confianza que la presencia del general les brindaba, bajó del camión para entrevistarse con una comisión de los manifestantes. Agradezco su interés para hablar conmigo, dijo López Mateos al iniciar su improvisada intervención, y quiero decirles que con el apoyo de sus votos, al llegar a la presidencia de la república, dedicaré toda la atención para que las dependencias del gobierno federal vengan a cumplirles todos los compromisos que hicieron con ustedes al trasladarlos a este vigoroso poblado que lleva por nombre....... Juan José Ríos, señor presidente, se escuchó una voz que así decía Candidato, repitió uno de los miembros de la comitiva.... Presidente, volvió a decir la voz que se había escuchado antes, porque ustedes van a esperar hasta las elecciones para decirlo, mientras que nosotros ya ganamos desde el momento en que se baja del camión a platicar al raiz del suelo. Todos soltaron la carcajada al reconocer la agudeza de aquel hombre cuya cara no fue posible ver entre tantos sombreros y paliacates. Bien, señores, les agradezco su apoyo y les pido que una comi-



sión de tres hombres se suba al camión para ir platicando sobre el caso mientras llegamos a Los Mochis, en la seguridad de que no se bajarán del carro hasta que no quedemos completamente informados de los compromisos pendientes de cumplir con todos ustedes, terminó diciendo aquel hombre que se encaminaba, con los pies en la tierra y a paso firme y seguro, al más alto escaño de la escalera del poder nacional. Que vayan el general y dos gentes que él diga, fue el acuerdo de la gente. Muy bien mis amigos, será como ustedes digan, aclaró el candidato abriendo el paso a sus nuevos invitados.
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n el camino, en uno de los compartimentos privados que se habían hecho al camión, se acomodaron en sus respectivos sillones el candidato a la presidencia, el secretario particular, el responsable de la seguridad del candidato y los tres acompañantes que se subieron en la última parada del autobús. Había oído hablar de usted, señor general, empezó diciendo el candidato del PRI, y también leer sobre sus actos cuando sirvió a la patria en el inicio de la revolución, luego bajo el gobierno del Presidente Carranza y después en el breve mandato del Ing. Pascual Ortiz Rubio. El señor general Don Lázaro Cárdenas se expresa muy bien de usted, habiendo comentado que durante su gobierno usted se empeñó en organizar una escuela normal-agropecuaria en un poblado cercano a Culiacán. Por cierto, señor general, ¿cambió de domicilio y ahora vive en estas tierras?, preguntó interesado el candidato. Favor que usted hace, señor licenciado y candidato de mi partido a la presidencia de la república, dijo pausadamente, como no queriendo dejar traslucir el peso de los años en su humanidad que ya alcanzaba los setenta y cinco años. Esos fueron días en que podía darle a la patria



todas mis energías, no que ahora nos acercamos a usted para solicitarle el cumplimiento de los compromisos que la nación ha establecido con estas gentes que tienen los mejores deseos para trabajar arduamente y contribuir al engrandecimiento nacional, fue la primera parte de la respuesta. La escuela concluyó su ciclo de vida una vez que alcanzó los objetivos para los que fue fundada, yendo sus egresados a cumplir con los deberes pedagógicos a las comunidades donde hacían falta sus servicios. La escuela cerró sus puertas porque también hubo cambios en los programas de gobierno y dejo de ser necesaria su presencia, sobre todo una vez que el Gral. Pablo Macías Valenzuela fundó la Escuela Normal de Sinaloa en 1947, sin embargo “La Esperanza” no ha muerto, he trasladado gran parte de ese viejo sueño de hacer producir mejor la tierra a este nuevo centro de población, el cual le aseguro señor candidato, que llegará a ser parte importante del corazón agrícola de México, por la inmensa cantidad de productos que habrán de ser cosechados en estas tierras una vez que el agua llegue a todas las parcelas y alimente a las plantas favoreciendo su completo desarrollo. Le doy mi palabra que bien organizados, en menos de treinta estaremos planteando lo mismo que los guamuchilenses al gobierno del estado: Convertirnos en municipio para acelerar los programas de trabajo que nos permitan vivir mejor, si no a nosotros, sí a nuestros hijos y a nuestros nietos. Después de escuchar con atención la intervención de aquel respetable hombre que no dejaba que el cuerpo se le doblara, sentado con republicana gallardía ante el futuro mandatario mexicano, éste le pidió al secretario particular que en la salita adjunta tomara nota de los planteamientos que le harían los dos acompañantes del general, pidiéndole a él que continuara en su asiento porque quería tratar otros asuntos, más de tipo particular, que no implicaban la necesaria presencia del resto de los asistentes. Ahora sí, en confianza mi general, dijo enfocando maliciosamente los ojos el candidato, quiero preguntarle algunas cosas que me han llamado la atención sobre su personalidad: ¿por qué su exilio voluntario en 1920?
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Porque la lealtad al Presidente Carranza me tomó fuera de base, en Sonora, impidiéndome apoyarlo en tan amarga situación. Prácticamente estaba rodeado de obregonistas y cualquier movimiento en falso me hubiera acarreado la cárcel o el entierro, razón por la cual, ante la imposibilidad de luchar junto a Carranza decidí, salir voluntariamente del país. El candidato escuchó atentamente la respuesta de aquel hombre que había empuñado las armas para enfrentarse a la dictadura porfirista y al usurpador. A continuación soltó la pregunta sin mediar preámbulos: ¿se equivocó el general Calles al apoyar a las aspiraciones del Gral. Abelardo L. Rodríguez en la línea de sucesión del Ing. Ortiz Rubio, con quien usted fue su Secretario de Gobernación? El tiempo puso a cada quien en su lugar. El presidente no se equivocó porque no tenía los hilos del poder entre sus dedos, nomás le pasaban por las manos; se equivocó Calles y después vendría el Gral. Cárdenas para reorganizar este país, que de haber sucedido antes posiblemente ni usted ni yo estuviéramos aquí platicando sobre mi pasado. Quién sabe a dónde nos hubiera aventado el vendaval de la política de aquellos tiempos, concluyó entre seriedad y escepticismo. Si usted hubiera sido presidente en la sucesión del Ing. Ortiz Rubio, ¿qué hubiera hecho con el general Calles y el grupo de acompañantes? Con toda seguridad que me le hubiera adelantado al Presidente Cárdenas y hubiera mandado a Plutarco de embajador a los países de Australia, para que gozara del calor de aquellas tierras, contestó admirándose al darse cuenta que había soltado un secreto que había guardado durante tanto tiempo en lo más profundo de su corazón. Sí que es hábil para dialogar este candidato, pensó para sus adentros. Bueno general, cambiemos de tema: Ya sé que pasó con “La Esperanza”, pero nunca se ha sabido qué le sucedió a “ la esperanza”, así como usted las escribe, una con mayúscula y otra con minúscula, dijo lo anterior cerrando picarescamente un ojo. Nunca la he podido juntar, señor candidato, quedó regada en los mejores campos de batalla en que me tocó enfrentarme con el más bello enemigo del mundo,



¿Con quién, mi general?, preguntó intrigado el candidato... Con el mismo enemigo que se enfrenta a usted casi todos los días, con las mujeres, que nunca acabamos por vencerlas totalmente porque nos hacen volver al campo de batalla una y otra vez, mientras así lo quieren, completó su respuesta, al tiempo que los dos dejaban escapar una sonora carcajada. ¡Ah, que general tan conocedor del mundo!, siguió diciendo, retomando la plática para rematar con lo siguiente: No cabe duda que el diablo es más diablo por viejo que por diablo, y que no hay lugar para guardar secretos en el mundo. ¿quién iba a pensar que estuviera tan bien enterado de mis andanzas?. Ya vé que todo se sabe, señor candidato. Cambiando los temas, por favor pasemos a otro que me interesa conocer: ¿Porqué pudiendo haberse ido a vivir a otro estado de México, se vino a estas tierras? Porque de aquí es la mujer que me ha acompañado toda mi vida, aquí volví después de mi exilio voluntario y aquí encontré trabajo, que no me duró mucho, en la construcción de obras de riego, además de haberme hecho de unas tierritas para organizar la escuela que tanto quise hacer, dijo con la seriedad que la respuesta ameritaba. Por cierto, señor general, el actual gobernador y el rector de esta universidad están muy interesados en crear una escuela de agricultura en el valle de Culiacán. ¿Qué piensa usted de eso?, preguntó disponiéndose a escuchar con atención la respuesta que le daría aquel viejo soñador que en su momento creó el primer intento en este tipo. No solamente creo, sino que estoy plenamente convencido de que es una obra indispensable para la modernización de la agricultura sinaloense. El agua y el tractor no son suficientes para hacer producir estas riquísimas tierras, contestó con vehemencia el general. Sinaloa ocupa de una muy buena escuela donde los futuros ingenieros agrícolas aprendan los secretos de la ciencia y la tecnología, y puedan sacarle a estos hermosos y amplios valles sus mejores frutos, sus mejores cosechas para alimentar al pueblo mexicano, terminó diciendo.
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Sabía que encontraría en usted el consejo serio, visionario y oportuno que me permita apoyar la creación de esta escuela que tanto entusiasmo ha causado entre los jóvenes sinaloenses. Además, no hay otro lugar en el mundo donde se pueda desarrollar tan naturalmente como en estas regiones del noroeste. Por último, mi general, al igual que usted yo también siento un profundo cariño por estas tierras. Hizo una pausa para decirlo de tal manera que al escucharse causara la impresión favorable que él quería producir en su acompañante: Por mis venas corre sangre sinaloense. Mi abuela fue hija de Perfecto Mateos y Doña Alejandra Ramírez, una de las más bellas mujeres sinaloenses de aquella época. Ahora entiendo porqué le gusta esa canción que canta Cuco Sánchez y que a la letra dice: Nací norteño hasta el tope y me gusta todo lo bueno....terminó diciendo el general. Así es señor general, rubricó el siguiente mandatario mexicano. La canción se llama: No soy monedita de oro, dijo para concluir rematando con una entonación muy sinaloense,...pa´caerles bien a todos.
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l bajar del camión en Los Mochis lo recibió Don José, su antiguo caballerango que se había convertido en su más fiel asistente. Aquí está el jeep a la vuelta, le dijo en tono amigable aquel hombre que había pasado gran parte de su vida atendiendo los asuntos que requería la buena marcha del campo “La Esperanza” así como otros menesteres que no podía realizar el general y era necesario que los hiciera una persona de confianza. Qué bueno, le dijo, para irnos a Culiacán inmediatamente, aprovechando que el día está fresco y podemos viajar descapotados para que nos pegue el aire y el sol. Aaah qué mi general, lo que te gusta que te azote la cara el sol y el viento, contestó para ir amarrando lo que parecía una larga conversación. Toma directamente hacia la carretera internacional y no te pares hasta la gasolinera para llenar el tanque y no pararnos en el camino. ¿Traes agua suficiente para tomar?, preguntó indicando con una mirada hacia el depósito. Sí señor, fue la respuesta, ¿Cuándo ha estado a menos de la mitad la cantimplorota?, abundó en la respuesta.



Después de pasar a un costado del Cerro de La Memoria llegaron al entronque con la carretera internacional, dando de frente con el cerro de Las Colinas, que en esas fechas estaba lleno de cactáceas y arbustos. Mira José, empezó a hablar el general, en el toma de esta plaza me tocó acampar en la parte alta de este cerrito y recuerdo muy bien, como si fuera ahorita, que uno de los yaquis que venía en la tropa salió a cazar y esa noche dimos cuenta de un venado de seis puntas que trajo el indio. ¡Sí que estaba sabrosa la carne del venado!, dijo en tono expresivo, aunque la verdad no sé si era la carne fresca de aquel animal o el hambre que traía lo que la convirtió en un manjar. Pues tanto una cosa como la otra, la verdad es que te la comiste y mataste el hambre, que es maldita, pero más el que la aguanta, y tú, pos no te la aguantaste, así que no eres tan maldito como dicen. Heey, qué está diciendo, yo nunca he sido maldito ni abusón; siempre he mantenido mis actos dentro de la justicia y de lo ordenado por la ley, contestó sacando el temple de su carácter. No, no, no, no, replicó inmediatamente al darse cuenta que había abierto un boquete en el ánimo de aquel hombre a quien le profesaba una larga consideración y respeto. No quiero decir que tú seas maldito sino que al dar cuenta del venadito y calmar el hambre pos no pudiste ser maldito. Bueno, dejemos ese tema por la paz, porque ya vamos a pasar por “Las Vacas”, el nuevo centro de población..... ...que llevará tu nombre, general, completó José al darse cuenta que el general había bajado el tono de su voz. No cabe duda que donde quiera la puedes ganar...y perder también, siguió diciendo. ¿Quién iba a decir que entre estas gentes haría tan buenos amigos?.... Y que te llegarían a estimar como gente buena, apoyadora para resolver sus problemas, continuó José. ¿A poco no te sientes contento con que el pueblo lleve tu nombre, general?, terminó preguntándole. ¿Cómo crees que pueda estar disgustado?, si ese es un honor que no se lo dan a cualquiera. Me enojaría mucho que este pueblo no
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se hiciera como lo planeó Heriberto, como me lo describió con sus palabras, porque entonces no alcanzaría la grandeza con que fue diseñado para que esta gente viviera bien, mucho mejor que cuando estaban entre los cerros y el agua del río. Oyes, general, ¿y cuándo van a empezar a sembrar todas las parcelas?, inquirió medio intrigado el chofer. En el próximo ciclo agrícola, en el de otoño-invierno, las mil ciento once parcelas estarán trabajando a toda su capacidad y entonces sí empezará una vida de bonanza para estas gentes. ¿Cuántos dijiste que son?, preguntó asombrado. Mil ciento once ejidatarios con derecho a salvo que conforman el ejido más grande de México, imagínate nomás las cosechotas que van a levantar de sus campos estas gentes, siguió contestándole. Mil ciento once, el ejido del pókar de ases, para decir pausadamente: Sin haber sido nunca un jugador, porque aborrezco las cartas y otros juegos que se convierten en vicio y ponen en peligro la seguridad y el patrimonio familiar, con una manita de esta naturaleza le hubiera ganado limpiamente a Plutarco, sin importar las cartas que él trajera. En el pókar, contra cuatro ases juntos no hay quien gane, dijo al tiempo que el jeep aminoraba la marcha para dejar pasar un rebaño de vacas que atravesaba la carretera. Este poblado va a ser grande porque sus gentes son muy trabajadoras. No van a tener donde almacenar tantas cosechas y a lo mejor van a tener problemas con los precios, pero eso está muy lejos, lo que sí veo es que en treinta años la sindicatura les va a quedar chiquita y van a convertirse en municipio, igual que los de Guamúchil, que andan más calientes que una cazuela de restaurant, dijo a su amigo-asistente, cerrando esta intervención con un anhelo: Ojalá nos quedara vida para verlo José, pero si a mi no me toca, te ordeno que te esperes y lo veas. Que no se te ocurra alcanzarme antes, le dijo afectuosamente, para que me lo cuentes. Mira por donde te está dando, Juan José, dijo el chofer que disminuía la marcha para que el viento no se llevara sus palabras. De cuándo



acá te pones pesimista y te da la ventolera de morirte y....... interrumpió de pronto el asistente. No me pongo pesimista, es la realidad. A mis setenta y cinco años debo decir las cosas como las veo. De salud no me siento mal, pero los años son los años, le dijo en tono serio y afectuoso. A que mi general, no toques esos temas porque empiezas a invocar a la parca y allá donde está, está bien, “pa’que le buyes”, dijo el también zacatecano. El jeep siguió rodando por aquella rúa que desde un avión parecía una larga culebra negra y delgada que atravesaba el territorio sinaloense comunicando las poblaciones de Los Mochis, Guamúchil, que estaba iniciando su despegue; Culiacán, la capital del estado, Mazatlán, El Rosario y Escuinapa. A sus lados se hacían caminos para entroncarse con otros poblados que se habían formado rumbo a la sierra y también rumbo a la costa, buscando quedar más cerca de los sitios de explotación de la riqueza de esta entidad que tanto amaba el general. Al pasar por Guamúchil saludó a las gentes que estaban en la carretera esperando raite para llegar a los pueblos de donde habían salido muy temprano con el propósito de estar presentes en el mitin que le habían organizado al candidato del PRI , quien había pasado a media mañana y recibido las muestras de simpatía de los evorenses. Mira José, le dijo a su compañero de carro, todavía no quitan las mantas. Vaya que son directos estos sinaloenses al brindar su apoyo:
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Los evorenses con López Mateos. Queremos ser municipio, decía una de ellas. Otra rezaba: Municipio libre con López Mateos. Municipio, ya.
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Con un equipo de gente como el Profr. Carlos Esqueda, el Lic. Roberto Macías, Fernando Sarabia, Julián Camacho y Arturo Avendaño, en Juan José Rios, no tardarán en convertirse en municipio. Estoy seguro que con la sensibilidad del Gral. Leyva Velázquez, un gobernador salido de las filas del ejército, que más que militar es un maestro, la región del Evora se convertirá en el municipio número diecisiete de este estado, declaró proféticamente el general. Efectivamente, los pasos para erigir el nuevo municipio ya estaban dados. Por decisión del Lic. Adolfo López Mateos llevaría el nombre de uno de los ideólogos de la revolución mexicana: Gral. Salvador Alvarado, el sinaloense que redimió Yucatán con sus obras de gobierno, al mismo tiempo que él gobernaba en Colima.
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Antes de llegar al puente sobre el río Culiacán, José le preguntó al general; ¿Agarro el atajo para llegar a Tierra Blanca o me voy de largo, Juan José?. Atraviesa el puente, sigues por el malecón y agarras rumbo a la casa de la colonia Gabriel Leyva porque me siento cansado y quiero dormir en la cama de baqueta, le contestó el general. Muy bien, general, como tú digas El arribo a la casa fue celebrado por los asistentes del momento. Se disculpó y se metió a su recámara para cambiarse de ropa. Antes de quitarse el saco, se miró de frente en el espejo para admirar su postura. Al contemplarse dijo a su mujer: ¡Cómo han pasado los años!, Lolita, dijo entre pregunta y broma. Nada más lo que dios te ha dado, Juan José, contesto la señora. Déjame ayudarte a quitarte la ropa, le dijo en tono amable y familiar. Gracias mujer, todavía puedo hacerlo solo, le respondió de inmediato, procediendo a quitarse el saco militar. Se desabotonó y al estirar el brazo derecho sintió la primer punzada de aquel piquete doloroso que habría de llevarlo al doctor al día siguiente.



¿Qué te pasa Juan José?, preguntó la mujer al ver el rictus de dolor que empezaba a aquejar al marido. Nada, un piquetito sin chiste que me esta pegando en la espalda. Con toda seguridad que ha de ser aire contenido por tanto tiempo que duré sentado en el carro. Caliéntame un cafecito para darle calor al cuerpo, fue la indicación que le dio a su esposa. La noche la pasó con el dolorcito, que se incrementó con el transcurrir de las horas. Al clarear el día, el general estaba despierto, moviéndo su cuerpo de un lado a otro tratando de espantar la punzada. A las ocho de la mañana estaba en el consultorio del Doctor Valle, un medico colimense hijo de un gran amigo que había quedado a cargo del gobierno cuando había salido de aquella entidad. Después de una minuciosa auscultación, el doctor le preguntó en qué consistía su diaria rutina, a lo que el paciente respondió: Lo mismo de toda la vida: Levantarme en la madrugada grande, bañarme con agua de la noria, serenada para que se ponga bien fresca; un poco de ejercicio, que a estas alturas es más poco que ejercicio, dijo maliciosamente; desayuno ligero para salir al campo a supervisar el trabajo de la gente; comida al medio día, con sopa, guisado y postre; descanso al aire libre, prepararme para cenar y dormir temprano, porque el día vuelve a empezar en la madrugada grande, contestó pausadamente el general. El médico, un profesional de la medicina que no podía mentirle a un paciente y menos al general, a quien había conocido en Colima y le demostraba profundas muestras de afecto y respeto, se preparó para enfrentarse en aquella memorable batalla donde el general conocería el porque de su dolencia. No creo que el asunto sea grave, empezó la explicación del diagnóstico, sin embargo, tengo la obligación de informarle que el desgaste físico del hombre es un obstáculo que, en algunas ocasiones, impide avanzar rápidamente en la solución de las enfermedades. En este caso deseo que no sea así, porque su vida ordenada y disciplinada debe ser un factor que apoye el efecto de las medicinas que voy a recetarle, dijo el galeno.
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Si vine a verte a ti, no sólo lo hice porque seas médico, porque en tal caso podía acudir a Emigdio, a Humberto o a cualesquier otro, sino porque sé que me vas a decir la verdad. A mi nunca me habían dolido ni la punta de los cabellos, enfatizó el paciente que se proponía no demostrar el menor signo de impaciencia, y no es que me alarme la molestia pero quiero que me digas qué tengo, porque la punzadita se hizo más aguda a media noche y no me ha dejado pegar los ojos desde entonces. Desarmado por la intervención del general, se dispuso a decirle a su dictamen: Creo, general, que los años se le han venido encima y que las dolencias que no había tenido oportunidad de sentir se le han empezado a juntar, dijo facultativo mirando los ojos azules de aquel hombre que había conocido en su juventud. El general no se amilanó con la respuesta porque ya la esperaba. Ayer, al mirarse en el espejo expresó la convicción de que aquello era cierto. Solamente los ojos seguían siendo los mismos. El cabello se había pintado de blanco, su piel se mostraba arrugada en la comisura de sus ojos, su estatura se había reducido unos pocos centímetros; había adelgazado en los últimos meses y el recuerdo de las bellas enemigas atosigaba su memoria tratando de encontrar juventud en su pasado. ¿Qué debo hacer doctor?, preguntó amablemente. No puedo decir a usted que lo inevitable se encuentra a la vuelta de la esquina, ni que con dedicación y esfuerzo de su parte y de la ciencia no podamos prevenir algunos achaques que se pueden presentar en el futuro, sin embargo querido amigo, diciéndole con afectuosa sinceridad, es conveniente que deje las cosas materiales en el lugar en que usted quiere que queden. Entonces el piquetito tiene consecuencias inmediatas, dijo el paciente. Todos lo piquetitos tienen consecuencia general, dijo el médico sonriéndose picarescamente, sin faltarle al respeto ni en el tono ni en la intención de la respuesta, sólo que este piquetito es el anuncio de un momento no deseado aunque haya tardado muchos años para formarse, concluyó el galeno.



Salió de aquel consultorio con la primera receta de su vida. Nunca supo lo que era sentirse enfermo, hasta ese día. Después de lo de ayer, tenía que venir esto, pensó al recibir la frescura del viento que le daba de lleno en su cara. Afortunadamente tengo tiempo para no dejar problemas a mi familia y preparar debidamente las cosas que exige esta situación. De ahí para adelante se dedicó a poner orden en sus cosas, disponiendo de ellas como su benevolencia le indicaba. En el siguiente mes de abril pidió que lo llevaran a “La Esperanza” y que acondicionaran su habitación para recibir los beneficios de la primavera: aire fresco y sol radiante, calientito, que tanto bien le haría a su cuerpo. El traslado se hizo cuidadosamente, evitando sobresaltos, y a pesar de que la carretera seguía siendo de terracería, el carro avanzaba lentamente para evitar que el efecto de los baches impactaran en la humanidad de aquel hombre, que a pesar de todo no pudo impedir que el pensamiento le recordara que sólo las carrozas marchaban con lentitud intencionada. Arriba, en su habitación, ventilada y asoleada, tuvo tiempo para pasar revista a los principales eventos de su vida. Del fondo de su memoria empezó a sacar a relucir, en este ambiente primaveral, sus más preciados recuerdos: ¿Cuántos presidentes de la república conocí?, se preguntó en primera instancia, dejando ver la importancia que había tenido en su vida la lucha por el poder. Primero Porfirio Díaz, un héroe republicano que se convirtió en dictador porque nunca encontró el mecanismo adecuado para traspasar el poder; tuvimos que recurrir a las armas para sacarlo de la presidencia, exiliándose en Europa y muriendo en el extranjero sin poder volver, ni muerto, a México. Francisco I. Madero, un hombre bueno, patriota, que se enfrentó a la dicatadura pensando que la democracia se ganaba en las urnas electorales. Murió asesinado dejándonos una dolorosa lección acerca de cómo se ejerce el poder en este país.
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Victoriano Huerta, el hombre más desleal que ha tenido el ejército, por eso tuvimos que volver a empuñar las armas para sacarlo de la presidencia de la república. Se exilió dejando en la bancarrota el tesoro nacional. Venustiano Carranza, el hombre que empezó la lucha contra el usurpador, procurando la restauración de la dignidad nacional al convocar a todos los compatriotas para elaborar la carta magna que hoy nos rige. Murió asesinado al entrampársele la sucesión presidencial. Adolfo de la Huerta, sonorense, un hombre bienintencionado que no entendió el papel que jugaba dentro del equipo obregonista, llegando a rebelarse contra sus propios jefes, viéndose obligado a exiliarse y vivir del canto. Alvaro Obregón, el caudillo de la revolución mexicana, el estratega que venció al enemigo sin haber asistido a una escuela militar. Un hombre obsesionado con el poder, con un proyecto de gobierno a largo plazo que pretendía implantar a través de su reelección. Un tipo inteligente, agudo, perspicaz. Su ambición lo llevó a la tumba cuando se prepara para ejercer su segundo mandato. Plutarco Elias Calles, enigmático y ambicioso; logró engañar a Obregón y organizar a los simpatizantes y comprometidos políticos para seguir manteniendo una influencia perniciosa sobre los titulares del poder ejecutivo que él mismo nombraba. Con el tiempo, fue puesto en su lugar, obligándolo a abandonar el territorio nacional. Vive recordando sus glorias y hazañas, departiendo con sus amigos sobre una mesa de juego. Emilio Portes Gil, persona pulcra, sincera, que cumplió con el itinerario acordado por los grupos políticos en pugna. Su conducta posterior demostró su habilidad para defender lo que él pensaba que era justo, siendo ocupado en otros puestos de la administración pública. Vive sin mayores preocupaciones por su vida. Pascual Ortíz Rubio, el primer candidato presidencial de la familia revolucionaria aglutinada en el Partido Nacional Revolucionario, y que no pudo ejercer su responsabilidad porque el Jefe Máximo de la política



mexicana se lo impidió. Vive sin mayores sobresaltos. Abelardo L. Rodríguez, sonorense comprometido con Plutarco. Sirvió a sus intereses con la plena conciencia de sus actos. Se retiró a Mexicali para apoderarse de los terrenos nacionales, haciendo grandes negocios con ellos. Vive instalando casinos de juego, cantinas y burdeles que explota a trasmano, manchando la dignidad de la investidura presidencial. Lázaro cárdenas, un hombre patriota, el mejor presidente de la república porque entendió el sentir de los mexicanos y puso en marcha los programas de gobierno que hicieron realidad los postulados de la revolución. El presidente que le devolvió la dignidad a las instituciones nacionales, aunque tuviera que abrir otro boquete en la familia revolucionaria. Reformó el Partido Nacional Revolucionario en el Partido de la Revolución Mexicana, organizando políticamente a las masas para darles capacidad de gestión, afectó latifundios para entregar las tierras a los campesinos y fundó el Instituto Politécnico Nacional, la universidad de la revolución mexicana, encargándole esta importante tarea al sinaloense Juan de Dios Bátiz. Vive alentando la formación del Movimiento de Liberación Nacional, organizado con la finalidad de no permitir desviaciones en la vida política nacional. Manuel Avila Camacho, el primer presidente creyente, sin que ello constituya un problema porque la Constitución garantiza la libertad de cultos, siempre que el clero no se entrometa en los asuntos que no son de su incumbencia. Mantuvo la dignidad mexicana participando el ejército en la segunda guerra mundial. Vive retirado de la cosa pública en su rancho “La Herradura”, sin causar problemas a sus sucesores. Miguel Alemán, el primer civil que ocupa la presidencia desde que lo hizo Carranza y De la Huerta. Aprovechó las condiciones del mercado internacional para iniciar el proceso de industrialización y desarrollo que tanto anhelabamos los mexicanos. Su experiencia ha sido aprovechada por los gobiernos posteriores. Vive tranquilo, haciendo negocios, sin causar aprietos al gobierno de la república. Adolfo Ruiz Cortines, otro civil, un hombre con piel de oveja con-
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vertido en un zorro de la política mexicana, tan hábil como Obregón, pero sin la perversidad de Calles. Su gobierno tiene un balance positivo, sobre todo al otorgase el voto a la mujer. Político de tiempo completo que se dedica a jugar dominó en los portales de su querida Veracruz. Adolfo López Mateos, que sin lugar a duda, se ha convertido en “LA ESPERANZA DE MEXICO” al anunciar la creación del Instituto Mexicano de Asistencia a la Niñez, la entrega de libros de texto gratuitos en la educación primaria, la nacionalización de la industria eléctrica y la recuperación del Chamizal, un pedazo del territorio nacional escamoteado por los gringos. ¿Cuántos presidentes han sido los que he conocido en mi vida?, dijo antes de empezar a contarlos. Trece, se dijo a sí mismo, al tiempo que recapacitaba en que ese número era el cabalístico de su vida porque le había señalado muchas cosas importantes. A ver, se dijo en confidencia: Trece años tenía cuando salí de mi casa para irme a preparar, Trece es el año de este siglo en que me doy de alta en la revolución, Trece años tenía Lolita cuando la conocí, y Treinta y un años tenía yo, que es un trece al revés; Trece presidentes de la república he conocido, Trece mujeres han sido inolvidables en mi vida, Trece hijos sé que tengo, aunque no los conozco a todos, Trece nietos tengo, aunque estos seguro de que llegaré a tener más. No cabe duda que este número me ha perseguido durante mi larga vida, aunque hasta ahora caiga en cuenta de ello. Nomás falta que me muera un día trece, dijo sintiendo un escalofrío que recorrió automáticamente su maltrecho cuerpo. La familia empezó a juntarse. El desenlace, no por indeseado dejaba de manifestar su proximidad. Hijos y nietos llegaron para empezar a despedirse del personaje que había impactado poderosamente el derrotero de sus vidas. Los amigos preguntaban por su salud, tanto agricultores, comerciantes, banqueros y maestros, como soldados que habían militado bajo su mando;



empleados públicos y gente “del común y corriente” como acostumbra llamárseles a los que no tienen acomodo en otras categorías sociales. Los ejidataRíos de la región y del poblado que llevaba su nombre mantenían guardias en “La Esperanza” para ofrecer sus servicios en todo aquello que ordenara el general. Aquel día amaneció limpio, el azul del cielo era más claro y los rayos del sol, además de calentar con más ganas se veían más amarillos. El viento soplaba desde el mar hacia la costa, trayendo una humedad reconfortante. Después del medio día, el general pidió a Lolita que lo condujeran a la terraza que miraba hacia el poniente. Se acomodó cuidadosamente en la silla de descanso que tenia como base una baqueta, esa que tanto le gustaba porque podía estirar sus extremidades, logrando la placidez que necesitaba en esos momentos. Desde arriba pudo distinguir el verdor del campo y darse cuenta que en algunas parcelas los campesinos andaban trabajando. Lolita, dijo con extenuada voz que no dejaba de hacer sentir la disciplina a que había estado sometido durante sus setenta y seis años de vida, hazme el favor de pedirle a José que acerque el tocadiscos y ponga las marchas de la primera cara del disco que está marcado con el número trece. Faltaba más Juan José, eso lo hago yo misma, dijo la señora. Por favor, Lolita, pídeselo a José. En las marchas militares nunca han metido las manos las mujeres y en esta ocasión tú no serás la excepción, continuó diciéndole amablemente pero con fuerza. Bueno, no voy a contradecir tus deseos causando un enojo por eso. Escuchó el disco trece por las dos caras y le pidió a José que volviera a ponerlo por la primera cara, repitiendo las marchas que había gravado la Banda de Guerra del Heroico Colegio Militar en los estudios de la XEW. Al llegar a la tercera pieza, donde se repetía la Marcha Dragona, le indicó a José, llamándole la atención con el movimiento de sus manos, que le subiera al volumen para apreciarla mejor. Conforme el volumen subía, el sonido producido por las corne-
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tas, clarines y tambores se iba apagando en los oídos del general. El sol había empezado a declinar y sus rayos iniciaban la elaboración de una sinfonía de colores que anunciaba el próximo atardecer. Cuando la marcha iba “in crescendo” el general creyó ver sobre fondo que marcaba el disco solar, la silueta de una mujer vestida de blanco que le miraba fijamente y le extendía los brazos haciéndole una invitación con sus manos para que le acompañara. El general se puso de pie. Irguió su cuerpo y con la gallardía con que había portado su uniforme militar, encaminó sus pasos hacia aquella dama que le llamaba para llevarlo a otros confines. Caballero como él, pocos había, para no saber entender los designios de la vida, sobre todo si estaban indicados por tan enigmática señora. Avanzó luciendo su postura y traspuso el camino que los separaba. Al llegar a sus brazos, tuvo el aliento necesario para voltear un poco su cara y con el rabillo del ojo alcanzó a ver que en “La Esperanza”, un tractor trabajaba haciendo un canal de alimentación para llevar el agua hasta el pie de aquella siembra que reclamaba el líquido vital porque sin él la tierra, la tierra que pronto lo recibiría en su amorosa seno, se secaría, negándole todas las posibilidades de levantar una cosecha pródiga en “La Esperanza”.
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a Voz de Sinaloa” dio a conocer la noticia. El Gral. De División Juan José Ríos había muerto en su rancho de “La Esperanza” el día de ayer. El Presidente de la República se condolía a nombre de las instituciones nacionales por la pérdida de un hombre que había dado el mejor de sus esfuerzos para el engrandecimiento de la Patria. La Secretaría de la Defensa Nacional, a cargo de un distinguido exalumno suyo en la época en que dirigió el Colegio Militar, expresaba su más sentido pésame por el fallecimiento de un distinguido constructor de la grandeza mexicana. Cárdenas, desde su hacienda, al saber la mala nueva, expresó a sus amigos: Juan José Ríos nunca se equivocó. La Patria agradecida está en deuda con él, Ríos no sólo fue un soldado que se distinguió en el cumplimiento de su deber, sino un constructor del México moderno. En Sinaloa construyó escuelas, canalizó el agua para irrigar las tierras de los valles, colaboró en la edificación de las obras hidráulicas en la serranía, impulsó la creación de escuelas de agricultura así como la investigación y la experimentación agrícolas, ayudó a levantar poblaciones dignas, abrió caminos y organizó la participación de los miembros del instituto armado en los casos de desastre, contribuyendo con todo ello a construir la grandeza sinaloense.



Otro día por la mañana, el panteón civil de Culiacán estaba atestado de gentes. Familiares, amigos y curiosos. El ejército había llegado muy temprano para delimitar los espacios necesarios a fin de realizar las honras fúnebres. La banda de guerra tomó su lugar a la derecha del sitio donde habría de inhumarse. Una compañía de tiradores se habían apostado atrás de la banda. Un coronel estaba al mando de aquella ceremonia. El silencio de los asistentes era roto por el ruido que hacían las hojas de los árboles al caer al suelo. Hasta los pájaros habían dejado de trinar, uniéndose al duelo de aquella muchedumbre adolorida. Del cuartel militar salió el cortejo. Lo encabezaba una escolta a la bandera que llevaba prendido un festón negro en el asta. Le seguía la banda de guerra que marchaba lentamente entonando la “dragona”, el canto de combate con que se había despedido el general; sobre una carretela tirada por cuatro caballos negros se veía el ataúd de cedro cubierto por la bandera mexicana que en esa ocasión abrazaba amorosa y agradecida los restos mortales de aquel hombre que tanto la había servido; le seguía la familia y después el conjunto de compañías perfectamente alineadas, sobresaliendo la caballería, su arma favorita en el combate, llevando sus integrantes un brazalete negro zurcido sobre la camisa en el brazo izquierdo a la altura del bíceps; atrás se ubicaron los acompañantes civiles, representantes de organizaciones agrícolas, patronales y sindicales, así como la gente del pueblo que le conoció y tuvo la deferencia de sus actos. Por donde iba pasando, la gente salía a ver el cortejo; los niños se impresionaban por el doloroso impacto de aquellas escenas. Los caballos relinchaban mostrando su inquietud animal al ver lo que sucedía. Su piafar expresaba un lamento desconocido e inexplicable para los humanos. Al llegar al panteón, el coronel dio las primeras instrucciones para recibir al cortejo. Abrió espacio entre la gente que se amontonaba impidiendo maniobrar con mayor facilidad, logrando al fin colocar la carretela frente a
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la fosa que serviría de última morada. La banda de guerra no había dejado de tocar. El coronel indicó el inicio de los honores al grado. Después un contingente retiró la bandera que cubría el féretro, entregándola a sus familiares. Un pelotón se dirigió a la carretela para bajar la caja y descenderla a la fosa mientras el clarín tocaba “silencio”, haciendo correr lentamente la nota de la marcha. A la orden del coronel, la compañía de fusileros disparó veintiún veces. Al quedar depositado el ataúd sobre el fondo de la fosa, los ejidatarios de Juan José Ríos procedieron a esparcir la tierra que expresamente habían traído desde aquel pueblo para que le acompañara en su último viaje al general. Los exalumnos de aquella escuela que funcionó en “La Esperanza”, le aventaron claveles rojos en señal de admiración, cariño y respeto al hombre que había cambiado su destino, formándolos en el amor a la Patria. Todos los presentes participaron del dolor de su partida. Su familia permaneció unida, sin dejar de llorar con dignidad. José, su fiel asistente, llevaba entre sus manos la espada que le había acompañado al general. Lustrada con ceniza y limón, lucía esplendorosamente. Los ojos del águila de la empuñadura eran tan rojos que parecía que lanzaban fuego. Por último, se colocó la piedra cabezal elaborada en mármol blanco, donde sobresalía el águila nacional, adornada con tres estrellas. Un poco abajo se leía: Gral. de Div. Juan José Ríos. Años después, pocos por cierto, el Gobierno del Estado Libre y Soberano de Zacatecas solicitó la anuencia para trasladar los restos a su Rotonda de los Hombres Ilustres, en merecimiento a los servicios prestados a la Patria. La familia autorizó la exhumación, rindiéndole el ejército los honores de ordenanza que el protocolo manda para estos casos. José, el fiel asistente, se veía más viejo. La ausencia de su jefe le había partido el alma,. Antes de que el carro partiera, se acercó a Juan José, el primer nieto varón del general y le entregó el diario que le había



guardado durante tanto tiempo, esperando que llegara al momento oportuno para entregarlo al mayor de ellos. Junto con él le entregó la llave y veliz donde había otras pertenencias. Gracias, José, le dijo el primer nieto. Te prometo que lo leeré en el camino. Tomaron la carretera internacional con rumbo al sur. En Mazatlán siguieron de largo llegando a Villa Unión, donde voltearon a la izquierda para ir a Durango y llegar a Zacatecas. Juan José había iniciado la lectura desde que pasaron el puente sobre el río San Lorenzo, a la altura del poblado de Tabalá. Cuando llegó al Espinazo del Diablo dio cuenta de la última hoja. Ahora conocía los secretos que su abuelo había guardado celosamente durante tanto tiempo. Cerró el libro ajustando la hebilla para darle vuelta a la llave que guardaba aquellas páginas valiosas. Al meter el libro al veliz, sus dedos toparon con una superficie fría, lisa, y rugosa en otras partes. Extrajo aquel objeto cuidadosamente, dándose cuenta que era la espada del General cuya águila le miraba fijamente: Alcanzó a decirle en secreto: Cuéntame lo que tus ojos vieron... El águila fijó sus rojos ojos en los del nieto. Tenía los ojos desmesuradamente abiertos…
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